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E I deporte, como todo eje rcicio. 
requiere a g i 1 id ad. fu erza y des­
treza. Todos pueden y deben prac­
ticarlo. Si e! reumatismo, gota o 
cualquier otro enfermedad produ ­
cida por el ócido úrico le impide 
dedicarse al dQporte. tomf? e 1 
Atophan. que le al ivia ró ró pi­
damente de estas enfermedades y 
d ev ol veró a s u o rgani s m o lo 
agi li dad primitivo. El Atophon 
es el disolvente mós poderoso del 
ácido úrico. Tubos de 20 tableta s. 

Dime l e que lees, y te d i r t 
quién e r es. 

Donde haya una mujer, 

Lleve usted a su casa 

"EL HOGAR" 
L.-\ REVISTA DE LA S F A ~! ILJ AS 

Encon trará en ca<la nú1nero: 
Preciosas n o,·elas de act ua lidad 
La crónica d e la l\ loda a l día y 

figurines a co lores 
donde haya un joven, Cuen tos y poesías selectas 

::::~:::t:r~~~
1:.°o~~~ .. Pág inas para los muchachos Y 

las niñas 
H\[utua Ayuda'', el a rca 

del saber, etc , etc . 

ENV IE VEI NTE CENTAVOS EN SELLOS Y RE­
C IBIR .-\ EL ULTIMO EJEMPLAR PUBLI CADO 

Apartado No. 143 1. Habana 

( Fue ra de la Isla , diríjase usted a "EL H OGAR" Apa rtado No. 181 4 
MEX!CO, D. F. l 

LA inYersión m ás remunera­
tiva en la \•ida del homb re 
es la de su educación pro­

pia y la de sus hijos. Sus benefi­
cios no tienen lím ite y paga d i­
videndos duran te toda la vida. 

''Saber 
es 

Poder,,~ t,.-
- ttes 

Los créditos de su libreta de a ho­
rros hacen posi b le la adquisición Un Peso Abre Su 
de libros y medios ele es tudio Cuenta 

The National City Bank of New York 
i)Jú;ina Central : Oficina Pr iru_•,pal ,•11 C ubo 

Calle Pre~1dente Zay:,s 
e,;qu,na Compostela 

LA HABANA 
H WALL ST. NUEVA YORK 

E. U . A. 

l J 1 Sutur,ole, en iS Poha 
4 .000 Corru po11,olt • 

A ctiro tota l: 
.l!ós dt mil quinic11loJ milfo., t . 

de p,:-gv1oroamtriea110 
Sucurs• les urbanas: 

CUATRO CA~tlNOS GALIANO PLA ZA DEL,\ LO!'.lJA RELASC0A1N 
(.l/ Gómez 230) (Ave. de FRATER:-.:IDAD (Oficios (P l "arela 38) 

ltalia 109) (P. de .\Ia,i.123) 18) 
Interior : 

C;i,"barién-Camagüey -- C{1rJenas-.C,cgo de Av ila-Cien fuegos ·· Florida-• Cuamf.narno 
\.lan:anillo-- tl.•lalan:as •. :,,_ !orón--Nucvitas •• Pa!rnn Soriano-Pinar del R10-- R emedios 

Sai::ua !a Grande-· SanCl1 Sptri:u s--Sa nta C!ara-Santia¡::o de Cuba--Ven1cntes 

No maldiga 
barba 

su 

La hoja KIRBY 
la hará 

desaparecer 

La única 

hoja cuyo 

filo es tan 

agudo que equivale a una 
anestesia. 

HOJAS Y MAQUINAS 

DE VENTA EN TODAS pARTES 

Dist ribu ido res para Cuba: 

ALVARADO Y PEREZ " LA CASA WILSON" 
OBISPO 5.! TELF. A·2298. APARTADO 709 



¿Conoce Ud. su alcance, 
su inBuencia creciente en las 
costumbres públicas y las diver­
sas formas en que se practica en 
los distintos países de Europa? 

¿Sabe Ud. qu~ en Alemania, sola­
mente, más de 3.000.000 de personas 
de ¡mbos sexos practican el nudismo 
en colonias, campamentos, clubs, cole­
gios, etc., y en absoluta promiscuidad? 

Que en las ~las de los nudistas nlili­
tan elementos representativos de to­

das las esferas sociales incluyendo 
las religiosas? 

Se asombraría Ud. al saber que uno 
de los más distinguidos miembros de 
la Iglesia Católica, Apostólica, Roma-
na, el Reverendo Padre Sertellanges, 
Profesor del Instituto Católico de Pa­
rís es uno de los más ardientes propa­

gandistas del nudismo? 

Esta y muchas otras revelaciones 
sensacionales de un movimiento 
que rápidamente va invadiendo 
el mundo entero las encontrará 
Ud. en nuestras páginas. 

,,CARTELES" LO LLEVARÁ 

A UD. a visitar los principales club?, 
y colonias nudistas de Europa donde 
presenciará Ud. las actividades de 
hombres, mujeres y niños disfrutando, 
en la más absoluta y ca5ta deznudez, 

los maravillosos efectos toni~cantes y 
curativos del aire y del sol. 

En nuestro próximo número ofreceremos 
más detalles de esta nueva e interesan­
tísima serie que CAR TELES prepara 

para sus lectores señalando con ello 
una nueva iniciativa en el terreno in-

formativo de los acontecimientos que 
más embargan la atención pública en la 

época en que vivimos. 1· H r. : r; · r (: D 
. .., l IN'· '::: el: Ar,c:.:;.l 

El interés que ha desper­
tado la obra que ofrece­

remos a nuestros lectores 
podrá juzgarse por el hecho 

de haberse agotado la pri­
mera edición 15 días ·· des­

pués de publicarse. 
NO PIERDA UNO SOLO DE 

ESTOS SENSACIONALES 
CAPÍTULOS 

CAR TE:LE'I 



~TAMDO EL TIE~PO 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

V.P.PEREDA 

CA MISERIA 
SOMBRERERIA 
NOVEDADES 

ESPECIALIDAD EN EL 
CORTE 

3AN RAFAEL Y CONSULADO 

HABANA 

Es la casa donde hemos ob­
tenid<"" los premios 1st Colec,­
ción de 3 Camisas, y 10• Co-

lecc1ón de 3 Corbatas. 

144-PROBLEMA DE AJEDREZ. 

Negras: 2 piezas. 
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Blancas: 9 piezas. 

BLANCAS MATAN EN 3. 

145-¿QUIEN ESCRIBIO EL QUIJOTE? 

EL 

CERVANTES CON LEVITA ARDE 
146---GRAFICO. 147--¿Y ESOS TIPOS? 

\48- PERO ESTO -DESLUCE LASALA. 

TACO N 

149-SE CONOCE LO QUE SON. 

LU 

OPTICA 

"EL ALMENDARES" 
Rcpresentantu en Cuba 

de los famosos Equipos ZEISS. 

OBISPO 54-O'REILLY 39 
HABANA 

E, la Cilla donde hemos consesuido el 
lo .. pttmio: la cámara IKONTA. 

Efectos de Sport Wilson 

Silva Sánchez 
y Araoz 

O'REILLY 87 . • HABANA 
E, de donde procede ti ,t.o . premio: 
..,¡ racket Challen11e Cup, 

150-PROBLEMA DE DAMAS. 

Negras: 2 damas 1 peón. 

■ -~ □■ 
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I■ ■ ■-- ■ 
t3lancas: Z damas 

BLANCAS, JUEGAN, NEGRAS GA- ) 
NAN EN 4. 

151- (LA SOLUCION DEBJA SER EL TITULO). 

CONCURSO DE PASATIEMPOS 
CUPON No. 12 

NOMBRE 

D IRECCION .. 

PSEUDONIMO .... 

ENVIO SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS NUMEROS 

CARTE:LES 

1 

4 

54 
46 ENTRO 

100 

ppp RO 
TO 

2 3 4 5 6 

54 
46 

100 
TU 

EE 
7 8 9 
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SOIR DE PARIS 
NUEVO PERFUME 

DE 

BOURJOIS 
LOS PERFUMES QUE 
DAN PERSONALIDAD 

Es donde hemos obtenido 
nuestros 6'!1' premios, Estu~ 
ches de perfume y atomi, 

iador. 

BOLSAS Y CARTERAS 

Don Quijote 
Aguacate 35 .• Habana 
Ea de donde hern.oJ conKsuido el 7o. 
p~mio: la cartera o billetera. 

152- TEATRAL. 

153-(PARA LOS SENTIMENTALES) . 

B 

\ESTRELLADA\ 

LUZBEL 

500 s 500 

RTO 
OBJETOS DE ARTE 

ESQUERRE 
JOYERIA, RELOJERIA, PLATERIA 

Y OPTICA 
OBISPO 104 Y 106- HABANA 
E• de donde hernot conseauido c l 9o. 
premio: el reloj de mua. 

CRUQGRAMA 

Verticales: 
!-Especie de calabaza. 
2-Forma del pref:jo A. 
3-Azucena. 
4-Vino famoso. 
5-Disgustada. 
6--Caparrosa. 
7-Pondrá bien. 
8----Cerca de este sitio. 
9-Adverbio. 

10---Figura geométrica plana, PI. 
14-Rey de los Israelitas. 
17-Aves, flores y otros anima1es. 
19--Ginero de moluscos. 
21-Un.ón de un ácido y un metal. 
23-Pueblo poderoso de la Galia Céltica. 
25-Italiano. 
28--Especie de cigüeña, 
29-Repetición de sonido. PI. 
30-Artículo. 
31-Una de las plazas marítimas más her-

mosas y ricas de Francia, 
32-Negligencia. 
33-Hojas jóvenes del Baobab. 
34--Enferma. 
35-Recemos. 
37-Hato que un mayoral forma con ga-

nado suyo y de otros dueños. 
38--Planta perenne. (PI.) Acíbar. 
43-Dueño. 
45-Labre la tierra. 

· 47-Preposición inseparable. 
49-fnterjección con que se llama al perro. 

Invertida. 

Horizontales: 
1- Deslúcelos. 
6-Adorno arquitectónico. 

11-Bahía- de Cuba. 
12-0ruga o larva de cierta mariposa noc. 
. turna. 

13-Naipe. 
15-Religiosa. 
16--Pasión. 
17-lnterjección . 
18--Madero del buque para sostener las 

cubiertas. 
20.:-Provincia de la Argentina. 

21-Ven afuera. 
22....:....Especie de rana. 
24--EriaJ. 
26-De figura de ala. 
27--Conjunto de mapas. 
28--Fruta. 
32-Arbol indígena de España. 
36--Acorralar. 

38--Unir, combinar escudos de armas. 
39-Especie de chacó p~ueño. 
40-Especie de halcón. Adjetivo. 
41-Baile. 
42-Moneda romana. 
43-Amarra. 
44,,-(:omposición poética. 
46-Antes Meridiano, 
47-Jefe de distrito, entre los 3rabes. 
48--Lugar de Pontevedra. 
50-Que tiene · ondas. 
51-Flecha. 

J S4--ES LO Q'uE SIEMPRE TE HE DICHO. 

RA 
TI 

JOYERIA 

EL GALLO 
Sandalio Cienfuegos y Cía. 

JOYAS • BRONCES 

PORCELANAS 

ARTICULOS PARA REGALOS 

San Rafael e Industria 

Habana 
Es de donde proceden los premio.: 
Jo. 1arjetero y 9o. jarra para flores. 

CASA V A SALLO 
Eectos de Sport, 

de Pesca, de Playa, Fotográficos, 
Motores Johnson, Radios Crosley; 

Plumas de Fuente 
W,aerman ~ Parker 

OBISPO Y BERNAZA 
Ea d e donde es el So. premio : d cs1uche 
de lapicero y csti lográfica. 

155-UNA MEZCLA. 

156-ASI FUE EL VOTO 

N 
999 

E 
157-¿Y ESOS MUCHACHOS'· 

(VEASE LA CORRESPON­
DENCIA EN LA PAG 72 ) 

CARTELES 



Estará en la calle el día 1~ de Agosto!! 
I O centavos en toda la América 

nocaut 
,, 

dedicará sus páginas a todos los Deportes 
correspondiendo al clamor público. 

EN EL PRIMER NUMERO nocaut incluirá las siguientes sensa-

G 
cionales informaciones: ~ 

La Pelea Stribling-Schmeling ; ,-:;,~ 
vista por Pincho Gutiérrez, desde el ringside en Cleveland ' '~ 

Resumen Gráfico y Comentarios de la Pelea e1--
Kid Chocolate vs. Benny Bass en Filadelfia e -.: · 

{Apun~, d•l ring,id. po, •~•= ,o~e,pon,al) ~ -

T EN N I S, por Paco Muñoz, primer crítico de Cuba •~ - -

Resumen del Campeonato de Balompié'. Cuadro de Honor de los jugadores que más 
se han distinguido en el Campeonato. Semblanzas de los equipiers del Centro Gallego, 

Campeones de Cuba. Por MANUEL FERNÁNDEZ CAMPA 

"El Arte de la Riposta en el Boxeo". 
Por el más científico de los boxeadores de ayer: "Philadelphia Jack" O'Brien 

GRÁFICAS DEL CAMPEONATO FEMENINO DE BASKET-BALL CLASIFICACIÓN MUN, 
DIAL Y NACIONAL DE LOS PRIMEROS DIEZ BOXEADORES DE CADA DIVISIÓN. 
GRÁFICAS DEPORTIVAS UNIVERSALES. INFORMACIONES DE MÉXICO, PUERTO RICO, 
VENEZUELA, COLOMBIA, ARGENTINA, CHILE, ESTADOS UNIDOS, COSTA RICA, GUA­
TEMALA Y ECUADOR. ARTÍCULOS POR JESS LOSADA, ADOLFO FONT, JORGE LOSADA, 

MILTON BARON Y OTROS CRONISTAS DE RENOMBRE. 

Todo en el primer número de la mejor Revista Deportiva 
de la América Latina 

IMPRESA Y GRABADA EN EL SINDICATO DE ARTES GRÁFICAS DE 
LA HABANA. EDITORES DE LAS REVISTAS CARTELES Y SOCIAL 

Director: .JESS LOSADA 
C•onlsta Deportivo de CARTELES y SOCIAL 

Administrador: Jefe de Publicidad: 
LUIS F. PAllGA J. R. R1JRTADO DE MENDOZA 

CARTE:LEI &. 



MAQUINAS DE OFICINAS 
Alquiler y venta. 

Accesorios para mime&gratos 

TALLER DE REPARACIONES 
MARCOS NORO~A 

Habana,90. Teléfono A#9995 1 

EL MEJOR DE TODOS 
LOS LIBROS DE COCINA 

Editado por la Srta. Reyes Gavilán 

Mejore los platos de su mesa, ad .. 
quiriendo la Sa. edición del libro 

DELICIAS DE LA MESA 
Pídillo en todas las librerías al precio 
de $2.50 el ejemplar. Si su librero 
no lo tiene, remita su importe por 
giro postal a la Srta. Reyes Gavilán, 
B, 182, entre 19 y 21, Vedado, Ha• 

bana y recibirá un ejemplar. 

1 Pobres Chicos 1 
1 No tienen la 

Culpal 
j I OS nervios! No eche Ud. 
L la culpa a los niños. Su 
juego tan inocente nunca 
puede molestar a una mujer 
saludable. 
Dolores de . cabeza, dolores 
de cintura, mal humor, ner­
viosidad, etc., que . resultan 
de los trastornos menstru­
ales, se alivian to· 
mando Cardui,el 

· TónicodelaMu­
jer. Este famoso 
tónico conserva 
la salud de mi­
llares de mujeres 
hace cincuenta 
años. Tome 
Cardui. 

CARDUI 

CARTELES 
FUNDADO EN 1919. 

Se publica en La Habana, Cuba, por ti Sindicato de Artes Gráficas de 
la Habana, S. A-Oficinas y redacción: AJmendares y Bruzón.-Teléfo­
nos: Dirección: U-1651; Redacción: U -5621; Administración: U-2732; Anun­
ci0$: U-8121.- Representante en América y Europa: 1Joshua B. Powers lnc., 
con oficinas en New York (250 Park A_ve.), en Londres (14 Cockspur 
Street), en Buenos Aires (616 Roque _Saenz Peña,), en París (22 Rue Ro­
yale) y en Berlín (Unter den Linden 39).-Número atrasado 20 cents. (M. 
N.)-Suscripciones para Cuba y países dentro del Convenio Postal: Un 
año, $5.00; Seis Meses, $2.75. Correo Certificado: Un año, $9.00; Seis me­
ses, $◄.75. Acogido a la franquicia postal y registrado en las Oficinas de 
Correos de la Habana como correspondencia de 2• clase.-No se mantiene 
r.ocrespondencia sobre material no pedido, ni se devuelven originales.-Giroi; 

o che0ues a nombre del Sr. Administrador. 
Direqor: ALFREDO T. Ql,JILEZ. 

Sub-director: E. Roig de Leuchsenring. Jefe de Redacción: A. Alfonw 
"Roselló. Redilctor en Pilrís: Alejo Carpentier. 

SUMARIO 

"Matando el tiempo", por Luis S_'\ENZ 4 
"Lea en nuestro próximo número" 9 
"¡Que llueva '", caricatura por MASSAGUER 10 
Edüorial 11 
"El gato negro que capturó a un asesino", por 

Preston LANGLEY HICKEY: 12 
"Kid Chocolate, un enigma", por J ess LOSADA 14 
"Extranjeras", fotos de actualidad 15 
"El café y su economía", por José COMA-

LLONGA . 16 
"Gráficas", fotos nacio,iales 17 
"El lépero", por A rmando MARIBONA 18 
"La Prueba", desnudo artístico 19 
"Habladurías", por "El Curioso Parlanchín" 20 
"Esculturas de carne", fotos de "estrellas" 21 
"Pascua florida", cuento ,inédito por el Conde 

León TOLSTOY 22 
"Secreto mal guardado", cuento policíaco por 

William MACHARG 24 
"José MOJICA", retrato a plana 25 
"Entre amigos", cuento por C. R . COOPER 26 
"De nuestro archivo", fotos antiguas 27 
"Vicente de Paul, Galeote de S. M.", por Henri 

LA VEDAN 28 
"De·la República", fotos nacionales 29 
"El Restaurador", aventuras de "Scaramouche", 

por Rafael SABATINI 30 
"Natación", por J . M. DIAZ 32 
"Amantes célebres de la pantalla" 3 3 
"El espíritu de Montrose", por J. G. OTERO 34 
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M. SPAULDING 54 
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"Tangomanía", tango por Luz RUBIO 71 
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El "Cepillo Rojo" 
puede aparecer 

en plena juventud 

TA mancha roja más insignifi­
L canee en el cepillo de dien­
tes, cualquiera que sea la edad 
de la persona, es un indicio de 
peligro. Es la señal de que las 
encías están débiles y enfermizas. 

Nuestros antepasados con­
servaban sus encías firmes y 
saludables por la masticación de 
los alimentos duros y fuertes que 
comían. Pero debido a los ali­
mentos blandos y "cocinados" 
que nos impone la civilización, 
si no cuidamos y protegemos 
nuestras encías, nos exponemos 
fatalmente a sufrir de gingivitis, 
de la enfermedad de Vincent y 
hasta de piorrea. 

Estimúlense las encías 
con lpana 

Es una locura esperar a que se 
enfermen, y el sentido común 
debiera inducirnos a prevenir 
estos males con !pana y con 
masaje. Los dentistas recomien­
dan . !pana para las encías 
tanto como para los dientes, 
porque saben que Ipana es algo 
más que una agradable pasta 
dentífrica. Ipana contiene 
Ziratol, preparación universal­
mente reconocida por su efica­
cia para tonificar y vigorizar los 
tejidos de la.s encías débiles. 

!pana es ·un·a pasta dentífrica, 
cuyo sabor agradable así como 
la impresión instantánea que 
produce de frescura y de lim­
pieza, constituyen una verda­
dera delicia. 

Pasta Dentífrica 

IPANA 
CARTELES 



está _,,,, 

aqu1 ... 

SOCIAL 
CWMAIIAGU e: ~ , DIIR¡::(l, 
LA I-IAl8ANA,CUl8A , JULIO. 19?>1 

este bello número viene avalorado con las primeras :firmas 
del mundo literario y ,artístico: 

Extranjeras como Luis Untermeyer, Romero de Torres, 
Fabio Fiallo, Fritz Klimsch, John Held Jr., Cáceres Novelo, 
Guillermo Jiménez, Klem, Rosario Sansores, Goya, Miguel S. 
Valencia, Amold Genthe, Luis de Oteiza, Néstor1 Chicharro, 
Nadine, Ramón Casas, Sagán Jr. y Ángeles Santos. 

Nacionales como Roig de · Leuchsenring, Agustín Acosta, 
F. G. de Cisneros, Hernández Catá, Cristobal de la Habana, 
Lino Novas, Mario Luque, Enrique Serpa, Alejo Carpentier, ,,. 
L. Rodríguez-Embil, Massaguer, Eugenio Batista, Santiago 
Daniel Serra, los hermanos Alzugaray y otros. 

,, 
EN TODAS LAS LIBRERIAS: 40 CTS. 
CARTELES 8 



l[A tN NU~H~O ~ROXlílO NUílt~O 
"LA PALOMA DORMIDA.". 

H erve de PESLOUll.N, perteneciente a la nueva 
generación literaria francesa que sigue las huellas de Gas­
tón L erroux, lVfaurice L eblanc y otros maestros de la no­
vela policiaca, demuestra en este cuento sus grandes con­
diciones para el género y S1t extraordinaria originalidad 
para explotar temas que parecían ya agotados. El interés 
de la acción, la sagacidad deductiva y otros recursos pues­
tos en práctica por el autor de "La Paloma. D ormida", han 
de ser del agrado de nuestros lectores, que sahen apreciar 
y diferenciar e/verdadero mérito. 

"PESHA W AR, LA CIUDAD MAS PERVERSA 
DEL MUNDO". 

Nuestro compañero Jess LOSADA, ha hecho una 
tvaducción. impecable del asombroso relato escrito por L o­
well THOMAS, el interesante escritor yankee. Entérese 
de lo que ocurre en el Paraíso de los Pat/ians, donde un 
hijo asesina d su padre por mero placer, y un niiio mata 
a rn hermano con el beneplácito de sus mayores, que ven 
en eso una precocidad halagadora. Todo el trabajo está 
nutrido de desconcertantes y aterradores episodios. L osada 
ha consagrado S1t descanso en la práctica del golf para tra­
ducir este relato maravilloso. 

"LA MISTERIOSA CASA DE LA MUER TE 
EN MONTPARNASSE". 

Parece increíble que en pleno París, la capital del 
mundo, y uno de los centros cosmopolitas del mmidanis­
mo alegre y escéptico, se produzcan episodios tan misterio­
sos y a la vez tan sobrenaturales como este que ofrecemos y 
que tiene la constatación rigurosa de un hecho real. 

L a ciencia no ha podido explicar el por qué de las 
asombrosas muertes que se han venido registrando en una 

casa fatídica, enclavada en el corazón de la barriada de 
M ontparnasse. L eyendo este cuento verídico-valga la 
paradoja,-usted siente q11e linda con las f rontcras de lo 
desconocido . 

ADEMAS DE ESO. 

incluiremos el cuarto capítulo de la fascinadora novela 
"Seis segundos de tinieblas", que ha hecho que S1I autor, 
Octavw ROY COHEN ascienda al plano de la populari­
dad y el triunfo más completo, junto con Earl Derr Big­
gers, el famoso autor de "El Camello Negro" y de "El 
Crimen del H otel Broome". La fase en que esta novela 
penetra no puede ser más inqüictante y rnbyugadora. Na­
die puede adivinar el secreto que cada vez se !tace más 
impenef1·able en esta aventttra. 

"Scaramouc/ie", en sw nuevas aventuras que Rafael 
SABATI NI denomina "El R estaurador", y que tanto han 
interesado a nuestros lectores, sigue realizando sus !tazmias 
en que se mezclan el ingenio, el valor, la hidalguía, el des­
.interés, el romanticismo y la amargura . 

Y H enri LA VEDAN, vertida su narración al caste­
llano por la admirada pluma de lvfercedes BORRERO, 
termina en este mimero s1t evocación histórica de aquella 
gran f igura beatífica que se llamó Vicente de Paul. Véa­
lo encadenado a una galera de S. M., remando como 11n 
esclavo. 

Completan nuestro próximo número las secciones ha­
bituales de "El Curioso Pcwlanchín", de Mctriblanca SA­
BAS ALOMA, de Mary M. SPAULDING, de José 
COMALLONGA y de J . CALVEZ OTERO, páginas 
recreativas a cargo de L uis SAENZ y una completísima 
informació1i"gráfica nacional y extranjera, así como es­
pléndidas f otograf íás de artistas de la pantalla con sus 
biografías y con datos y antecedentes de su vida artística, 
y crónicas y fotos de sports a cargo del camarada LO­
SADA, un "as" en la materia. 



QUE LLUEVA!, 
QUE LLUEVA!, 

- VIRGEN DE 
LA CUEVA ••. 
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EL PLAN CHADBOURNE 

H
EMOS repetido que la causa y origen de la totalidad de nuestros males 
radica en la ausencia de capacidad y de preocupación seria de nuestros 
hombres públicos para confrontar y resolver las cuestiones básicas que 
afectan a' la nacionalidad. Los partidos políticos, sin programas y sin pla­

ta formas que respondan a las necesidades y a los anhelos de la opinión, no han po­
dido, por eso, en el disfrute del poder, desenvolver ninguna obra científica de ver­
dadero alcance económico, que tienda al desarrollo de la riqueza y al fomento_ 
de todas las iniciativas emprendedoras~ y que movilice el capita l y el trabajo hacia 
Ja explotación de las fuentes prcductotas, muchas de ellas vírgenes todavía por la 
ineptitud y la fa lta all.soluta de protección y de comprensión oficial que se traduzca 
en aprovechamiento de nuestros recursos naturales. 

Por eso el país ha ido de crisis en crisis, hipotecando su futuro, limitando cada 
vez más sus posibilidades, yendo directamente hacia la dependencia económica y 
hacia la ruina y contemplando a sus hombres públicos dividirse el botín y perder 
el tiempo en luchas bizantinas, mientras los problemas fiscales, indwtriales y agríco­
las siguen agravándose y la República ve comprometido su porvenir, con mayores 
deudas y más onerosas obligaciones. 

La ausencia de capacidad, la falta de estudio, entre los directores de la cosa 
pública, ha hecho que se agraven más los problemas rípicos nuestros, ya de suyo 
complejos y graves. T ocio se hace sin hondura, sin método, sin concienzuda prepara­
ción. Y no hacemos cargos vagos ni generalizaciones equívocas. 

¿Puede haber mayor desacierto que el Plan de Obras Públicas, con su secuela 
de "financiamientos", llevados a cabo en forma empírica y festinada, comprome­
tiendo el crédito externo e interno del país, con la emisión de una serie de Bonos, 

·Certificados y Obligaciones de~ T esoro y por último swcribiendo una obligación de 
crédito, como si se tratara de una empresa particular, por veinte millones de pesos, 
haciendo un total de cien millones de dotlares, cuando al país se le dió la seguri­
dad, en una serie incontable de solemnes declaraciones, de que jamás se suscribiría 
un Empréstito? Pero pasemos a algo que por el momento resulta de una suma grave­
dad y que también trajo el incumplimiento de nunca apelar al crédito exterior: el 
tan discutido Plan Chadbourne-Gutiérrez, causa de que en este año se haya intensi~ 
ficado de manera alarmante la crisis económica que viene sufriendo el país desde 
hace más de un lustro. Las restricciones anteriores no han sido nada comparadas con 
las del presente año, y sobre todo con las condiciones impuestas a Cuba en Bruselas. 
Aquellas fueron hechas equivocadamente, pues en cambio del sacrificio que hacía­
mos los países productores, al vemos acortar nuestra producción, más bien la incre­
mentaron; pero ahora, a pesar de haberse llegado a un consorcio con seis ·países 
más, por el citado pacto. firmado en la capital de Bélgica resultan todas las venta­
jas para los otros países signatarios y a Cuba se le imponen los más duros sacrificios. 
¿Cuál de los países que concurrieron a' ese pacto ha resultado emitiendo un emprés­
tito externo, ºobligación directa de la nación", por 42 millones de pesos y encima 
de ello ha restringido su zafra en un 36 por ciento y para no terminar se le ha 
dejado libre solamente el mercado que es de hecho y de derecho suyo, cerrándosele 
aquellos en que por no existir convenios internacionales se encontraban todos en igual­
dad de condiciones para la libre concurrencia? 

Desde que el Plan Chadbourne-Gutiérrez se discutió al principio, 22 países han 
aumentado sus derechos, ventajas o subsidios al azúcar. Algunos lo han hecho cla­
ramente para impedir el ''dumping" ele los depósitos sobrantes en los países contro­
lados por el citado Plan, otros para protegerse en el aumento de sus reservas de azú­
car para el caso de que el plan haga subir los precios artificialmente, mientras que 
otros lmicamente han sido guiados por los propósitos nacionalistas. Contrastando con 
la reducción de un 10.42% que el plan impuso a Java, Cuba sufre un descenso er 
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su zafra de 36.57,,, mientras que la producción de Alemania, Checoeslovaquia , Polo­
nia, Hungría y Bélgica sólo se restringirá aproximadamente en un 15,-; y encima de 
todo esto, a Cuba se le impone la condición de que· si deja de vender parte de la 
actual zafra tendrá q1,1e reducir la próxima en esa misma cantidad, aparte de la res­
tricción que ahora ha hecho de un millón y medio de toneladas y esto sin poder 
apelar a otros mercados, pues el de los Estados Unidos tiene su cuota fijada y los 
de Europa y Asia nos están limitados por el pacto de Bruselas. 

Cuando el plan se discutió en noviembre del año próximo pasado, se ;i,seguró,_ y 
existe un Decreto Presidencial que así lo deja entender, que a cambio de limitar 
a 2.800,000 toneladas nuestras exportaciones a los Estados Unidos, las posesiones 
insulares y los remolacheros americanos se comprometían a no aumentar un grano 
de su actual producción. Mr. Chadbourne ha querido disimular el fracaso, hasta aho­
ra, de su plan, quebrando una lanza por Cuba al hacer su_s declaraciones en U ni­
versity, Virginia, y aunque es de agradecer la gestión del abogado-azucarero, duda­
mos de su eficacia, pues los americanos conocen mejor que nosotros, y en especial los 
Senadores en Washington, cuál es la situación crítica de Cuba y lo que significa 
el alza de los derechos sobre nuestros azúcares. Lo que sí demuestra con su discurso 
Mr. Chadbourne es que el consorcio o compromiso que se alegó haber obce_nido para 
demostrar las excelencias del plan y obtener su aprobación por el Congreso, y espe· 
cialmente por determinados intereses azucareros, y que es sin duda lo que motivó el 
exordio del Decreto Presidencia l de 31 de enero restringiendo la zafra, es que el tal 
compromiso de parte de los remolacheros y de los plantadores de caña de Hawai, 
Puerto·· Rico y Filipinas no existió, y si lo hubo fueron vanas palabras que v. ha 
llevado el viento. De otra manera no se explican las palabras de Mr. Chadbourne. 
Son las de un hombre decepcionado al no haber obtenido algo que él dij_o "tener en 
el bolsillo", pues si como aquí se afirmó, las Filipinas, Puerto Rico, H awai y los 
remolacheros a cambio de la limitación de nuestra exportación al Norte y de la 
drástica restricción dd nuestra zafra limitaban ellos su producción a lo que hoy en­
vían al mercado americano, entonces no sólo no nos perj udicaban los actuales adeu­
dos del arancel americano en el futuro, sino que con esa seguridad siendo aún más 
altos nos convenían pues entonces el diferencial en favor de Cuba, con respecto a 
otros países exportadores aumentaba, y ello era una mayor protección. 

Puede ser que este juicio sea un unto sévero; pero resulta evidente que Cuba 
ha ido perdiendo terreno en el mercado de azúcar del mundo y si el Plan Chadbour­
ne-Gutiérrez fracasa en subir el precio del azúcar substancialmente, Cuba puede 
considerar que mediante dicho plan cedió de manera deliberada a sus competidores 
una gran parte de sus mercados de exportación. 

CARTELES sostiene que la agravación de la crisis económica, financiera y fis­
cal que sufre el país en los actuales momentos es debida en no pequeña medida al 
Plan Chadbourne-Gutiérrez. Y al producirnos en esta forma clara y terminante, 
pero sin apasionamiento de ninguna clase, lo hacemos guiados por el es«-:' inq~e­
brantable de que el pueblo cubano conozca la verdadera causa de sus males y los 
enormes desaciertos que· se vienen com~tiendo en· materia tan delicada como son las 
cuestiones económicas. Ese abandono y esa torpeza han colocado al país en h. 
desastrosa situaQón actual. Porque la restricción de la zafra, acortando las activi­
dades agrarias a ella inherentes lesiona, particularmente, al campesino y al colono 
cubano, que son los únicos que en pequeña proporción se benefician con la industria 
azucarera, hoy en día, en su casi totalidad controlada por los todopoderosos capita­
listas norteamericanos. A ellos y a los bancos afectados por la crisis del azúcar be­
neficia tan sólo el Plan Chadbourne. Pero los intereses cubanos apenas si sentirán 
otros efectos que los' del nuevo y oneroso tributo que significa para la República la 
deuda de 20 millones de pesos contraída por el Estado cubano para garantizar el plan· 
que la imprevisión y la ineoritud han consagrado. 

CARTELES 



[Q Gato Na& ~ Vl/foróº cr ½ AsESINO 
O°'----PRisro lA-NGU uim; 

LAVADü,tieso, en su 

silla . muerto . . . con 

un tiro a través del co­
razón . . Y no se ha-­

bía oído un solo sonido, aunque 

tan solo a pocos pies de distancia 

de él se enc'ontraban otras perso-· 

nas. 
Esa fué la asombrosa situación 

con que se enfrentó la· policía de 

Chicago en la noche del 27 de ~c­

tubre de 1908. Edward Darmythe, 

un banquero retirado, había sido 

asesinado en la biblioteca de su re· 

sidencia · pakial, frente a lo que 

es hoy Lincoln Parkway, y su. caja 

de seguridad había sido saqueada, 

desapareciendo una gran suma de 

dinero, ocurriendo todo esto mien- , 

NOTA DEL AUTOR: 

Dudt hact s1gws u aupta como incuutfonablt qut la Yt'Tdad u muchd m:ís 

txtraiía qut la obra dt la imaginación ; qut no uistt obra dt l,1 im,1ginación, por 

"l'ÍYida qut ua, por TllTd qut ·uda str, qut no ltng4 su .similar tn la Yida ru!~ 

y tn muchos casos tn proporcioneJ aún mucho más asombrosas, 

Eñ. la prfmtra pd1te del a,io dt 1840, Edgar All,1n Poe escribió m famo1a obra 

imaginttti'l'tt "El Gato Negro", en ltt que ·un a1csino u llt'Yado ante la ju1tiá,: 

sola y únicamtntt a: causa de qut rrl. tapia, fa abtrtura tn que había ocultad.:, ti ca­

dávtr de JU YÍCtima, accidentalmtntt nnpartdó a JU gato ftWorito con ti cadáYtr. 

Más tarde, lo1 maullidos dtl felino, 1urgi'endo tt trtWh dt la pmed llamaron 

fa dttnción y prcwocaron dtuubrimientos dua.strosos partt ti culpablc. 

Etto fui altamente intertJa.ntt como pie1.4 dt ficción pero, Yisto a la lu<. ·J t 

la rtalida.d, muy improbable. Sin emba.rgo, tn 1909, se dtbió a un gato negro 

-uno de t1os gatos Yagabundos dt. traspatios,-la solución dt. uno de los misteriosos 

asuinatos más detconurtantts de cuantos habían exigido la attnción de las a.uto­

ridadeJ, en todt1 Id hittoria. ·criminal de Chicago. 

. La solución del ausinato dt. Ed-wmd Darm1the, única.mente por mtdio dt las 

accionts inexplicable1 dt un gato ntgro--aaionu a lat que no u puditron ads­

cribir ra-¡:onts lógicas en la ipoca de JU «urrtncrd,-con1tituyt, a. mi pd1ectr, 

una de las nd1raciones má1 asombrosas y mixtificantts de la modtrna. dtdrución 

policiaca. 

operaciones, papeles personales y, 
según se supo después generalmen­

te, por testimonios, grandes sumas 

de dinero en todos los tiempos. En 

aquella noche particular la caja de 

caudales estaba abierta . .Oarmythe 

la había abierto poco antes de la 
comida y después la había cerrado 

sencillamente sin tomar la precau­

ción de correr los pasadores. 

Cuando hubo pasado algún 

tiempo y su padre no regresara'' " 

la sala, ni llegara ruido alguno de 

la biblioteca, su hija Eunice comen-­

zó a preguntarse extraña qué po­

dría ser lo que lo mantuviera tan 

silencioso, cuando era su costum-

bre-aún cuando embargado por 

el traba jo-mantener una conver­

tras los miembros de su familia estaban sentados, comentando los acon­

tecimientos del día, en una habitación adjunta situada a una certísima 

distancia del lugar donde se hallaba sentada la víctima. 

sación casual con miembros de su familia a través de las puercas abier­

tas de la biblioteca y la sala. 

Preguntó ella a su madre qué era lo que pensaba del silencio de su 

padre, y Mrs. Darmythe la respondió que suponía que estaba muy ata­

reado escribiendo. Sin embargo, la .hija estaba indinada a creer que su 

padre se había quedado dormido. Y cruzó el hall. 

Reconstruida por la familia, la narración hecha a la policía decía así: 

Después de comer en aquella noche fatal, Mr. Darmythe abandonó 

la sala en la que había estado fumando, y hablando con su hijo, su es­

posa y su hija, atravesó el hall principal de la residencia y se dirigió 

a la biblioteca, diciendo que tenía que escribir algunas cartas. 

Detrás del anciano caballero, sentado como se hallaba en ·su mesa1. 

se encontraba la caja 

de seguridad, una caja 

enorme en la que guar 

daba los libros de sus 

C. R. WOOLDRID-
GE, dettclÍ'l't quien 
con la ayuda dt 
"Midnight" , un gato 
nt.gro, capturó a.l au­
tino dt. Ed-wd1d Dar• 
mythe, un banqutro 
de CM<ago, retirado. 

Cr , ,., 

Cuando llegó a la puerta abierta de la biblioteca vió a su pa<lre sen·· 

tado en la silla, con su cabeza inclinada hacia adelante y con la barbilla 

descansando sobre el pecho. Acercándose a su lado lo tocó gentilmente 

y le dijo que se despertara que estaba haciéndose ya tarde. No obtuvo 

respuesta y cuando trató de despertarlo sacudiéndolo un poco más fuer­

te, descubrió que la vida se había extinguido. 

uDios mío!" gritó. rrEstá muerto! Está muerto!" 

Los gritos perforantes de la muchacha fueron oídos por 

la madre y el •hermano que se encontraban en la sala, ~í 

A QUIEN PUEDA INTERE.5AR, 
A través de mis veinticinco años como miembro del Departamen­

to de Policia de Chicago, el asesinato de Edward Darmythe y 

los acontecimientos subsecuentes que me llevaron a la captura del 

asesino, cOnstituyen el episodio más extraño de mi carrera como 

funcionario de la policía, y es, según creo, el más insólito que 

ha sucedido a policía alguno. Sin pista alguna sobre la que tra­

bajar, excepción hecha del singular proyectil enraído del cadáver 

de Mr. Darmythe, no dudo en decir que si no hubiera sido por 

mi afortunado, y ciertamente extraordinario encuentro con el gato 

negro de este relato-al que yo· subsecuentemence bauticé "Mid­

night" (Medianoche) y tuve conmigo durantt muchos años hasta 

su mutrte,---el caso Darmythe, con toda probabilidad hubiera ido 

a ocupar su puesto con las veintenas de otros crímenes insolubles. 

Aunque yo no soy dt una inclinación mental supersticiosa ó fa­

nática, siempre he creído que fueron tan insólitas todas las circuns­

tancias en este caso, como tan gráficamente han sido expuestas 

por Prestan La.ngley Hkkey en su excelente narración, qut el 

DESTINO o mi GUIA ESTELAR deben haber tomado parte 

en dirigir a este gato hacia mí, lo que, a su vez, me condujo 

hacia el eslabón perdido qut, finalmente, procuró la soluá9f1 del 

caso más extraño en mi larga txperiencia. 
Firmado: 

Hogar Masónico. 
Sullivan, 
Jllinois. 

C,pt. C. R. WOOLDRIDGE. 

Carta dt C. R. W ooldHdge, cutifica,ido la a.uttnticidad 

dt tJ/t relato policíaco, qut <fice a.sí: 
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como por los 
sirvientes que 
se hallaban en 
la parte trase­
ra de la casa, 
corriendo to­
dos hacia la 

' biblioteca ·pa­
ra encontrar-
se con que 
eran ciert~ 
las palabras 
de la hija. 

Ahora bien, 

la característica .!más notable de este crimen y la úni- cuanto en materia de 
ca que hizo a las autoridades detenerse y reflexionar, ·ha escrito ·jamás. 

en este Cd.JO 

-p¡rrticular, t:l 
.Destino esta­
ba llamado a 
poner su ma­
no con txtr4-
ordin4rios rt· 
sultados: . e 1 
Destino en 
u na forma 
t~n poco 
usual como 
para empali­
decer todo 

dei~cti-vismo imaginati'Yo se 

era la de que no solo había sido asesinado el anciano "Como 
4 

mitml dd camino del :rolar Finalmente surgió a la luz una pista, y surgió a 
ex··banquero de un balazo a través del corazón, y ·ha- YdCío, ti gato :rt dttuYo tn un p.:riío través de las acciOnes extrañas e incomprensibles de · 
bía sido robada su caja de caudales, mientras su fa- dt tiard fmc4 'Y comenzó "tm1rbt1r un gato. 

milia se sentaba a menos de cincuenta pies de dist~n- J:11 
:::r P~;:

0
1:4:i;~ó~d"::;~'oe: ::~ Muy tarde de la noche, más de un año · des-

da, sino que todo eso se hubiera realizado sin que na- m un /tlino. Dt:rpub, h4bitndo des- pués del asesinato, me dirigía hacia mis habita-

die sintiese el más leve sonido. ;"t;;t<'mi~~~~ . ~¿;;¡,c::,,'
0
:r'~"'¡;~;: ciones después de haber terminado mi trabajo del 

A causa de e.Sta circunstancia-la de que nadie en de un d.Jamb,010 dttcubrimimto!" día como repórter en el antiguo "Chicago Record", 
la casa se hubiera dado cuenta del disparo - se cuando me encontré con el detective W ooldrid-

' llevó a cabo una investigación post-mortem a la ma- ,-i,' ge. Acababa de ser relevado en su puesto por 
ñana siguiente, encontrando los médi~os en el cadá- . ..... • aquella noche, y también se dirigía hacia su casa. 
ver del anciano un curioso proyectµ, que parcialmente tenía la forma de En vista del hecho de que nuestra ruta era, en general, en la mis-
una bala y parcialmente se parecía a un dardo o una flecha. Tenía p9-: ma dirección, me sugirió que caminásemos juntos. Y yo, compla-
co más de una pulgada de largo la flecha. La punia era muy aguda y d~J cidamente, acepté. 
pues se expansionaba en tres lados planos con facetas triangulares que se Había un frío poco usual para aquella época del año, azotándono~ 
abrían hacia atrás, hacia el fina! de este pequeño inst.rumento de muerte~ un viento helado que provenía de los Lagos. Con el cuello de nuestros 

F'ueron llamados a dictaminar expertos y fué su opinión la de que sacos vuelto hacia arriba y nuestras manos profundamente enterradas, 
es·a curiosa bala había sido proyectada por alguna fuerza peculiar, tal sepultadas en los bolsillos, continuamos nuestro camino · la mayo[. 
como el aire comprimido o; posiblemente~ la electricidad. Había la parte del tiempo en silencio. Habíamos caminado varias cuadras cuan-
certeza absoluta de que no se había utilizad~ pólvora porgue en ese ca- do, acercándonos a la intersercción de dos calles, ví un gran gato ne-
so, alguna de las personas residentes en la casa hubieran oído la ex- gro,--el gato más grande que creo haber visto en mi vida,-echado al 
plosión. Todavía no se había _perfeccionado el bien conocido silencia- pie del poste de un farol. Algo raro en la forma en que el animal es-
dor para revólvers. taba echado allí, mirándonos silenciosamente mientras nos aproxüná-

El misterioso asesinato, especialmente, toda vez que la víctima era bamos, me produjo estremecimientos a lo largo de la columna ver-
persona de gran prominencia, demostró co~tituír una ·maravilla, con tebral. El efecto causado en We:oldridge, cuya atención había atraído 
una gran suma de especulaciones y teorías por parte de la policía, pero_ también, debió haber sido el mismo. 
con pocos o ningún progreso en cuanto a · esclarecerlo. Entonces, fué uNo sabes", me dijo con una breve risa, señalando hacia el gato, uque 
comisionado para investigar el caso, difton R. Wooldridgc; uno de los ahí hay algo que siempre me ha causado estremecimientos? Un gato 
más grandes detectives .de todo Estados Uñidos-actualmente un resi- negro. No sé por qué, pero supongo que constituyen mi mayor aver-
dente en el Hogar Masónico en Sullivan, Illinois,-pero se tenían muy sión. Casi creo que si tú no estuvieras conmigo ahora, daría rienda suel-
pocas esperanzas de que el misterio llegase a ser aál.arado. ta a mi sllperstición respecto a ellos, y cruzaría la calle- para impedir 

Wooldridge se hizo cargo del caso, pero para._il mismo, tammbién, la posibilidad de que salte y se atraviese en mi camino". 
dadas las pocas pistas que suministraba, le parecía que había pocas "Probablemente demostrará una ausencia de valor y se huirá antes 
persi:,ectivas de éxito. Se le refirió todo lo que se sabía del asesinato y se le de que nosotros lleguemos a la esquina", dije, divertido secretamente 
·entregó el proyectll que había sumido en la muerte a la víctima del ladrón. ante la idea de que este veterano policía acostumbrado a las luchas 

Se ha dicho, y con razón, que no hay nada tan inútil en el mundo~ cuerpo a cuerpo más rudas y enconadas en la calle, y a los encuentros 
generalmente, como un peÍ'iód.ico dCl día an- · en los cuales su vida había estado pendiente de un 
terior, y cuando las primeras emociones del hilo, mostrara una timidez tan grande en presencia 
público en el misterio Darmythe f_ueron gastán de un gato negro, sencillamente, a causa de una an-
dose y las informaciones del mismo asunto riquísima superstición. 
día tras día repetidas, comenzaron a hartar a Sin embargo, el animal no se huyó como yo ha-
los lectores, la sensación de poco antes comen- bía esperado cuando llegamos cerca de él, sino que 
zó a disminuí7. y a disminuír, hasta que fué ¡ más bien permaneció en su posición, acc tacio al 
completamente abandonada para dejar lugar pie del farol. Cuando pasamos por su Jade. el gato 
a otros temas que, pot el momeÍlt~, nos miró y maulló débilme:nte. 
absorbían la fantasía de un pú· uoebe tener hambre", dije cuan-
blico inconstante. do pasábamos, a lo cual W ool­

dridge no dió_ res,Euesta alguna. 

l3 / 
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CHOCOlATL a · UN bNlGMl\ 
L

EJOS del escenario, no de­

bemos hacer un vaticinio. 

Unicamente podemos dis­

poner de conjeturas y de­

ducciones. Y creemos más sincero, 

más real, ofrecer al público las ver­

siones que han llegado hasta nos­

otros por diversas vías. 
Del campamento del Kid.-En el 

campo del Kid-Summit, New Jer­

sey,-todo es optimismo. Chocolate 

aparenta buen humor y vigor físi­

co. uPincho" Gutiérrez en carta 

personal nos cuenta que el Kid está 

más fuerte que nunca y que espera 

ganarle a Bass peleándole de fue­

ra. Una posible derrota no entra 

en los cálculos del campamento cu­

bano. 
La crónica deporti-Ya americana. 

-Benny Bass aparece favorito en­

tre la mayoría de los cronistas ame­

ricanos. Y se basan en las tres de­

rrotas consecutivas de Chocolate, 

aún teniendo en cuenta el atenuan­

te de que dos de las eres decisiones 

fueron muy discutidas. Se le dá 

mucha importancia al hecho de que 

Bass es uno de los más recios pega­

dores de su división, y de que ata­

ca al cuerpo, precisamente el lado 

flaco de la estrella cubana. 
Un rrscout" incógnito. (No quie­

re que se revele su nombre) .-Ha 

visto a Chocolate en sus peleas de 

preparación. Siente vivas simpatÍas 

por el Negrito del Cerro, a quten 

vtó crecer y hacerse famoso. Pero s~ 

Kiti CHOCOLATE al "punching bag" 
tn IU ramp,zmmto. 
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"Pincho" GUTIERREZ, tf m,znagtr paradójico, qut une ti JUJ condicio,us 

dt romántico 'Y 1oñador, una actiyidad ')' un yigor rara YtZ dr1pltgado1 

por un l11ti110. Esta r1 /11 ttrctrtt YtZ qut Pi11cho lftYtl a un boxeador cu• 

b11,10 a un campton11to mundid. Primtro lltYÓ a Chocolatt cont1t1 M idgtl 

Wolga1t, por el título flrwti'ght. Dt1put1 a Chocoltttt YtrJuJ Battttlino por 

la corona dt los p/um111, 'Y ahora Yut!Yt a llniar a Chocofatt a /,:s putrtaJ 

dt otro /10110 pugilistico: ti dt lo1 junio1-liguo1. ¿Si fracasa? ¡P,m inttnlará 

la cu,:rta 1'tz! 

siente pesim~sta. uchoc3.lte-nos di­

ce, -no ha demostrado su punch 

en es tas peleas contra hombres fá­
ciles. He pensado que sus manos 

no estaban muy bien y ha querido 

cuidárselas, pero esto no es posible, 

pues no creo que Pincho lo lleve a 

una pelea por el campeonato del 

mundo con las manos lastimadas. 

También me pareció un poco can­

sado después de sus fáciles encuen­

tros. En fin, me parece que no es 

el mismo de antes y espero su de­

rrota a manos de Bass". 

Otro informante. - Estima que 

Chocolate está mucho mejor que 

cuando se entrenaba para pelear 

con Kid Berg, Fidel La Barba y 

Battalino. (Este informante ha se­

guido de cerca las actividades de 

Chocolate y está capacitado para 

dar una opinión atinada. Esconde 

su nombre por razones especiales). 

Nos dice: 
"Por regla general, el pueblo 

ámericano se _ guía por los upast 

performances" (hechos pasados). 

Los yankees, fieles vasallos del "Re­

cord Book", se ciñen con unción 

religiosa a lo consignado en los re­

cords. Es lógico, pues, que la ma­

yoría favorezca a Benny Bass, pues­

to que Chocolate ha perdido sus 

tres últimas peleas importantes. 

Muy pgcos se dedican a analizar 

las circunstancias especiales que ro­

dearon las tres derrotas del Kid. 

Es más fácil guiarse por el record, 

y escogen al campeón junior light­

weighr. 
Y o soy un convencido de que 

Chocolate ganará el campeonato la 

noche del día 15 de julio. Y daré 

mis razones: 
Primero: Chocolate, en buenas 

condiciones físicas y perfectamente 

entrenado no t iene contrarios en la 

división plum a y junior-ligero. 

Berg fué un juguete del Kid has­

t.1 el quinto o sexto round en que 

el cuerpo del cubano, minado por 
la enfermedad, sucumbió al cansan-

.tio.: Y o estaba muy cerca del Kid 

aquella noche y escuché sus pala­

bras desoladoras al oído de sus se­

conds cuando el cansancio lo rin­

dió: uMis piernas no puedo mo­

verlasn. 
j Y en estas condiciones pésimas., 

Chocolate, a mi modesto entender 

y a juicio de los mejorl:s críticos 

pugilíscicos, LE GANO a un ju­

nior welrerweight! Y el Kid pesan­

do solamente j 124 libras! 

En la pelea con La Barba, subió 

al ring en las peores condiciones 

de su vida. La enfermedad que ya 

se ha curado lo tenía agobiado. 

Después vino el bout con Batta­

lino en pleno invierno. El Kid se 

que jaba de fuertes dolores en las 

coyunturas. Su velocidad se había 

desvanecido. Sus "sparring part­

ners" lograban pegarle, y su entu­

siasmo decaía. Solamente un espí­

ritu del temple de Chocolate lo hi­

zo subir al ring aquella noche con 

Battalino, un fuerte fa jador en per­

fectas condiciones físicas. 

Y aconteció lo inesperado. Cho­

colate, con sus pésimas condiciones 

físicas divulgadas, asombró a los 

fanáticos lanzando a Battalino a la 

lona por el conteo de nueve segun­

dos en el primer round! 

La pelea duró 15 rounds y la de­

cisión fué discutida como fué la 

de Berg. 
Y se me ocurre pensar que si un 

Chocolate con la salud en ruina 

pudo, en la apreciación de muchos 

cronistas, ganarle-aún perdiendo 

la decisión-a boxeadores como 

Battalino y Berg; un Choéolate, en 

perfectas condiciones físicas es ca­

paz de derrotar a un Benny Bass, 

que es un fa jador abierto, fácil víc­

tima de un boxeador de riposta. 

Porque, no podemos restarle mé­

ritos a Chocolate: él ha sido y sigue 

siendo el mejor boxeador contem­

poráneo. 
Hoy, puedo._ asegurar que Choco­

late estf en magníficas condiciones, 
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y lo doy, por lo tanto, como gana­

dor para el día 15" . 

Aquí ofrecemos cuatro opiniones 

bien autorizadas. La próxima salida 

- d · día primero de agosto-de la 

revista uNocaut", ha impedido al 

cronista presenciar el máximo es­

fuerzo de Chocolate este año, como 

lo hizo el año pasado en la pelea 

con Berg. Ante esta barrera, y no 

queriendo hacer un vaticinio sin 

presenciar los trabajos preparato­

rios de ambos contendientes, hemos 

pedido a dos autoridades eo pugi­

lismo sus impresiones personales so­

bre las posibilidades de nuestro Kid 

Chocolate. También pedimos una 

opinión a Pincho Gutiérrez. Y he­

mos condensado las opiniones de 

los cronistas americanos. Aquí es­

tán todas. No tienen nada de co­

mún ; todo lo contrario. Nos pre­

sentan a Chocolate como un enig­

ma en su próxima pelea y nos des­

pierta una gran curiosidad por el 

verdadero estado de Chocolate; una 

gran inquietud por el desenlace de 

ésta su definitiva prueba; y gran­

des ansias de estar a su lado para 

alentarlo el día de la pelea. 

El cable resolverá el enigma. Y 

para el próximo número ofrecere­

mos en estas páginas toda la infor­

mación que nos envíen nuestros co­

rresponsales incógnitos que presen-. 

ciarán los acontecimientos desde un 

_ lugar privilegiado. 

Btnn-y BASS, tmpuña la stgadora dt 

-ytrba como titrcicio utilitttrio durant t IU 

tntrtnamitnto. 
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La 11atació11 es el alfa y omega de la 
familia Van 8uu11, de Ogdt11, Utah. 

R. C. Va11 BUREN, tl padre, es :'ns-
1ructor de '"1tación del G,mna1io de 

Ogden; rn e1posa, de1puh de termi11lfT 

HH qruhacern domtstico1 u ocupa de 
i,wruir a f,u femi11as en un club de 

Ogdt11; los hiior GORDON, HELEN, 

VJDA y S HJRL EY, 1cdo1 poucu 

campto,1alo1 dt 11at,ui0n . 

Estd car/tra, t 11 co11 /rada a 1mo1 pit1 de 

J istc111cia de m caJa ts el único i11dício 

de la de1apa1ici6 n de la btlla act riz 

Enlyn WILSON, rma /a-ro,ita dt 

B,oadw,ry. En la carttra st t'71Wlltró 

11n libro de notas y diruciones don­
dt aparean lo1 nombrtJ de e1trtll:u 

ántmatog,,i fica1 como Barry Nor ton , 

~;t;;:d:)i:n: b~~~::d: ,;;~ :~:s~ ■ 
ttrritorio norttamtricc1110. 
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xtran·c,·at-' 

U11 grn po dt rtpublica1101 catala11t1 

portando por las rnlies de 8aralond 
banduar y t5/a11da1ter di: rns rc:J• 
ptctÍYas arociacionts, u ptrando la 
llegada de Ltrro11x a ltt úudad 

Co11dal . Lor catala11e-r 1.e11e11 Je cie­
ga t11 ti trm11 /o de m candidato. 

CH APMAN, l,/1/,,/. 
dcr de lo, "Ya11ken " , abandona el 

d1ama11te por 1rna umaua para for ­

mar " batería" con 1Wiu Ma r-y El i­

,ab.:1h PA Y NE. A mbo1 Jou mrc-
1ios y ti idilio nació rn las grade­

ri,u del Parq11t de Pelota de Bir ­
mingham, wa11do Chap ma11 jugaba 

en el club "Bi,mingham" . 

Fotografiando lar ciudadtt perdidas 

del Pmi. "Tuck" JOHNSON, ¡t­

/t de la ex pedición Shippes-Johu• 

1011, lom,mdo pelicular desdt la ca• 

bina dtl aaoplrmo t1pec.almrntt dt , 

sig11ado para uta emprtla. E111r, 

/0 1 dtsrnbrim:t11to1 Jt rnc11 rnlra >1 

la gran muralla dtl Pt1 ú, catorct 

aldtas a11tig11as t 11 el 'l'al/t· d t Coloa, 

t ,1 las al111 ras a11di11as , ctrca dt 

A rtquipa. Los mico j0'l'tne1 d t 

N ut 'l'a York y N ut 'l'a ]truy está11 

hacie11do tm ruord rn ci111a y fo­

t ografía dt' sus dt'Scubrimit11/01. 

-
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Batey de un cafetal en el Caney. 

L café es una planta eco­
nómica del mayor in­
terés. Colombia vive 
del café, cuyo valor de 

exportaciun representa el 76 por 
100 y casi casi el Brasil también 
acusa cifra semejante. Todas las 
repúblicas americanas o la may,)­
ría de ellas lo producen. 

El Coffi Arábiga como su nom­
bre técnico o botánico lo indica, es 
oriundo de la Arabia, y es planta 
de raíces profundas. 

Descauarando en pilón 

CARTELES 

El café como ·el árbol de la qui-· 
na y la ipecacuana pertenece a la 
familia de las Rubiaceas. Es una 
planta amable clasificada por al-­
guien como alimento intelectual. 

El primer cafetal que tuvo Cu­
ba se fundó en los alrededores de 
La Habana el aíio 1748, extendién­
dose poco a poco su cultivo por 
toda la isla hasta contar el año 
1846 con 2,800 magníficos cafeta­
les, cultivados regiamente ·por los 
colonos agrícolas franceses que vi­
nieron a Cuba huyendo de las gue­
rras de Santo Domingo y Haití. 
En Puerto Rico se cultiva desde el 
año 1778 con una concesión de mo­
nopolio para ese cuitivo en aque­
lla fecha 

Y o no he visto los modernos ca· 
fetales cubanos; pero sí recuerdo 
como eran allá para los años de 
1870 esos bellísimos cafetales cul­
tivados por franceses que levanta­
ron fabulosos capitales en la re-· 
gién Oriental, por Guantánamo y 
Yateras, El batey de esos cafetales, 
las viviendas de los amos, eran de 
roda lujo y confort para aquellos 
tiempos. 

Fuimos entonces exportadores de 
café y hubiéramos seguido en pro­
ducción ascendente si la caña con 
su imperativo categórico ( frase que 
la política ha puesto de moda) no 
hubiera ido barriendo uno tras otro 
todas esas fecundísimas fincas. 
Ahora . la realidad con ese mis­
mo (imperativo categórico) est.i 
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realizando una labor a la inversa: 
esto es, barriendo cañaverales para 
sembrar café. 

Ningún cultivo en CEba como 
el café, nos ha demostr2do el valor 

1 económico nacional de la coloni­
zación por familias ag:·ícolas. En 
aquella época el café constituía 
casi la primera riqueza de esa re­
gión Oriental cundiendo el- bien­
estar por todas partes. Esos colo• 
nos educados agrícolamenre, m­
bían a::monizar su negocio unien-­
do a ese bello cdtivo, la vista agra­
dable de jardinería en los bate · 
yes. 

El Cobre, Palma Soriano, Son · 
go, Y aceras, fueron verdaderos jar­
dines del café. 

De exportadores, pues, de café, 
nos trocamos en formidables im­
portadores. Llegamos a importar 
entre ocho y diez millones de pe­
sos, y gracias a esta realidad deses­
perante que nos ha traído la caña, 
el año 1928, solo importamos hoy 
cerca de dos millones de pesos, y 
según he leído, parece que el café 
preparado o sembrado para próxi­
mas cosechas bastará para que no 
importemos un grano más. 

Digo el café preparado o sem· 
brado, porque el café no da su pri­
mera cosecha hasta los cuatro añm 
y esos campos ya sembrados no em·· 
pezarán a florecer hasta dentro de 
dos, tres o cu:1.tro años según las 
fechas de sus distintas siembras. 

Pero de ahí en adelante, debere­
mos tener cuidado con nuestra su­
perproducción, para garantizar el 
beneficio que el agrict!ltor cafete­
ro debe de tener para el interior; 
pues con la protección arancelaria 

Descascaradora mecánica. 

de que disfruta este cultivo, está 
garantizado, si no se sobrepasa del 
consumo, ya que no se puede pen­
,sar por ahora en exportarlo, porque 
al café le está pasando lo que al 
azucar y al trigo: . esto es; quP por 
~uperproc!ucción mundial sus pre­
cios ese.in por !Os suelos, con la 
circunstancia que como todas las 
crisis de esta clase, su solución es 
lejana. 

De tal modo esto es así, que yo 
he leído en alguna parte que se ha 
autorizado al Presidente del Brasil 
para comprar grandes cantidades 
de café con el fin de inutilizarlo. 

Pensando esto, es que he visto 
·con gusto la iniciativa del Repre· 
sentante doctor Rey presentando un 
proyecto de ley de control del cul­
tivo, porque del mismo modo que 
ese cultivo nos representará una 
muy estimable riqueza nacional si 
somos productores prudentes, tam­
bién nos puede traer quebraderos 
de cabeza, si llegamos a la super·· 
producción. 

El cultivo actual según la Co .. 
(Co11tinúa en- la pág. 53 J 

Vitrina reprrn:ntando un cafetal dt Guattmala. (Museo Comercial dt Filadelfia.) 



f.11 ti "L-,uurn" rnau• 
gu ,ó un curJo dt L.úra• 
tura lta/i~na ti D,. A U• 

rtiio BOZA MASVJ­
DAL, pmtigioso profe-
101 unÍYcrsit.:r,io. Aq11Í 
aparut tn unión dt las 
dama1 qut forman parlt 
it la dirutiYa dt tla JO• 

átdad. 
(Foto Argiitllt1). 

El Dr. Ftrnando CUER­
VO Y ECHEVERRIA , 
Dirtctor dt la J<Jrmac ."a 
"Ld Btni/ica.", dti Ct,1-
tro Gt1llt·go, con ti St· 

gundo Jarmaciutico dt la 
mÍJma, doctor ]csi A. 
ESTEVEZ, Jotog1t1/i.:­
dor ti día t n qut Ji.; 
inaugurada la mim•a. 

(Foto GodknoJ/,11). 

El comiti dt damt11 dtl Club "Rtal Ibuia·· ultbr.í 
una rtunión para tomar acutrdos rt/trtnttt a la 
"Vt rbtna Monumtntal" qut ttndrá t/tclo ti día 
8 dt agosto. E1tt1 foto aprtsa un a1puto dtf acto. 

Joufina MECA , ·in1ignt cant.wtt q1u ./,·. 
/titó a ,11u1tro público ti/ 111 ,uit11t,· · 

tal .:.rtístico dtl "Auditorium" 
(Foto Rtrnbrandt}. 

El pintor cubano ROMERO NUSSA, q~t 
acaba de lltgar dt N t J/,1 York, Jtrá ob,itto 
dt un homtnait en ti T ratro "Principal dt 
la Comtdia" ti domingo 26 dt iulio, ron 
fa cooptración dt /01 a1tírta1 Luuona. Del 

Llano, Bourgut t, Mancha -y 01101. 
(Foto Franco). 

Jtoft10rt1 -y alumnos dt fa Acadtmia Bniificct "Amirica Ana/'; rtlratado1 ti día dtl rt4 

parto dt prtmio1 a fa tuminaciór dtl último cuno tuola,. 
(Foto Vifla1). 
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ACTO I. 

Período de experimentación. 

t RES deliciosamente im• 
púdica. 
Conservo las medias 
puestas. Además, he•· 

mos quedado de que a tí no te gus­
tan las monjas. 

-Ni la limonada: tengo el pa· 

ladar hecho a whiskey and soda y 

a los cocktails calientes. El placer 

y la alegría constituyen en mí ne• 

cesidades imperiosas. 
-Dime con franqueza, en reali­

dad ¿resulta para ustedes una di-­
versión ver a las mujeres cambián­

dose de ropas? 

-Como divertir no divierte, pero 

es una curiosidad, casi un instinto, 

que muchas veces satisfacemos me­

cánicamente, sin interés alguno. En 

el caso tuyo, · como en el de otras 

mujeres casi tan bellas, existe la 

emoción estética . 
-Eres muy galante. 
-Y tú encantadora. 

-Y a estoy lista. ¿ Ves qué pron· 

to terminé? 
-No solo usan ustedes menos 

ropa cada día, sino que cada vez 

es más fácil de quitar y de poner. 

-En la época de las cruzadas 

usábamos un cinturón con cerra­

dura y tosca llave. Si Yale hubiera 

inventado sus llavines en aquel en­

tonces lo habríamos envenenado . 

-Los juglares-pensativamente 

-y los pajes de antaño hoy son gi-

golós de cabarets. Para entreteni­

miento de mujeres caprichosas y 

desocupadas. 

CARTnc, . 

-
LEPERO 

s~~~!~-~~~ ~!!~~~ 7 
uno de los dos pregunta: amor no tiene la bolsa pródiga . luchado mucho; me he hecho de 

-¿Vamos? Del mismo modo que viven lujosa- una gran fortuna a fuerza de es­

Calles de mucho tránsito, limou­
sinas lujosas detenidas frecuente­

mente por congestiones de la cir­

culación. Restaurant. Público cos­
mopolita. 

-Ah, comeremos con champag­
ne! Brindaremos porque el primer 

aniversario, que hoy se cumple, ini­

cie una larga serie. 
-Y a lo había olvidado, y hace 

apenas una hora lo celebramos con 

besos 

mente en casa de sus padres mien- fuerzos; he gozado, he sufrido; he 

tras llevan relaciones ocultas con el tenido amantes Todos me creían 

novio prohibido aceptan y obtienen feliz; todos m~ creían refractario 

del marido o amante oficial cuanto al matrimonio . y en el fondo yo 

pued~n en tanto flirtean o se· en- me sentía enormementi: solo, pro­

tregan al simpático mozo oue les fun¿amente necesitado de. una com- j 

ha despertado curiosidad o lujuria. pañera leal. i 
-Eso es estafar. El día que yo -No la tuviste antes porque no r 

comprenda no amar ya a mi mari- quisiste. 

do me voy de su lado o se lo de· -He dudado de todo y de to­

vuelvo todo, para hacerme mi vi- dos. Para triunfar hay que estar 

da propia, y lucharé y pasaré ham· despierto y desconfiado. Sin saber­

bre; pero no le fingiré ni le ven- lo ustedes a todos mis amigos los 

deré mi pres~ncia ni mis caricia.;, he puesto a prueba. Sin saberlo 

-Conse.cuencias de amarse sin como hacen las mujerzuelas del elias a todas las mujeres que han 

tregua, como si tuviésemos prisa. 
-O miedo-malévolamente-de 

terminar en la paz del matrimonio, 

enemiga del entusiasmo que espo­

lea el amor de dos seres modernos 
y libres. 

-Razonas como un tratado di 
psicología eróti_ca. 

-Por eso es que no quiero casar­

me, para no matar al amor. ¡¡Vida 

deliciosa y ejemplar la del abate 
Casanova!! 

-Solo que hay que tener cuida­

do con la vejez y las enfermedades 

de la sangre . 
-Eres brutal, querida. 

ACTO II. 

PesquerÍd sentimental. 

- Soy un solitario a p:sar mío.­

Condenado a solterón por mi ex­

cepticismo. No creo en el amor . 

y menos en las mujeres. 
-Haces mal en suponernos a to­

das iguales. 
-Cu3ntas he conqcido fueron 

iguales: fáciles de halago; deseosas 

de lujo y de alegría, soñadoras de 

un paraíso en que se venden las co­

sas más caras. y supérfluas que debe 

!)agar el marido o el arp.ante .. 

La~ mujeres acostumbradas a pedir 

a la ma,.,, y al papá desde peque­

ñas, sin bligación de correspon­

dencia y sin que cuanto reciben su­

ponga vínculo efectivo ni fideli­

dad amorosa, llegan al matrimonio 

con el hábito del derecho a pedir 

porque sí y siguen pidiéndole cuan-
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arroyo. pasado por mi vida las he puesto 

-¡Eres un fenómeno! a prueba. Ah, cuando se es pobre 

-Soy una mujer honrada nada por cuanto les falta y cuando se es 

más. rico por cuanto ambicionan ¿cuán-

-Rara avis. Pero ¿es cierto do está uno seguro de ser amado 

cuanto dices? sinceramente? 

-Lo juro. -Pero si tú eras bon -Yivant pot 

-Y ¿qué exijes de material al excelencia! ¡Y solterón por con-

que haya de ser tu marido? vencimiento! 

-Absolutamente nada. Solo su -Apariencias . Y o he buscado 

amor. a una mujer, a la mujer con que 

-¿Y los trajes? ¿Y las joyas? soñaba, en los burdeles y en los pa· 

¿Y los viajes? ¿Y la casa lujosa? lacios. Recibí disgustos; pero no 

¿ Y el auto? sorpresas: siempre estaba preveni­

-Todo eso es un programa pa- do: al igual que en los negocios 

ra decidir a cualquier cocotte: cuan contaba con lo inesperado; al igual 

do una mujer ama, está dispuesta a que con mis empleados la caja siem 

trabajar, a hacer no importa qué pre estaba abierta; pero el dinero 

sacrificio para que el objeto de su contado. La virtud se demuestra en 

amor sea feliz, y si lo obtiene, ella la tentación y ante la oportunidad. 

lo es también. Barre !a casa o se Muchas mujeres pasaron por mi 

va al taller cantando porque eso lado creyendo engañarme ... y solc 

menos tiene que trabajar su hom- obtuvieron parte de cuanto podía 

bre . ofrecerles. Nunca lúce mal; pero 

-Me deias sorprendido . . pa- nadie se enteró cuando hacía bien . . 

rece cosa de libro. Perdóname, • pe- ·y o siempre .. 

ro me resisto a creer que seas sin- -Basta, basta . ¡Cuéntame de 

cera. 
-Si el hombre que me está des· 

tinado llega, verás cómo cuanto 

digo es cierto. 
-Ah, si encontrara yo una mu­

jer así. Precisam~nte ahora que es­

toy arruinado y todos me han vud­

to la espalda 

ACTO III. 

Cena de despedida de soltero. 

-Desertor, mal compañero ¡con 

que te nos casas! 

este mirlo blanco! ¿cuándo y dón· 

de lo hallaste?(Conl!en la pág. 59) 

o 
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-W~_Q Ló D UJ2 i><S 
utt \NAMIE:Nro RA.S(ABU(HElll!­
POl., 11 [L cug_,1oso P~e.LANCHIN11 

ECUERDAN los lecto-

• res un artículo mío pu-· 

) blicado hac: ~arios años 

(!, en estas pagmas sobre 

el rascabw:heo? 
En ese traba jo estudiaba yo la 

típica costumbre criolla del rasca­

bucheo, en sus dos formas-tactil 

y Yisual, tanto en lo que se refiere 

al agente pasivo- rascabucheada, 

como al activo - rascabucheador; 

lugares en que se pr'lcticaba y pro­

cedimientos puestos en práccica por 

los rascabucheadores. 

Y deteniéndome de modo prefe­

rente en al análisis del rascabuchec 

Yisual, llegué a tonsiderarlo como 

una de las bellas artes ya que su 

fin era el descubrir y contemplar 

la belleza femenina. 
Pues bien . hoy gracias al des· 

nudismo, el rascabucheo ha salta­

do nuestras fronteras, localizándose 

y tomando carta de naturaleza en 

los Estados Unidos, aunque sea 

allí conocido con el nombre de es­

pío. 
Un cable reciente de la U. P., 

nos da cuenta que en Nueva York 

constituye actualmente diversión 

pred-ilecta, barata y atractiva, y 

no por cierto para los desocu pados, 
el rascabucheo o espío, de los cen­

tenares de mu je res que en las azo­

teas de sus casas practican diaria­

mente tan sana, medicinal y fresca 

práctica de los baños de sol. 
Dice el cable que "la mitad por 

lo menos de las adictas al baño 

de sol aspiran a que todo su cuer­

po adquiera el mismo tono acane­

lado y se trasladan a las azoteas 

de las casas, donde quedan en el 

traje de Eva, sin conteder la menor 

importancia al asunto desde otro 

punto de vista que el puramente hi­

giénico". 
Y en ese casto y medicinal des­

nudismo pasan las horas sentadas 

en sillas de extensión o echadas so­

bre esteras o lonas, ya abstraídas en 

filosóficas meditaciones, ya cansa-­

gradas al arreglo y pulimento de 

las uñas, mientras su piel va ad­

quiriendo mediante la influencia de 

los rayos solares el tinte de moda: 

color canela, que bien podrla de­

nominarse color criollo. 
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Los jóvenes neoyorquinos, perca­

tados de este interesantísimo espec­

táculo gratis que les ofrecían sus 

bellas convecinas, hacen un alto en 

su febril actividad oficinesca, y, 

provistos de anteojos y telescopios, 

entre carta y carta, factura y fac­

tura, se dedican. a las soleadas ba­

ñistas, desde los altos pisos de los 

rascacielos. 
De estos, el prefetido es el edifi­

cio del Empire Estate, que tiene un 

cuarto de milla por encima de · la 

Quinta Avenida, y del que se domi­

nan, gracias al poder de acercamien 

to de gemelos y binoculares ,las azo 

teas de las residencias de alto pre­

cio de East River. 
Termina la información cable-­

gráfica comentando que no parece 

probable que las autoridades inter-
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vengan para prohibir este ino­

cente y artÍstico deporte, ya que 

entre los derechos individuales re­

conocidos y garantizados en los 

Estados Unidos, está el de mirar 

libremente, sin sujeción a permiso 

ni censura, hacia los cuatro puntos 

cardinales, así como el de usar ge­

melos o anteojos; y, en cuanto a 

las bañistas de sol, protestarían, a 

su vez, si la policía les impusiera 

el uso de p1ntalones u otra prenda 

de vestir. Ellas alegarán siempre, 

que teniendo buenas formas, nun­

ca serán indiscretas las mir~das de 

los rascabucheadores. 
¿Llegaremos en nuestra tierra 

cuna del rascabucheo, a ese refina­

miento que ha adquirido en Nue­

va York? Sol, no nos falta ; ni azo­

teas; ni rascacielos; ni mujeres her-

mosas; y mucho menos entusiasta~ 

y fanáticos del arce rascabucheril. 

Todo depende de que adquiera in · 

cremento en nuestra capital la prác 

tica de los baños de sol y del des­

nudismo. 

El momento histórico no puede 

ser más crítico, dado que la depre­

sión económíca cubana no permite 

las fuertes erogaciones que supo­

nen las temporadas en playas, pa­

ra ·tas bañistas de sol; y en cuanto 

a los rascabucheadores, tendrían es­

parcimiento arcístico y gratis. Ade­

más, los dueños de casas . vacías, 

podrían alquilarlas fácilmente, siem 

pre qu~ se encontraran estratégica­

mente situada's y tuvieran ubuenas 

vistas". Y si los comerciantes d, 

objetos opticos se resuelven a po­

nerse a tono con la situación y la 

moda, hallarían rápida salida para 

sus dormidas existencias de teles­

copios, gemelos. anteojo$, binocula-· 

res vendiéndolos a bajo precio 

o a plazos, o alquilándolos. Sugie­

ro, asímismo, a las bañistas de sol, 

el uso de antifaces con el doble ob- ' 

jeto de preservarles el rostro con­

tra los rayos solares e impedir que 

fuesen identificadas por los rasca­

bucheadores al encontrarlas después 

en la calle, el teatro o el paseo. Un 

comercio más que surgiría con pro­

babilidades de éxito: la venta de 

antifaces adecuados para los baños 

de sol en azoteas. 

¿Cristalizará este nuevo, barato, 

saludable y artístico deporte dd 

rascabucheo az.oteril? 
Con un poco de buena volun­

tad y decisión por parte de ram,bu· , 

cheadas . y ra.ccabw:headores, y de ' 

propaganda realizada por los due­

ños -de casas y los comerciantes, 

creo f_ácil que pronto se ciudadani­

ce entre nosotros tan ultracivilizado 

deporte. 
Nos va en · ello también el amor 

propio y la dignidad nacionales. 

Siendo Cuba la tierra clásica del 

rascabucheo, no podemos, por pa­

triotismo, tolerar que los extranje­

ros nos enmienden la plana en esta 

cuestión y mucho menos que ad­

quieran grado mayor de refina­

miento y progreso en el arte ras­
cabucheril. 
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O'J-f~ 
(Foto Ruth Harriet l.o,úse) . 

rro , en mu:stra H ab,ma, partiO a irr,idiar ms 

destellos artisliros al f irmame11to de Holly­
wood. Qui;:ds la m/11 perfetta en hermowra, 
gracia, temperamento, y rostro lindo, Yienr 

a esta página a competir con ms rivalt1, com · 

pletando 1m gran t río 

Y qué decir, también, de la mgesti..-a Gwrn LEE, otra 
gran "estrella" de la " Metro". con su melena blonda, 

m piel de dTmiño 1 la rotrmda morbidez de su. cuer­

po? Lo1 ojos '1dormecidos hacen recordar cierta ima· 

gen póctica, porque de ellos pareu pender un<t noYelrt 
triste 

Joan CRAWFO RD, la Ve­
mu del Cinem<1, exhibe aqiii 
su perfil imtucable, mr ojos 
in/mitoJ. 1u línra maraYif/o. 

samente dásica. Como que 
la trusa ,io miente, los adm i­

radores de la /amos<1 actriz 
p,~den comprobar que m 

belleza n de la1 que no TI€· 

cefitdTI el m,rquillaje . . 
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( Foto IV. M. Grim,·s) . 

(Fotor excl1uivar para CA RTE­
Lf.S, envio de nuestra redactora 

M aria M . Spaulding). 



t Lr~:::~~~ 
.P rimeros 
dí as de 

p r 1 m a vera; en 
Viernes S a n t o 
para ser mas exacto. M aría Ivanovna 
J uschkin y su hermana Ka terina, dos 
viejas solceronas que vivían una finca 
propia en las cercanías de la cabeza del 
condado, recibieron una sorpresa agrada­
bilísima con la llegada inesperada de su 

sobrino Valeriana. 
El mozo, recién ingresado en el batallón de infantería ligera del 

Regimiento de la Guardia Imperial, era hijo único de Pavel lvanovirch 

Juschkin, quien había muerto, viudo, dos años antes. Frisaba el joven 

en los veinticinco. Cuatro años ha que había terminado sus estudios 
en la Universidad y desde aquella época estuvo gozando de la vida, 

en todos sus atractivos aspectos, tal cual correspondía a un j_oven rico 
e independiente, de las altas esferas sociales, y más especialmente des­

de la muerte de su padre en que heredó rodas las fincas de la fami lia. 
Sus placeres eran más bien al estilo de Moscow que al de San Pe­

tersburgo. Sus diversiones, lejos de consistir en bailes del mundo ele­
gante, en damas fran cesas o en actrices, solían ser los caballos, la 

caza, los paseos en trinco y los gitanos,- especialmente los gitanos, que 
le gustaban por encima de cualquier otra raza, y cuya música prefería 

a la mejor. 
No eran solamente sus tías las que estimaban a Valeriana en lo que 

valía; todo aquel que lo conocía le quería por igual. En primer lugar, 
se le adoraba por su rara belleza ; era excepcionalmente hermoso, y su 
belleza no era rústica o trivial, sino de un tipo fino y delicado. También 
se hacíél querer por su franqueza. No era hombre que titubease: le lla­
maba al pan, pan, y al vino, vino. A pesar de eso, si algo no le gus­
taba del todo, se limitaba a dejar solos a los que no estuviesen de 

acuerdo con él; y jamás criticaba alguna persona o algún hecho. Era 
de esa clase de individuos que se entusiasman con tal pasión por una 

cosa que el propio egoísmo de su entusiasmo persuade involuntariamente 

a los demás. Por eso era que Valeriano se hacía querer de tod0 el mun­
do. Sus tías, particularmente M aría Ivanovna, la más viejita, eran ido­

lat radas por el mozo. 
María Ivanovna sabía esto. Pese a que sus fincas estaban muy des­

cuidadas, al igual que las de su hermana, estaban predestinadas a ser 
heredadas por Valeriano. Sin embargo, en su buen corazón presentÍa 

que en nada influía en el ánimo del muchacho el asunto de la futura 
herencia. Por otra parte, hablar tan sólo de herencias, era algo que 

encocoraba al doncel, pues amaba de corazón a sus tÍas, especialmente 
a María lvanovna. Era la mayor en edad y la más inteligente. Era re­

posada y gentil. Katerina era como una compañera para ella. 
Valeriano gustaba con delirio de pasar el tiempo junto a sus tías 

y las visitaba con frecuencia. En primer lugar, su finca quedaba cer­
ca, y, en segundo, en la vecindad había incontables pocetas para zo­

rras. Esa era la causa de que las visitase cada vez que salía de cacería. 
Aquellas estadías resulraban. algo maravilloso. Tocio abundaba, todo 

era bello, como ocurre siempre en el caso de tías solteronas. Estas le 
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Ruerían y hala­
gaban a tal ex­
tremo que, sin 
s a b e r por qué, 
sentíase siempre 
contento en 

En el último otoño, la visita fué aún más 
agradable debido al hecho de que Katuscha, 
muchacha de diedsiete años, medio pupila y 
medi~ protegida de María Jvanovna, pare­

cía haber madurado grandemente, estaba mucho más 

crecida, y se iba convirtiendo, si no en una belleza deslumbrante, sí 
en una jovencita muy atractiva-podríamos decir más bien, con una sola 

especie de atractivo. Mientras prolongaba aquella visita, Valeriano no 

perdió la oportunidad de besar y abrazar a la muchacha cuantas veces 
la encontró por el pasillo. 

uuna muchachita adorable", se decía a sí mismo después que la 

besaba y ella arrancaba a correr. uUna jovencita divina, tan pura, tan 

fresca . ¡es un capullito de rosa!" pensaba, sacudiendo la cabeza y 
sonriendo. 

Al principio, la acariciaba por sorpresa; después, vigilaba la oportu­
nidad de encontrarse con ella a solas. Encontrarse con ella era, por 

cierto, tarea fácil. Servía de ama de casa a las tías, y siempre iba 

de un lado para otro de la casa, siempre pulcramente vestida, siempre 
de buen humor, siempre sonrosada-sí, muy sonrosada,- con sus de­

lantales y su vestidito color rosa. El vestidito color rosa es lo que más 
grabado quedó en su memoria. Con él solía vestirse el último otoño que 

estuvo en casa de las tías, durante el cual la besó tres veces. 
Ahora que se acercaba a casa de sus tías, engalanado con el nuevo 

uniforme del Regimiento de la Guardia Imperial, pensaba con mucho 
placer en la posibilidad de ver a Katuscha--,,n la forma en que sus 

ojos negros brillarían al mirarle, en la forma en que la sorprendería en 
el oscuro pasillo.-"¡Qué criatura más adorable aquella! ¡Ojalá que 

no se haya afeado de · cara o cuerpo con el desarrollo!" 
Las tías fueron las de costumbre; sin embargo, pareció que sentÍan 

más alegría que de ordinario al recibir a Valeriano. Aunque no podía 

ser de otro modo. En primer lugar, si Valeria;;;;-había tenido alguna vez 

una falta, esa era la única: haber estado sin ocupación y no haber ser­
vido en la milicia; ahora, sin embargo, estaba en el servicio, y, además, 

servía en el batallón más aristocrático del ejército. En segundo lugar, 

rebosaban de alegría, porque ahora tendría que ir a la guerra, · donde 
podría ser herido o muerto. Por terrible que fuese pensar en estas 

posibilidades, estaban en lo justo, era algo necesario; eso era lo que su 

padre hizo en el año 18Ü. En tercer lugar, cuando entró en la habira­

ción con su vistoso uniforme y botas altas, tenía un tipo tan hermoso 
que era imposible no enamorarse de él. 

El encuentro fué feliz y gozoso; pero la suerte quiso que Katuscha 

estuviese en la cocina fregando la loza al tiempo de sil llegada. Vale­
riano besó a las tías, las habló de s, mismo, y se sintió muy feliz, aun­

que encontraba a faltar algo. Quisiera haber preguntado: "¿D ónde 

está Katuscha? ¿Qué le ocurre? ¿Se la llevó alguien de aquí?" Pero se 
sentía torpe, y una y otra vez miraba hacia la puerta. 



en su deseo de que pasase la Pas­-¡Katuscha!- llamó María Iva­
novna. 

"Ajá, está 
1'Magnífico". 

aquí''', 

* * * 

pensó él. 

Por el pasillo se oía ya el chi­
rrido de sus pequeños zapatos, y 
sus leves, .joviales pisadas. Karns­
cha entró, como siempre, con el ves-

Este cuento está -vertido al español de un manHScrito ru so, fe· 
chado en 26 de diciembre de 1889, y evidentemen te se trata de la 
histeria que diez años más tarde convirt ióse en la famo sa novela de 
T olstoi, titulada r·Rernrrección". lniítil nos parece ensalzar el mé· 
rito literario de esta prod 11 cció,:, ya que la firma que la encabeza 

cua de Resurrección entre ellas. Y 
en aquellos cinco días les ocurrió a 
Karuscha y a él lo que tenía que 
ocurrirles, lo que Valeriano jamás 
deseó realmente ni aun siquiera su­
puso. Después de ocurrir, compren­
dió que no podía ser de otra mane-

es universalmente renombrada. 

tido rosado, que a copia de muchas lavadas había desteñido un poco, 
y con su delantal blanco. 

uNo, ¡no está fea! ¡No tan sólo no es fea, sino que está mucho más 
bonita, más sonrosada, más fresca!" 

Cuando ella vió a Valeriano, ruborizóse y le hizo una reverencia. 
-Trae el café,-ordenó la ría. 
-En seguida. Estoy preparándolo. 
Al parecer, no ocurrió nada de particular; ni tampoco al otro día, 

cuando Katuscha le trajo un maravilloso café aromático y pan tostado 
en una bandeja inmaculadamente limpia y cubierta con una impecable 
servilleta; ni más tarde, cuando Katerina Ivanovna le ordenó que lo 
pusiese codo encima de la mesa y trajese pronto un vaso de leche ca­
liente. Tampoco ocurrió nada cuando ella trajo licores a la mesa, y 
acercándosele, a 
indicación de Ka 
terina I vanovna, 
le preg·untó con 
voz gentil y pro­
funda: 

- ¿Un poqui · 
to de licor, caba­
llero? 

Nada ocurrió. 
Sin embargo, ca­
da vez que sus 
ojos se encontra­
ban, suprimían h 
risa y se sonroja­
ban, y por mo­
mentos se sentían 
más desconcerta ­
dos. 

Nada parecía 
estar ocurriendo; 
y sin embargo al­
go su ce d ía: la 
a t r a c c ión que 
amb os sentían 
aumentaba gra­
.:lualmente y nin-
guno de los dos pudo olvidar al otro durante el transcurso de aquella 
primera noche. A rodas luces se habían enamorado mutuamente, esta­
ban locos el uno por el otro, y sin embargo no se percataban de ello. 

Jamás se le había ocurrido a Valeriano, que era un tipo d :: hombre 
hermoso, el que las mujeres pudiesen enamorarse de él. No estaba 
aco:~umbrado a pensar mucho en eso, pero su actitlld hacia las mujeres 
era precisamente como si estuviese seguro de que no las quedaba otro 
Cdmino que amarle. A Katuscha no le importaba pensar que había re­
sultado del agrado de Valeriano y que ella misma le adoraba. Su be­
lleza la exci taba tanto que se vió forzada a no pensar en él. 

* * * Pero, al día siguiente, cuando se encontraron en el pasillo, él empezó 
a besarla igual que antes. Ella le contuvo, y en tanto asomaban las 
lágrimas a sus ojos, le dijo ácongojada y plañidera: 

-¡Por favor! ¡No! ¡Por favor! 
Aquellas palabras fueron dichas en forma tal que él mismo sintió 

que no debía proseguir, que entre ellos había algo mucho más profun­
do que la necesidad de besarse a cada momento en el pasillo. 

Valcriano había pensado pasar un solo día con sus tías, pero el caso 
fué que permaneció con ellas cinco días. complaciéndolas por lo tanto 
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ra; no le gustaba mucho la contin­
gencia, perc, por otra parte, tampoco se preocupaba mucho por ella. 

D esde aquel primer día, Valcriano se sintió enamorado de Katuscha. 
El vestidito rosado con sus trencillas, y el pulcro delantal blanco que 
rodeaba su diminuta y apenas desarrollada cintura: sus manos largas 
y hermosas; su pelo castaño, peinado hacia at rás y terminando en una 
graciosa trenza; sus ojos peque1los, pero de una negrura y brillo inu­
sitados; el rubor que a cada minuto te1l ía de vivo carmín sus mej illas 
-aquel rubor que daba la impresión de pureza e inocencia, t ras del 
cual el amor estaba pronto a estallar-todo aquello lé iba subyugando 
cada vez más y más. 

En los dos primeros días aquella doncella le parecía la única mujer 
a quien podría amar, y la amó con toda su alma . Sabía que tendría que 
partir pronto, que verdaderamente no había necesidad de pasar ni siquie­

ra un día con sus 
tías, y m u c h o 
menos dos, tres o 
una semana, y 
que aquello no 
conduciría a na­
da. Sin embargo, 
dióse a no pensar 
en ello, y perma­
neció con las dos 
ancianas por la 
sencilla razón de 
que no p o d Í a 
marcharse. 

En Pascua, las 
tías se hacían de­
cir misa en casa y 
no iban a la igle· 
sia. Sin embargo, 
Katuscha fué con 
la antigua sir­
vienta, Marriona 
Pavlovna. Vale­
riano, también se 
hizo el propósi to 
de quedarse en 
casa, pero -cuan­

do se enteró de que Katuscha había ido a la iglesia, de repente decidió 
hacer lo mismo. 

María Ivanovna empezó a protestar: 
-¿Por qué no lo dijiste? Hubiésemos podido mandar a enganchar 

el trineo grande. 
-No se preocupe, tiÍta. Bajo esta temperatura, lo mismo dá viajar 

en coche que en trineo. No piense más en ello. Saldrá con ese cochero, 
Parfenij. Iré sólo hasta la. iglesia. 

Que es, justamente, lo que hizo. Llegó al principio de la primera 
misa. Escasamente había llegado junto al altar cuando el sacerdote 
apareció con las tres velas tradicionales y entonó el: nCristo ha resuci­
tado". T odo era solemne y hermoso, pero más hermoso le parecía el 
pelo ligeramente ondeado de la cabecita de Katuscha, con su pañuelo 
rojo. Vestía un vestidito blanco con un cinturón azul. Valeriana no se 
explicaba cómo las demás personas no se percataban de que ella so­
bresalía del resto, que ella era más hermosa y más atractiva. 

Ella no le miró abiertamente, aunque lo espiaba con el rabo del ojo. 
El lo presintió al acercarse a ella en su camino hacia el airar. No tenía 
nada en particular que decirla, pero con todo encontró algo y al pasar 
por su lado la dijo: (Continúa en la pál(. 43 ) 
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S<lcrato Mal Guardado 
por Ül)ILLIAM ®ACHAllG 

n OS encontramos ante el ca­
so de la muerte de un pis­

tolero-me md1có O'Mal­

ley.-E! md1V1duo que re­

os balazos se llamaba Ros­

coe; estaba solo eri su apartamento 

cuando otros dos fueron a visitarle. 

Les abrió la puerta, y estuvieron 

hablando un rato hasta que sus vi­

sitantes le cosieron a tiros. Vivió 

unas cuantas horas, pero no quiso 

decimos quiénes eran sus agresores. 

Lo malo que tienen estos _ casos es 

que si alguien vió lo 0t.. .... rrido no es 

posible encontrar test.gas, y que 

tampoco puede dejarse de compren­

der que nadie quiera hablar. Si se 

deciden a hacerlo, sufren inconca.:. 

bles molestias en los interrogato­

rios, y después, probáblemente, los 

1pios pistoleros se encargan de 

: tr cumplida veng,Jnµ. 

- ¿ Qué se ha h~o'!o ya en este 

caso?-pregunte. 
-Lo de siempre. Han sido de­

tenidos veinte hampones que pudie­

ran haber cometido el crimen, con­

ducidos a la estación de _policía y 

sometidos a las acostumbradas ma­

niobras para hacerles "cantar", 

afirmando a cada uno de ellos que 

sus cómplices habían confesado y 

que si imitaban el ejemplo segura­

mente saldrían mejor librados. Pero 

se han reido de las amenazas. Sa­

ben que ninguno de ellos se atreve­

ría a confesar; y ha sido necesario 

dejarlos marcharse. Solamente con­

tinúa encerrado uno. 
Nos detuvimos frente a la entra­

da de un edificio de apartamentos, 

de buena apariencia. Subimos al 

que ocupaba el pistolero muerto. 

En las paredes de la sala había hue­

llas de los balazos perdidos, y en­

contramos además ropa de mujer, y 

un vigilante encargado de custodiar 

todo aquello. 

-El crimen ocurrió así,-nos in­

formó el vigilante.-Dos individuos 

subieron cuidando de no tomar el 
elevador para e"vitar ser vistos por 

el muchacho encargado de mane­

jarlo. Este oyó los disparos y fué 

en busca del portero, y mientras 

subían en el elevador, los crimina­

les bajaban tranquilamente la esca­

lera. Sabemos que eran dos hom­

bres, porque las balas que tenla 

el cadáver eran de dos clases dife-

CARTE:LE I 

El detective O'Malley encuentra un difícil caso, y lo resuelve ba­

sándose en una hábil obserYación, que hace descubrirse a los asesinos. 

rentes. Además, una vecina de en­

frente oyó el ruido de los tiros y 

los vió salir y alejarse; pero estaba 

a demasiada distancia para facili­

tarnos una descripción de ellos. 

Hice una breve inspección por el 
apartamento, comentando al tenni­

nar:-Este Roscoe y su esposa esta­

ban bien instalados, ¿eh? 

-No era su esposa~indicó O' 

Malley .-Roscoe tenía otra casa, 

donde vive su familia. Esta clase de 

individuos tienen que aprovechar 

la vida, EX>rque nunca saben cuán­

to tiempo les durará la abundan­

cia y la libertad. De todos modos, 

la muchach~no estaba aquí cuando 

fué asesL,adó. 
Encu.tt!~os una muñeca en el 

tocado_r. · 

- Es curioso,-indiqué-et cari­

ño que estas muchachas tienen a 

las muñecas. 
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-Efectivamente; pero esta mu­

ñeca no era de ella,-resolvió O' 
Malley tras breve examen.-Son 

aficionadas a las muñecas, pero no 

juegan con ellas; ésta seguramente 

perteneda a una niña, porque han 

jugado tanto con ella, que se rom­

pió y tuvieron que componerla. 

Tenía razón: la muñeca tenía un 

pie y una mano nuevos. Es~aba ves­

tida con un traje de tela :¡:cuadros 

cuidadosamente hecho. 

-¿ Qué se sabe de esta muñe ca? 

-preguntó O'Malley al vigilante. 

-¿Estaba aquí mismo? 

-No; la encontramos envuelta 

en un papel. Los detectives que lle­

garon antes que ustedes deshicieron 

el paquete para ver qué tenía. El 

papel que la envolvía está· en aque­

lla cesta. 

Recogimos y examinamos el pa­

pel sin encontrar ninguna matea es­

pecial que hiciera posible identifi­

carlo. 
-Todo lo que hay aquí,-co­

mentó O'Malley~ s t á perfecta­

mente en su lugar, y de acuerdo con 

lo que podría esperarse, a excepción 

de la muñeca. Nadie podría pen-

sar en encontrar un juguete .:orno 

este, y por eso me parece que ame­

rita un estudio detenido. 

-¿Dónde vamos ahora ?-le 

pregunté. 
-A la estación de policía, para 

averiguar cuál de los individuos 

sospechosos tienen familia. 

Una vez en la oficina policía.:a 

examinamos la lista de personas que 

habían sido interrogadas, y O(Mal­

ley apuntó los nombres de los indi·· 

viduos con familia. Emprcndime,s 

emónces un recorrido por sus casas. 

En todas ellas O'Malley dirigió a 

las mujeres una serie de pregunta! 

sin importancia sobre el paradero 

de sus respectivos esposos la tarde 

en que fué asesinado Roscoe; las 

mujeres declararon o bien que no 

sabían nada, o repitieron la misma 

coartada dada por sus esposos a la 

policía. En la sexta casa que visita­

mos vivía la familia de Eddie Sun­

day, cuya esposa, mujer lindísima, 

nos aseguró que Eddie había estado 

en su casa toda aquella tarde. 

-Bueno-indicó O'Malley cuan­

do salimos.-Por lo menos aquí 

tenemos una pista. 
-¿Dónde? Nos ha repetido la 

misma historia que su esposo hizo a 

la policía. No he oído nada que 

pueda ofrecernos una ligera orien­

tación. 
-¿Tampoco has visto nada? 

-No. 
-Si eres tan tonto, más vale que 

no te diga nada. Vamos a buscar la 

muñeca. 
Fuimos en busca del juguete y 

regresamos a la esquina de la calle 

en que vivía Sunday. Numerosos 

muchachos jugaban por allí. O' 

Malley desenvolvió la muñeca pa­

ra llevarla de la mano, y en esta 

forma dimos la vuelta a la manza­

na sin que ocurriera nada. Repeti­

mos otra vez la maniobra sin resul­

tado alguno, . hasta que a la tercera 

vuelta una niña como de cinco años 

corrió a nuestro encuentro. 

-¿Qué hacen ustedes con Mil­
dred?-nos preguntó con tono de 

reproche. Era evidente que Mildred 

no era otra que la muñeca. 

- Aquí está tu muñeca-contes:­

tó O'Malley,-con un pie y una 

(Continúa en la pág 74 ) 



]OSE MOJlCA 
T enor de la ··chicago Civic Opera·•, y una de las ''otrellas" /,ispanas del ··screen" . del elenco de 

la .. Fox", q11e con rn voz )' rns miradas cálidas de '"criollo" cautiva les corazones femeninos del 

Continente . 
(Fo to A11trey). 
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ENTllE ,AMIGOS ... 
' 

D
ESPUES que Luigi Va-· 

ne:ci logró encontrar 

la forma de presencn.r 

el asunto de manera 

discreta, trató en vano de ver al 

Fiscal del Distrito para mostrar[e 

las pruebas que debían mandar :il 

asesino de su hermano Vinc '! ntc 

hasta la silla eléctrica. Luigi lleva· · 

ba poco tiempo de residencia en 

los Estados Unidos; légicamcnce, 

no sal:ía mucho en materia d '! pro·· 

cedtmientos legales y mucho m:!·· 

nos de la forma en que podía lo­

grarse la atención de una oficina 

abarrotada de casos criminales. D u • 

ran te varios días fué y volvió; el 

Fiscal del Distrito siempre estaba 

ocupado. Al fin , un tercer auxiliar, 

se dignó escuchar su historia. 

-¿ Quién es el hombre que vió 

te r el asesi nato?-pregumóle. 

1igi Vanetti se puso en guar·· 

cna; esa en la pregunta que más 

temía. 
-No puedo confesarlo-respon­

dió en su pésimo inglés-hasta que 

no encarcelen a J oc Brunello. 

-Con que asl es la cosa, ¿no? 

Atienda : si alg uien vió al asesino, 

diga primero su nombre y después 

hablaremos. ¿Quién me garantiza 

POR CouRTNbY R1u~Y C@Pcit 
a ml que no está usted tratando 

de j ugarle una mala partida a ese 

Joc Brunello? ¿Dónde están las 

p;uebas? 
-;,No le dije ya cémo fué ase ·· 

si nado mi h~rmano Vincente? -

¡:;reguc.tó Luigi.-Ese Joe después 

de entrar c!1 la frutería de mi her·· 

mano y decirle muchas palabrotas: 

le ¿¡sparó varios tiros a boca de 

jarro. T engo un testigo c;ue lo vió 

todo a trav~s de una puerta medio 

abierta, pero no se atreve a deci r 

nada mi'!ntras ~ue Joe esté en li ­

bertad. Cuando llegue el momen·· 

to, en la Audiencia, entonces con·· 

lesará toda la verdad. 

-Sí; a menos que J o, Brunello 

le pague algo por salir de la ciu·· 

dad. T odo esto es un cuento. 

-¡No soy ningún cuentista!­

gritó Luig i. 
-¡No me grite! No estoy sor .. 

do. Usted podrá ser todo lo bueno 

que se quiera pero su hermano era 

un contrabandista. ;,Ye!ldía fru · 

tas, verdad? ¿_Y vino? 

-Solamente a sus amigos. 

-No importa a quien lo vendie-

se. Se atravesó en el camino de al -­

guien y lo despacharon para el otro 

~arrio. Ahcra, vamos a hacer las 

cosas con cabeza. Supongamos que 

usted trae su testigo. Bnmello tie­

ne mucho dinero. Puede contratar 

buencs aCo~ados. D e nada le s'!r­

virá entonces su prueba; su testigo 

es, seguramente, alguien ql!e esta­

ba en el mismo negocio de contra·· 

bandc con su hermano. La pala -· 

bra de un contrabJ.ndista contra 

la de otro. E.a suma, nada entre 

dos aguas. Apostaría diez a uní! 

que J ce quedaría en libertad y en­

tonces dé por bien seguro que se 

habría acabado la tranqui lidad para 

su testigo. Piense en eso.-Señaló 

hacia la puerta.-De todos modos, 

cuando quiera presentar ese testi­

go, me lo dice. 

Luigi Vane tti salió de aquella 

oficina, comple tamente perplejo. Al 

poco rato, su interlocutor abando-· 

naba también el edificio en direc­

~ión a la barra clandestina de J oe 

Brunello. Mientras bebían, los dos 

hablaron cautelosamente. 

- ¿Por qué llegaste tan lejos en 

este asunto?-preguntóle el tercer 

auiliar, un tanto nervioso.-¡Na­

da me importa ocultar tus cosas en 

los casos ordinarios, pero se trata 

ahora de un asesinato! 

-Soy muy podtroso. 

CARTE:LE:I .,. 
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Joe Bruneilo, gordo, complacien­

te, arrellanóse en su asiento. 

-Nadie puede atreverse a seña­

larme como autor de un crimen,­

dijo indiferente. 

-Supongamos que ese hombre 

vuelva a la oficina con su testi·· 

go y logre ver al Viejo,-dijo ,¡ 
auxil iar del Fiscal.- Tú sabes cono 

se las gasta el Viejo , el caso se·· 

rá mandado inmediatamente al 

Gran Jurado. 
-No te preocupes por eso,­

di jo Joe. 
-¡Al diablo con tu despreocupa­

ción! ;Que será ¿e mi empleo? 

-He dicho ya que no te preocu­

pes por nada. T odo se arreglará. 

- No es muy fácil, si piensas lle•· 
var las cosas por las buenas. ¿Por 

qué no quita r a ese testigo de en 

medio? 
-Eso mismo pensaba hacer,­

decla ró Joe.-Es muy fácil. Luigi 

pasa por aquí todos los días. Le 
trataré como a un hermano hasta 

qu'! desembuche quien es ese testi ·· 

go. ¡Entonces, me protegeré en for­

ma! 
Aquella noche Luigi salió de la 

frutería vestido con su mejor trá­

je )' muy nervioso. Iba a pedirle 

ayuda a un gran hombre, alguien 

a quien no había visto desde que, 

cuando muchachos, jugaban juntos 

en Nápoles. Ahora era un grandís­

simo, y casi todo el mundo lo co·· 

nacía por Rey Ferrari. Luigi le con­

tó su hisLuria. 

-Por supuesto, el hombre que 

vió el hecho eres tú mismo,-le di­

jo Ferrari. 

- Sí, - respondió, admirado, 

Luigi. El rey sonrió$'!. 

-Debías haber venido aquí des­

de el princioio. El otro camino re­

sulta demasiado difícil en los Es­

tados Unidos. Siempre quise a 

Vinc'!nte y también te quiero a ti. 
Todos fuimos muchachos de la mis­

ma época. Pero Brunello es muy 

poderoso. D ebido a su influencia, 

el 3Sl.!nto costará más. T endré que_ 

traer alguna persona d~ fuera .:le 

la ciudad para que se encargue de 

liquidarlo. Ametrallar a un indi­

viduo resulta un poco caro. ¿Tie­

nes dos mil pesos disponibles? 

-No,- confesó Luigi. - Soy 

· muy pobre .. (Cont en la pág. 43 J 
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ARCIHVO 
Chr~ Ricardo Do/{, la noche- en qr": st to1JJIÍlll)·O la Pri­
mm: A 1amblea ProYincial dt! Partido Moderado. Se rt · 
co11oce11 <1 lo1 doctom DOLZ. VJONDI . PARRAGA 
(/a flu ido este mu), M . C APOTE, MAZA Y ARTO­
L.4. BACALLAO. CURBELO, G. KOHLY. M. DE 
ESTlBA N. O. NODARSf. P. BETHENCOU RT, 

PONCE y otro1. 

'l'm1te1. 

tre g,1/e110 , cruwdo tt• 
11Ía JO aiio1 mcnrn 

y ... el miuwJ pdo 

Fernando FREY RE DE 
ANDRADE cuaudo er, f 
Stcrttario de la Cua de 
Maternidad y Bc,icfia:11-
ci<1. El i11olvidablt" amigo 
ua /amo10 en esos día1 
por rn habilidad como 
Jlore·tista rn la " Sala 

Grtmados". 

í~ 

r.1 Prc,idrnte GOMEZ con /01 miom SANJ1::NIS. JUNCO, PA S ALODOS. AZPlAZU . 

L_ORRfLtA. "POTE". ROMAf,.rACH. MARQUES DE ESTEBAN y el ay11d11ute Ca­

pitán Ma11ricl ESPINOSA en la inaug1m:uió11 de /01 nut'l'OJ departamen/01 d" la Compa,lia 

Alfredo de ORO, el ex-cam• 
peón rmmdial d t Billar, 
mu1tro paila110, retratado el 
aiio 189J, rnaudo ya había 
vencido a lVard, a Fray, a 
Malont y al campeón i11g/é, 

Joh11 Roberll. 
di' Car y Electricidad. 
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Vicinf t da Paul, Ga eota da 5. M. 
QUEL acto de la vo­

luntad real que conver­

tía al modesto sacer­
dote en un personaje 

casi oficial, ponía bajo su juris­

dicción no solamente los forzados 
de las prisiones de París, sino los 
de todas las mazmorras de Fran­
cia. Apareció pues claramente a la 
mente del limosnero u real", que el 
primer deber de su cargo novísi­
mo era el d! visitar sin tardanza 
aquellos verdaderos depósitos de 

condenados que estaban situados en 
rodas los puntos del reino. Esta 

en también una misión, ni más 

ni menos que tantas otras, sin ha­
bhr de aquellas que probablemen­

te se presentarían en lo porvenir. 
"Misionero en todo y para siem­
pre" , tal era la divisa que ha­
bía adoptado. Se daba él perfecta 

cuenta de todas las fatigas que re­
presentaba tan largo recorrido? 

Todos los calabozos del reino. ¡Qui 

espantosa y temible rournée! Sin 
embargo, Vicente, después de ha­

berse preparado a ella, la empren­
dió alegremente, como si fuese el 

más bello y divertido ¿e los viajes. 

CARTf:LE:J 

~o ~ Ntt V-f.DA"'N 
El día ocho de febrero de 1619, el rey de Francia, Luis XIII, olor· 

gó a Vicente de Paul, mediante un breYe escrito de su propio puño 

y letra, el cargo de Limosnero Real, con un sueldo de 600 libras 

anuales, goz.an4o de los mismos derechos y honores que los demás 

oficiales de la marina de LeYante, expresando su particular deseo 

de que "el dicho de Paul, en su calidad de Real tu•iese en lo ade­

lante preponderancia y superioridad sobre todos los demás limos­

neros del reino. Cómo acogió el heróico misionero este favor Ytr­

daderamente excepcional, Yamos a verlo en estas páginas que si­

guen, en las cuales la pluma de Henri l.4,edan, el ilustre acadé­

mico francés, nos pinta con YiYísimos colores la figura del gran sol­

dado de la caridad y nos brinda una espléndida descripcí6n de la 
época. 

El rey le había dado como súbdi­

tos a aquellos a los cuales nadie 

amaba, y a los cuales se les perdo­
naba la vida en su calidad de "chus 

ma", buenos únicamente para ofre­
cer sus espaldas al látigo de ner­

vios de vaca pues bien, ya que 
tal pueblo era suyo por razones de 
su cargo y aquellas otras, incom­

prensibles para la razón vulgar, 
que estaban vinculadas a su cora­
zón; pues que aquel pueblo sufri­

do y probado en mil dolores y mi-
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serias era suyo, iría a verlo, a to­

mar posesión de él, a hacerse reco­
nocer, a saciar su sed y su hambre 

de llevarles el pan y el vino de su 

advenimiento. Y ya que no podía 
romper las cadenas que ataban los 
cuerpos, trataría de romper por lo 
menos las de las almas, librándolas 

de su miseria. 
Vicente abandonó París, hacien­

do por pequeñas marchas el mismo 
camino que los forzadOs habían he­
cho ames, en la hor::1 fija y la épo-

ca que los reglamentos de las pri­

siones marcaban para la partida de 
la 1'ca¿ena". El hubiese querido se­
guirla, se hubiese sentido dichoso 

de poderlos acompañar. Y si se pri­
vaba de ello, bien a su pesar, era 
porque aquello no h~biese estado 
muy acorde con el ; levado carác­
ter oficial de su alta función. 

De París a los puertos de m:1:r a 

donde iban destinados, los forza­
dos hacían el camino a pie, con la 
cadena al cuello, que para -_cada 
uno tenía un peso igual de cidrte 

cincuenta libras, y no teniendo du­
rante todo el día otra nutrición qu'! 
libra y media de pan por persona, 
y a veces el agua que podían procu­

rarse por el camino. Marchaban 
rodeados de arqueros armados, ade 
más de sus armas propias, con 

nervios de buey y bastones. Es­
tos guardas, tenían por costumbre, 
antes de la partida, desnudar a los 
prisioneros por completo, cualquie­

ra que fuese su edad, y sin tener 
en cuenca la estación, y así perma­
necían una hora larga, mientras se 

registraban minuciosamente sus ves 
(Continúa en la pág. 44 ; 



Je1ioritaJ de este 
Central -y dt 
S a II r ti Spi,itu r, 
q11e tom/J,011 p4,. 
te 1•n los fes te jo1 

(eltbrados . 
( f oto Soler). 

PI N AR DEL 
RIO. - Sr, Juan 
J. H ER R ERA. 
q11e ha sido d,·­
gido Surttario de 
la A 1oáaáó11 Pro­
vincial de la Prt11 -

sa Pinare,ia. 
(Foto Silvm,). 

-Un a1perto que 
ofrecía. 1111a de lm 
ralle, de est e prie­
blo al desbordar­
It el rio Ca1110. 

(Foto Alm11~11tr ). 

SANTIAGO.­
M e1a presidt11rial 
dt la usió11 Rota­
ria Santiago-H ,t­
bana, e el t b rada 

díaJ pa1ado1. 
( Foto Moi1tl). 
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CENTRAL T U INUCU.-La m pttable miora IJi!iora 
RIOND A VD A. DE NORIEGA , rodtada de las d.1ti,1-
g11idas penonalidades que visitaron tJhl /i11ca az11rm aa. 

rt citrilemenlt'. 
( Foto Soler). 

CIEN FUEGOS.-Almutrz.o celebrado e11 hrno, de pn-so11alidadt1 que 
rou tlla ciudad, con motivo de la inauguració n del servicio postal ,ureo. 

{Foto "MtJdrilnia") . 

i 1 

PALMI RA.-U11a viJta dt la ,,e,bt11a popular reiebrada en el Parque dt tslt 
pueblo, tm fech a recienle. 

(Foto Bebo Af,,are't). 
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Dvueu 2 P dvenlur;ir ele; @J-CA/u1}¡10[JCl/l; 

El l~~grd o~ 
b :i tinj 

SINOPSIS DE W PUBLICADO ANTERIORMENTE 

Andrb Luis Mortau, tl tlusi,,o y simpático "Scar,nnoucht", huyt dt 

Fr,máa tn compañía dt los rnyos 'Y 1t tstabl(ct primtrttmtntt tn Cobltnia, ,on 

101 tmigrados, drmdt titnt oportunidad dt stdYar la .J'ida dt su a-migo llaac 

Ú Chaptlitr, quitn Jt halla en misió,i diplomdtk 11 antt ti Efutor. Fr,m11ado ti 
mo,,imitnto dt inYasión dt Fraruia por Dumourit¡; tn Vi1lmy, y ,,itndo qut 

su matrimonio con Alina dt Kucadiou ts imposrblt' mitntras no u rtstaurt 

la monarquÍd en su patria, haa suya la ct1u1a y marcha 11. P11tí1 en compañía 

dtl barón dt Bat:_, p,ms lrt1bai11r tn flff'or dt fo1 BorbontI. Su labor como con1• 

pirado, tI importanlt. St tratd dt compr,11 a los manddlnio1 dtf put blo p,m1 
dupub dt,prutigiarlo.r anft btt y propi-ci,11 la ,-udta ctl antiguo titado dt 

Y i l u t rua,ga J,. ,.lfo / t litmtnft. 

VI. 

L barón esperó hasta 
que vió jugar el últi­
mo acto de la comedia 
que preparara. 

Este último acto lo tuvi'!ron a su 

cargo, en calidad de protagonistas, 
Marat, que penetró en la Conven­

ción detrás d, los diputados para 
nombrar a los veintidós traidores 
cuya exclusión exigía el pueblo, y 

Robespierre, que, apoyado en el 

Partido de la Montaña, pasó el 
decreto que ordenaba el arresto dt 
los Girondinos. Toda resistencia 
era inútil y el gran cuerpo legisla-· 

tivo, deprimido, humillado, se en­
tregó sin protestas. Entonces y só­

lo entonces les fué permitido a los 
convencionales que abandonaran el 

edificio: había sido levantado el 
sitio. 

D, Batz descendió de la piedra 

que lo sostenía y tomando a An­

drés Luis por el brazo le dijo: 

-Marchémonos. Nada más te­
nemos que hacer -aquí. El telón ha 
caído. 

Por la Terraza d, Fenillants y 
la calle Saint Thomas marcharon 

hacia la la de Ménard. En el nú­

mero 7 de ésta, es decir, en el co­
razón de la Sección Lepelletier, re­
sidía el barón. Dicho inmueble ha­

bía sido alquilado a nombre de su 

criado, Biret Tissot, de modo que 

nadie sospechaba su pres'!ncia en 
tal parte de la Comuna de Paris. 

La localidad había sido bien es­
cogida. De todas las secciones de 

París, la de Lep, lletier era la me" -

( A RT E:LE: S 

'nos revolucionaria. Consecuente·· 

mente, sus miembros tenían pocos 
escrúpulos en venders? si la oca­

sión lo requería. Y al efecto ya sa­
bía Moreau que todos, desde Pot­

tier de Lille, Secretario del Comi­
té Revolucionario, hasta el Capitán 

Cortey, que mandaba la Guardia 
Nacional, se hallaban a sueldo del 
barón. 

Conversaban mientras se diri­
gían a su domicilio. 
-;.Qué?-inquiría Andrés Luis. 

- ¿No tenéis escrúpulos? ;,Vu~s-
tra conciencia no os hace reprocÍles? 

-; Reproches! 
-Sí. Al fin estos son los c.om-

bres mejores, los más limpios de 
alma, entre cuantos representan al 
pueblo . 

- Y a no lo representarán más. 

La nave se irá sin ellos con mayor 
rapidez sobre las rocas. ¿No es esto 

lo que buscamos todos? ¿No vinís­

teis a Francia con el decidido pro­
pósito de perderlos? 

-¡Ciertamente, ,Y no ts sin re .. 

mordimiento que saérifico a tales 
hombres! 

-¿Acaso exp?rimentaron ellos 

remordii¡ni~nto/ c:.fando enviaron al 
Rey a l!i guillotina? 

-No era -esa su intención. 
-¡Cómo' no! La mayoría de 

ellos votó por la muerte. Fueron 

tan cobardes que por salvar su ri­

dícula popula¿:idad enviaron a un 
justo al suplicio. Sed piadoso, en 

buena hora, pero con seres que lo 
merezcan . ,Desaparecen ahora, 

afortunadamente, y con ellos des­

~ parece la última oportunidad de 
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salvar el Estado. Su marcha arrui­
na a la Convención y_ marca el ini­

cio de una era de anarquía que de­
be deleitarnos, toda vez que anar­

quía es sinónima de destrucción, 
de propia destrucción. 

Esa noche, los dos realistas co­

mieron en compañía de Senoit, el 
rico angevino, en la calle de Ór­
ties. 

Este Benoit constituía un ejem­
plo vivo de lo que pueden ser las 

democracias cuando sé las torna co 
mo escabel para subir . Opulen­

to de cuerpo y de caudal, optimis­

ta, siempre dispuesto a dejar oír 
su voz autorizada-teníase y no 
sin razón hasta cierto punto por 

uno de los pi lares del nuevo esta­
do,-actuaba solo en su propio be­
neficio. En su casa y bajo su égi­

da mil negocios francamente sucios 

~a_bíanse vertfic~,do; se le te~Ía por 
hombre seguro y se confiaba en 

él en el convencimiento de tjue ja­
más, figurando por medio la co­

misión o cerreta je correspondiente, 

traicionaría a un correligionario. 

Y en tanto Francia luchaba con to·· 
da su alma y la acerada luneta de 
la guillotina no cesaba de caer, cer 

cenando cabezas de aristócratas. 
¿Pero qué podía importarle esto a 

él, a Benoit? El era un patrio/et 
bien probado y no tenía por qué 

abrigar temores. ¡Allá los maldi­
tos nobles! 

Todo lo sabía y todo lo callaba. 

De querer él hubiese sido conoci­

da la razón por la cual Danton ha­

bía luchado por el decreto que do­
taba a la propiedad de carácter sa .. 

grado; se habría sabido que el gran 

ªP?stol de la igualdad voMase rá­
ptcamente un rico terrateniente en 
el departamento de Arcis. Y que 

Fabre, el diputado--<¡ue hacía su­

ceder su patronímico de un D' 
Eglantine bastante discutible,-aca 

baba de obtener un beneficio neto 

de treinta y seis mil libras median­

te un contrato de botas para el ejér 
cito, 1que resultaron inutilizables 

a causa de que las suelas eran de 
cartón. Y que . ¿Pero a qué se­

g_uir? Benoit no hablaría. De aquí 

la· confianza que en él depositaban 

cuantos necesitaban su ayuda por 
algún concepto. 

Cuando De Batz comenzó su nue 
va campaña pensó inmediatamente 
en Benoit y éste respondió. Bastó 

que el barón le mostrará los bene­
ficios que de la asociación podía 
extraer para que el astuto politice 

se pusiera inmediatamente a sus 
órdenes. 

La invitación de aquella noche, 
a comer, no tenía otro objeto que 

presentar un hombre al barón de 
Batz. La presentación había d, 

efectuarla Benoir. T ratábase del 
representante por Angers a la Con­

vención Nacional, Delaunay. Est'! 
señor había tenido la• desgracia de 
enamorarse locamente de una ac­

triz, la señorita Descoings; amor no 
compartido, porque la s~ñorita Des 

coings, como buena hija de su épo­

ca, prestaba poca fe al sentimien­
to de los hombres, cuando el tal 

sentimiento se presen~aba solo, sin 

el aditamento, indispensable a sus 

ojos de beldad razonadora, de una 
bolsa bien provista. Delaunay ha­
bía adivinado y, · ciego, como todos 

los amantes, corrió en busca de oro, 

del oro i"~ispensable para las. p.ri' 
meras escaramuzas amorosas1 

por 

lo menos. ;, Y, a dónde corrió? A 
casa de su amigo y conterráneo Be­
noit. ¡Sólo que Benoit no disponía 

en esos momentos de dinero! ¡Qué 
contrariedad! Ahora bien, él, Be­
noit, conocía a un hombre que dis­
ponía de fondos y que se hallaba 
siempre alerla para pr,¡star a los 

· buenos represen/ante, ~¡e la nación 
que se encontrasen:_-en ctpuros. 

-Ven a come~ conmigo,, un día 

de la próxima semana y lo conoce­

rás-había terminado el activo ciu­
dadano. 

De Batz halló al tepresentante 

esperándolo ya, cuando hizo acto 

de presencia acompañado por An­
drés Luis. 

Era Delaunay un hombre vigo­
roso. De talla poco menos que la 

normal, macisamente construído. 

Tenía el rostro fuertemente colo­

reado, las facciones precisas!. netas,_ 



y la boca tan pequeña que extraña­
ba verla en un rostro varonil. El 
conjunto era desconcertante por el 
infantilismo de esa boca, que con·­
trastaba rudamente con el resto de 
su personalidad. 

El puli-do Be.noit inmediatamen­
te lo~ conc?ujo a los tres hasta la 
mesa, que, por cierto, resultaba 
chocante a fu~1 de bien provista. 
Los momentos en París eran terri­
bles, se pasabd hambre. ¿Cómo 
podía el buen Benoit mantenerse 
tan suculenta y exquisitamente a.Ji­
mentado? Milagro Todo era 
milagroso en casa de Benoir. Al 
crimer placo, de truchas con vino 
rojo. s!guió una oca a la an¡{evinc1 
con trufas c!el Perigorc?, que hubi'! 
se hecho caer en éxtasis al más exi· 
gente de los gastrónomos. T ermi • 
nábanlo los cuatro invitados cuan ·· 
do Delaunay, en cuya di'!s.tra lucí~ 
una copa llena de Burdeos,· se creyé 
en el caso de decir, mientras con·· 
templaba ei vino al trasluz. 

-Uno podría casi olvidar a los 
hombr'!s de la Gironda en gracia a 
las maravillosas viña{ que cub · 
van 

El barón, quien no ignoraba mte 

Delaunay militaba en el partido 
c'.r la Montaña, levantó admirado 
los o j 1Js y preguntó: 
-¿Qué, los compa¿ecéis? 
-¿Por qué no1 ahor1 que son 

incapaces de hacernos daño? ¡Po·· 

que no !:e 
hubie ran mostrado ellos lenes, d:: 
haber sido nosotros los vencidos . . ! 

N o fué hasta d fina! de la co·­
mida, cuando al Burdeos sucedió 
el Armagñac, que Benoit rompió 
el fuego en pro de los intereses de 
su paisano. 

- M i querido De Barz-comen­
zo-ya he contado al Ciudadano-­
Representante que os interesá is por 
la compra de te rrenos qu'! pertene­
cieron a los emigrados. N o nece­
sito encareceros la ayuda que puede 
prestaros Delaunay, en virtud de 
los informes que posee como repre·· 
sentante de la nación 

- ¡Ah, no! ¡Eso nol-interrum·­
pió pres tamente Delaunay.-¡Con 
lo fác ilmente que se deshonra en­
tre nosotros a un individuo!-Du­
dó un instante y prosiguió a trozos, 
como arrepentido de su anterior n'!·· 
gativa llena de premura:-No es 
que suponga un abuso de confian·· 
za . , un grave abuso de confianza 
el aprovecharme del conocimiento 
que tengo sobre ese asunto de los 
terrenos pertenecientes a emigrados , 
pero ¡es objeto de tales desconfian­
zas un hombre de Estado! ¡Por el 
hecho cle tener un puesto público 
soy vigilado contínuamente, y mis 
acciones torpemente interpretadas! 

?, Entendéis, ciudadano?-deman­
,fo dirigiéndose al barón.-Lo que 
vo puedo ofrecer es un excepciona·f 

conocim iento en lo que respecta al 
valor de las ti '! rras en venta 

- Perfect'amente-respondié de 
Batz,-pero creedme, si tenéis un 
gran conocimiento del valor de las 
tierras, yo lo rengo también. La­
mento que nuest ra asociación no 
pueda re.ilizarse en los términos 
que yo había imaginado. Tenéis 
escÍúpulos que no soy el llamado 
por cierto a criticar. 

Delaunay pareció conmovido. 
-;,Considerá is que no tienen ra 

zón de ser? 
-No veo que redunde en dallo 

de nadie vuestra participación en 
el asunto que tratamos. ;,Por qué 
los cales escrúpulos, entonces? 

Delaunay sum ióse acto seguido 
en profundas reflexiones. 

Y Moreau se creyó en el caso de 
poner su grano de arena en bene .. 
licio del barón. 

- ;.No habéis pensado, Ciuda­
dano-Representante, que las tran­
sacciones que os propone mi amigo 
redundarán en provecho del Esta­
do? Vendiendo las tierras de los 
emigrados, se hallará con una bolsa 
bien provista, que necesita, sabéis 
eso me1or que yo, y, por otra parte, 
terminará una liquidación engorro·· 
sa, que ya lleva bastante tiempo sin 
haberse verificado .. 

-jHombre! ¡Es cierto! ¡Muy 
cierto! No me había fijado en ese 
aspect~ de la cuestión Permitid-
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me, Ciuaactano de Batz, madurar 
la idea en mi mente. Tal vez más 
tarde dis·cuciremos eso conforme a 

vuestros deseos 
-Como queráis-exclamó el ba­

rón con perfecta indi ferencia. 
Cuando retornaban a su casa y 

mientras marchaban lentamente por 
la calle Ménard. a esa hora de la 
noche, helac!a, Andrés Luis dijo ·a 
su compañero: 

-Ese pez ha picado. Podéis co­
gerlo cuando lo deseéis, Juan. 
-Y a me he dado cuenta, pero, 

después de todo, es de poca impor­
tancia. Andrés. 

-De acuerdo, pero puede servir 
de carnada para otros mayores . 

Alcanzaron el número 7 de la 
calle Ménard, penetraron y se die -­
ron de manos a boca con un suje to 
feo y r'!pulsivo, sobre cuyos aceito­
sos cabellos se asentaba un sombre·· 
ro provisto d'! escarapela tricolor. 

-;.El ciudadano Juan de Batz, 
an tes barón de Batz?- inquirió in·· 
so!cntement'! al ver a los dos jóve·· 
ncs. 

-Yo soy Juan de Batz. ¿Quién 
sois vos?-contestó el interpelado. 

-Me nombro Burlandeux y soy 
oficial de la PoliéÍa Municipal. 

El barón no se impresionó, pes:: 
a lo que significaba semejante anun 
cio. 

-;,Y el objeto de vuestra visita, 
Ciudadano Municipal? 

(Co, tintía en la pág. 51 ) 
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hablar de 

de dicho estilo, Johnny Weiimül­

ler. De padres teutones, nació en 
\Xlinbar, Estado de Pennsylvania, 

EE. UU., trasladándose sus padres 
para Chicago cuando todavía él 

era pequeño. Desde temprano co­
menzó a nadar, por prescripción 

médica, y a los diez y seis años era 

ya un muchacho en el que se ha­
bía despertado la ambición de ser 

un buen nadador. Al principio de 

;u carrera deportiva, ganó algunos 

premios compitiendo en Clubs me­
diocres, hasta que sus victorias lla­
maron la atención del ulllinois 

Arhletic Club". Por esa época, 
''Bill" Bachrach era el "coach" de 

natación del " I. A. C.", y fué una 

gran suerte para Johnny el contar 

con uno de los mejores instructores 

de natación de los que por aquella 
época existían. 

Compitiendo bajo la dirección de 

Bachrach, ganó su primer Campeo­

nato Nacional en las Competencias 

de la Unión Atlética de Amateurs 
de los Estados Unidos en Marzo 

de 1921, y desde entonces hasta que 

se retiró del amaceurismo, en 1929, 

impuso unos 75 records mundiales 
en las distancias comprendidas en­

tre las 50 ya rdas y la media milla, 

siendo el héroe de las Olimpiadas 
de 1924 y 1928 y hoy reconocido 

de un modo universal como el me-

· ADTEU::I 
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jor exponente del estilo rn' rápi­

do de natación que e te, el 
"crawl" americano. 

EL "CRA WL" AMERICANO 

La que pudiéramos llamar base 

fundamental para llegar a ser un 
buen nadador, adquiriendo un buen 

estilo, es tratar de eliminar lo más 
temprano posible, el innato temor 

Fig. Z. 

que tienen un gran número de per­

sonas a la sumersión en el agua. 
Para eliminar este temor, es so­

lamente necesario, que el princi­

piame, en un lugar en que "de pie" 

( preferiblemente una piscina, pot 

la mayor confianza que inspira), 
sumerja repetidas veces la cabeza, 

aunoue necesite taparse las fosas 

nasales, precaución que más tarde 

se convencerá de que es absoluta· 
mente inútil, puesto que el agua no 

penetra por la nariz, como el prin­

cipiante creía. 
Respiración.-Una vez adquirida 

la confianza imprescindible para su­
mergir la cabeza, sin necesidad de 
taparse las fosas nasales, estamos 

en condiciones de comenzar a 

aprender la respiración. Norm:il­

mente nosotros respiramos por la 

nariz, pero en natación, cualquiera 

que sea el estilo que se emplee, d 

sistema de respiración cambia, ha­
ciéndose la inhalación por la boca y 

la expiración por la nariz. Mu..:hos 

se pregu ntarán por qué no se puede 

respirar en natación como se hace 
norma lmente, siendo ello debido a 

que la menor cantidad de agua que 
se introduzca en nuestro apéndice 

nasal provoca un movimiento con­

vulsivo (tos) que se evita cinplean­

do el sistema que se sigue en nata­
ción. Para aprender este sistema, el 

principiante hará una inhalación 

profunda por !1 boca, al mism.J 
tiempo que inicia un conteo men -
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,\\,J, DIAL 
tal 1, 2 . introduciendo a conti­

nuación la cabeza en el agua y 
forzando la expiración por la nariz 
11 mismo tiempo q_ue continúa el 

conteo mental 3, 4, 5 Se reco­
mienda se trate de hacer este cjer- .,.. ' 

cicio manteniendo los pies en con­

tacto con el fondo de la piscina, 

doblando las rodillas y conservan­
do la verticalidad del tronco y la 

cabeza. (Este ejercicio debe practi­
carse por lo menos media hora dia­
ria durante. un::i .,;;emana). 

Flotabiiidad.-El próximo paso 

es el convencimiento a que tiene 

que llegar de que el cuerpo suyo 

flota sin necesidad de esfuerzo al­
guno. Para lograr este convenci­

miento basta que el principiante se 

sostenga del borde de la piscina, 
coloque el cuerpo horizontalmenu, 

boca abajo, y sumerja la cabeza. 
En estas condiciones se dará per­

fecta cuenta de que no realiza es­

fuerzo alguno para mantenerse en 
la posición horizontal. Después de 

logrado esto, puede reti rar las Ína­
nos del borde 'de la piscina en la se­

guridad de que quedará florando . 
Dri/1.-El ejercicio que se debe 

practicar a continuación es lo que 

·2 
Fig. J. 

se llama ''drift'' y consiste en un 

pequeño impulso dado por el mis­
mo principiante con ayuda de sus 

piernas desde la pared lateral de h 
piscina o por otra persona, que lo 

haga avanzar flotando, como en el 

ejercicio anterior, un cierto espacio, 
manteniendo los brazos extendidos 

hacia el frente y las piernas juntas. , 

Este ejercicio se debe practicar · 

con una laxitud completa en lo 

músculos y con él el principiante 

obtendrá el verdadero concepto de 
su flotabilidad, evitando el gast 

inútil de energía perdida en moví 

mientos innecesarios para mante­
nerse a flote. 

Un Camptón t111tíía11do a otro Camptón. 
Nóttu Id di/trtnria dt dt1drrollo m11m1l.ir 

~ntrt DEMPSEY v WEISMÜLLJ::k . 

Es muy importante llegar al per­

feccionamiento de lo explicado an­
teriormente, pues casi se puede ase­

gurar que la eficiencia del futuro 

nadador depende de su facilidad 
natural para realizar estos ejerci-

cios. 
Movimiento de las pi e r na s 

(Kick).-Para practicar los ejer­

.:icios de las piernas, no es necesario 

que el principiante esté en el agua, 

pues le bastará colocarse boca abajo 
en el suelo, extender los brazos ha­

cia el frente y arquear el cuerpo 

de manera que el punto de apoyo 
sea el abdomen. En esta posición 

se comienzan a mover las piernas 
alternativamente de arriba abajo y 
de abajo arriba, en toda su longi­

tud, o sea, desde la cadera. Las ro­

dillas deben mantenerse rectas, es 

decir, sin que se doblen, pero no 
rígidas, para evitar los calambres, 

y los pies deben doblarse hacia 

adentro. 
Las figuras 1 y 3 muestran el 

instante en que las piernas alcanzan 

(ContintÍa en la pág. 74 ) 

fig. 4. 



LILY DAMITA. - Es1r111ud 
,1ormdl,-J piu l pulgr1das, -
ptlo caJtr11io c/a,o. casi rubio, 
ojos p<»do1, 11r1cidr1 m Lisbo.J. 
Portugal, tll mayo 15 dt J9tl6 . 
H ija dt padrt jrr111ú1 , domi11n 
itÍI idiomas, incluytndo el espa. 
iio/ y cutnta ahcra vti11tici11co 
anos dt tdad. S u vtrdadcro 
nombrt t S Li/ia11at Carr(. Es 
10/tera. Hd sid o bailarina dt !a 
Optra dt París, dondt triun/0 
JU btllt<,a y cautivó la ptr/tc­
áón t1cultitral dt rn hamowra. 
Debittó t11 Fra11cia c,1 ptlícitl,n 
mudaJ. PaJÓ a California y alli 
a;nsolidó su carrtra. Dulama 
bim. S in•t para lo dramtitico , 
ptro su espuialidad ti lo mun­
da110 y lo frívolo. Tit,it gra11-
dt s hitos tn comtdias dt in­
dol t vaudt villuca. Nadrt, jut~a 
um,iJ y monta a caballo. Pesa 
109 libra1. Tuvo 1111 idilio co11 

Kt muth H ttrl,m. tX·ts trtlla y 
tx- marido de Viola Daua. Aho-

Ttt Ptrltnut a /,r R. . K. O. 

, 
COMO AMAN:-E1ta tlCtll<l, in/iui­
tame,1/t perwrbadora, ofrtcc 1111 con­
traffe qut dt1concitrta )' que dc1!1w1 -
brd. La rtpcltncia dt tl- rt peltncia /i­
sica y al minno tiempo púcológie<1, 
por la índolr dt lor ptrso11aju q1u e,1-
carna. y por rn dtlibt1ada matHria tll 
rt<1/,.ar la maldad y la /ta/dad , como 
el,,.mtnfoI dt rnprtma /11ai<1 arti1tirn. 
- u 1ntlda a la 1trer1id<1d lírica , a la 
bcl!tia w'1cil. a la voluptuosidad u,1-
sible de ella, do11dt 1riu11/a tambii11 1m 

turbio rdtntt dt· pecado y dt viáo. L<1 
ló¡:i(a txduyc elle idil:o. Ptro 1m 110 

se'" qui dt Yago y d t tmolie11te <1n<1dt 
1111 e11ranto tquívcco a /<1 tuena, dori • 
de el btso. tst ,atégieamtnlt rnlocado, 
pont tn la midula dtl t Jptctador tJ­

tremccimirnto1 prnfrmdM )' t n w ima , 
gr11dci'1u rngt rrncia¡ i1uxpre1ablt1 . 

ERICH VON STROJ-/EIM .­
btatu ra ptqimia,- 5 pies } p11/­
gad,H,-ptlo m bio. 0101 grises. 
nacido tu Vitna, Aiotria, ti 12 
d t upt,cmbrt dt 18~9. Cut11/a 
t n fa actital.dad rnart11ta y do s 
anos. Oficial dtl t¡hcito ,nu­
triaco. vmu a los fstados Un,. 
do t al fmak.ar la gutr ra, 11ac10-
11al1z,ti11do;t 11orttamtrica110. l n­
co,:/ormc co11 /0 1 mitodos bil,­
coJ. puso w gr1111 talento arli,­
uco al urncio dd eme, para J,. 
rigir pcliculas co11tra la gutrra. 
A aor y D,rator, pro11to 1mpu ­
w w taftn lo y J 11J recurJOl ~,.. 
waft ,, c 11 la úcnua Jtl " urce11" 
Tipo rcprtffntatrvo del mal , rn 
rcpu tacióu nace prtn1amt,1/t dt 
haba 1abido hacer u odio10. E 1 

rnlro. Habla trcJ 1d1om.u. Piti­
ta. Baila. M onta a cr1balfo )' 
rema. V , ;: / e ,mpecabltmtllft 
S abe todoJ lo, 1ecrcror de la 

corte europea. Es soltero. 
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ft E1píritu ~ A\ontro.re 
DOL ..J. Gó.LVkZ 0TTK) 

c.At•reylo &'., la 'Vetfión m Jfatbinóet ~ fJsh~ 
I es una verdad la ex1s- aunque a ellos les gusta poco ha- Y fué entonces que el Joven tiempo, para complacer al 1ov.::11 

tc
0

nc1a del alma después blar de ello entre personas extra- P ,se mostró vacilante, preocupa piloto en ciernes, ~ hizo un _mim• · 

d_ la ml!erte, tal y co- ñas. do. t1m1do, hasta tal extremo que cioso examen del aparato, sm en-

mo lo preconizan las Sm embargo, puede que tope con solic1tó de sus superiores se le ext- contra r en él nada de anormal. 

Le as ps1Cológ1cis que actual- algún Of1c1al menos reticente y es miera de someterse a la prueba Y así fué como el JO' en P se 

mente realizan análisis profundos seguro que e:ntonces le hará la his- aquél día, suplicando que se le per- vió obligado a meterse en la cabi­

para llegar al descubrimiento dé toria del caso muy, semejante a la mitiese hacer la prueba al día si- na ¿e mando del aparato, ordenar 

una mayor cantidad de verdad en forma en que me fué contada ha- guiente. el arranque de la hélice y remon-· 

estas cosas del otro ml.mdo, ;,pued~ ce algunos meses. Parecía hallarse poseído de ex· tar el vuelo surcando raudo el es-

una persona muerta en condiciones traños presentimientos que le pre- pacio por sobre la Escuela de Avia 

especiales conservar su rencor, su En Montrose, Escocia, 'existió ocupaban grandemente. Como ~i ción de Moncrose . 

odio hacia otra y pro¿ucirle per· hasta hace poco una Escuela de algo interior le avisara que no de- Pocos momentos después de ha-

juicios de gravedad? Aviación. bía lanzarse al aire aquel día. ¡Esas ber arrancado el joven P . los 

Existen a este respecto innume- Entre los numerosos jóvenes que voces interiores que nos hablaa, oficiales que seguían los incidentes 

rabies casos registrados y perfecta- allí concurrían con la espera, muy sin saber de donde vienen y sin de su vuelo, vieron con asombro 

mente comprobados por personas legítima por cierro, de convertirse que nos podamos expl~car clara- como el aparato venía hacia abajo 

serias. Muchos de ellos son conoci- r-________ ...., ____________ ..,..,.. __ _,..., trazando en el espacio la trágica 

dos de los que se dedican a estas espiral conocida por "de tirabuzón" 

cuestiones--y se pueden encontrar hasta estrellarse contra el suelo, 

tambén rcopilados en las obras quedando convertido en un mon-· 

que tratan de estas cosas a fondo. tón de escombros. 

Cierto que 1 o se ha llegado .t Corrieron las ambulancias hacia 

una solución definitiva del proble- el sitio donde cayera el aparato y 

ma~ pero no es menos cierto que de deba jo de aquel montón de hie-

hay ucasos" registrados en los que rros resquebrajados y rotos, saca-

la autenticidad de los hechos no ron los restos del infeliz piloto que 

se puede poner en duda. halló la muerte tal y como la ha-

Uno de ellos .lo encontramos re- bía presentido. 

!atado en el Ha rbinRer of Light Pero ahora viene la parte más 

número perteneciente a una de sus interesante de la historia. 

últimas ediciones, que pasamos 2.• 
El Sange:uo Z . que resuluba 

transcribir para que se vea la for -- responsable directo de la orden da-

ma en que se relatan los hechos. ""'"""•"'"'..,,....,......,..,.,.,.... da al joven P . para qu& el vue-

u5¡ csted se · encuentra ocasio- ,.___ _ _ ______ __, _ _ _ _ ___________ _, lo ordenado no fuera pospuesto pa-

nalmente con un miembro del Real E1tado en q1u qutdó ti ,mopla,io dd
1
j°;7;

0

_P., dt1putl dtl aaidt utt qut lt co rtó ra el día siguiente, según pedía 

Cuerpo de Aviación Inglesa-dice reiteradamente el joven alumno 

el relato--pregúntele si conoce al en expertos pilotos había un "no- mente, a veces, de donde parten muerto de modo tan trágico, vivía 

espíritu de Montrcse. Un ochenta varo" llamado P .. , miembro de nuestros temores! en una modesta casa muy cerca al 

por ciento de los oficiales lo cono- prominente familia londinense, que Tan firmemente solicitaba la Campo de Aviación de Montrose, 

cen seguramente. Pero fíjese bien había cursado ya numerosas leccip- posposición de la prueba para el si · con su familia. 

en el semblante del Oficial de Avia nes, muy arriesgadas algunas de guiente, sin dar más explicaciones Este Sargento, al día siguiente 

ción a quien haga la pr!gunta. 06- ellas, pero sin _que nunca hubiera aceréa del caso, que sus superiores, de la tragedia, fué hallado en su 

serve bien su t9stro, pues seguro sido encargado de manejar solo el acorralándo(t a preguntas, le hi- habitación, por la mañana, en su 

que se tornad Pálido y no querrá aparato, esto es, sin que jamás se cieron d~cit la verdadera causa de lecho, completamente magullado y 

seguirle la i.:onversación .sobre ese le hubiera sometido a la prueba de su manei-a de ¡,e.asar en esta for •· sin conocimiento. T enía en el cuer 

tema, tratando de desviar su pensa · volar solo; siempre lo había hecho ma: po las señales de haber recibido 

miento hacia otro tema cualquiera. acompañado del instructor que -Tengo la segurid~-<l,-algo in- una cantidad enorme de g,.;1µ.es por 

Puede suc!der también que, aún conservaba el mando de la nave terior me lo dice-Óe que si hago el todas partes. 

conociendo de sobra al espíritu de aére_a. vuelo hoy, el aparato va a sufrir Una vez recobrado el conocimien 

Montrose le diga que no ha oído Mas le llegó al fin el día a este una descomposiciún y sufrir un to, después de largo trabajo efec-

nunca hablar de él, aunque si usted joven estudiante en el que tenía iccidente que me ha de costar la tuado por el M édico Militar que 

se fija bien, oirá al Oficial con que probar an te sus instructores ,·ida. fué llamado, el Sargento Z . ex­

quien usted hable, pronunciar cier- que los estudios efectuados en cuan No hay para qué decir que el plicó los hechos en la forma si­

tas palabras entre dientes no muy to a la teoría de los vuelos le ser- degato del estudiante fué desh•! · guiente: 

agradables para usted si las oyera vían para demostrar su capacidad chado. La disciplin:.i de la Escuela -Anoche. después que me reti­

pronunciadas en voz aira. en la práctica, confiándosele el man de Aviación de Montrose no se ré a mi habitación Para acostarme 

Pero de cualquier manera, tenga do de la nave al objeto de que as- p.:::idía quebrantar por los que se y dormir, vi entrar al Piloto P . 

la seguridad de que el espíritu de cen~iera solo, sin compañero res- conceptuaban vanos temores. El en mi habitación. No me dió tiem­

Mcntrose es muy conocido entre pensable del manejo del timón del jefe de la escuadrilla, el Sargent~ po a pedir auxilio ni a llamar a na­

los Oficiales de Aviación inglesa, aparato. Z . reiteró la orden y al mismo (C ontin lta en la pág. 55 J 
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Manuel VIDAL C ARRER. goal-keeprr 
del "Real Iberia", que Yiaja rumbo a 
su patTÍa para co11ti1111ar SU l t1l11dio1 
de l11ge11iero Agró,1 01110, i11te1rumpi­
do1 por la rlaruura 1miYtrlÍtaria, y 
que se de1pidió ~e la a/ic1ó11 el do 

mmgo. 
(Foto, Le1Ca11ol. 

El ataque iberista se hizo pe,sÍ,lrnlc; m qr1i11teto 
atacante manlUYo en jaque co,utaute a la a'tft ns,, 
galle,,;a, logrando a la pc1tre t enccrla 111<11c,ú1do!e 
do, la11101 de factura impecable. Los "A laaa11cs" a 

111 Yt'l. lograron una perfo,aciim. 

El pasado domingo y teniendo ,orno es­
cenario el "Stadium Tropical", recibieron 
los miembros de la Asociación Nacional de 
Foot-Ball una cálida demostración de sim­
pa1ias de parce dr la afición local. 

1 uvo lugar ese dia un programa de­
portivo, en honor del m.iximo organismo 
balom pCdico, y a su vez se procedió por 
éste a entregar al "Deportivo Centro Ga ­
llego" el trofeo obtenido por esta entidad 
al clasificarse Campeón Nacional para el 
año 1931. 

En rl intermedio del proizrama, el doctor 
Juli.in M odesto Ru1z, presidente de la 
A . N. F. B., hizo entrega al señor Fer­
min Méndez Neira, que ostentaba la re­
presentaciOn del "Centro Gallego", del 
trofeo, conquistado en el reñido juego fi. 
na! celebrado el día 5 en Santiago de 
Cuba. 

Con elocuentes frases , que f ueron aco­
gidas con atronadores aplausos, el doctor 
Ru iz y el seílor Méndez Neira, loaron 
la labor realizada por rodos los conjuntos 

Momento e11 que 
el Dr. )uliá11 Mo­
dwo RU IZ. Pre-
1:de11 1e de la Na­
cio11al hacia rnlfe­
ga al 10/cr Fer­
mío M ENDEZ 
NEIRA. que re­
preuntaba al Ce11-
lro Gallego, dd 
1,afco conquista­
do al "cafr_a,u" el 
titulo de Campeón 

Nacionai. 

A 

Una muestra del 
inmenso público 
que presrnció ia 

FERN ANDEZ CAMPA. COI/O• 

cedo, del balompié y de todoJ J tH 

uae/01; 1ocio del m<1drrlolo Guné­
nez, de " El Pais''. , . crcu1st" a'e <1co­
metiYidad, q11e l ' ÍC,rt• a fo1m<1r parle 
del " 1t<1ff' deportii,o de CA RTt'­
LES y '',\/ocaul", como redactor ba-

fompédiw. 

Acosado por los dda11teros realistas, C<11/os QU ER, 
el 111tta del "Cenlro Gallego" /ogr,1 de1e11cr 1111 t iro 
colocado)' fuerte de IJEBITO, n¡ d partido "J be,ia­
Centro Gallego", iugado el pasado domingo. -y e11 rl 
que ye11ciero11 los " leoues" co11 a11otació11 de dos 

"goals'' por uno. 

en la fenecida contienda, teniendo frases 
de merecido elogio para los del " Deportivo 
Centro Ga!lego", que lograron obtener el 
ti rulo. 

Dos encuentros de balompié formab11n 
parte del citado program,1, El primero co­
rrió a cargo de los equ ipos "Fortuna" y 
"Juventud Asturiana .. , termina ndo en un 
empate a cero goals. El otro culminO con 
una resonante Yiccoria para el "Real Ibe­
ria", que tenía por contendiente al "Cen­
tro Gallego". La anotación final fué 2 
goals por l. 

Los dos part idos fueron en rxt remo in­
teresantes. 

LA S ERIE DEL HAKOAH 
El prOximo domingo dia diecinueve da­

rá comienzo la serie que tiene concertada 
el equipo "Hakoah Ali Star'', de New 
York, que ostenta el ti tu lo de Campeón 
de los Estados Unidos del año pasado, con . 
nuestros conjuntos locales. 

M. Ftrnándrz Campa. 

fin al del Campeo- ~----------------------­
nato Nacio11al lo 
n sin duda tsla 
,-i,fa de la grade­
~fa del C~,mpo del 

i 
Dolorer, que 

sirnó de e1ce11ar,o 
a la magna 

'4 
f() las ióYena simpath.adoras del Ceiilro Gallego, que e,1 autcmÓYÍ[ u lra1faia­

ro11 a Sanliago para pruenciar el partido. fi,1af, fuerou sorpre11dida1 por ,mes­
/ro fotógrafo cua11do, co11 interés uguian las i11cide11cias del matrh. 
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El equipo "DeportiYo Español", de Sa1111ago de Cuba, Campeón Oriental, que 
fui finalista del campeo11ato nacional )' al que el •~ce,itro Gallego" de La Ha­

bana durotó en el match final por el Campe0t1ato. 
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SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

Und nocht, en el rrcibidor de )U casa, aresinlZtl al ricacho Eduardo Ha­
milton , Prtridente de la liga de Reforma Ci,,-ka qut quiut poner tb'mino 
a los cha,achullos dtl mu11icipio 'Y del deparfttmtnlo policíaco. Apena¡ mttrcha 
para el lugar del ddictuoso huho el jefe dt los expertos, Rollin1, prt1inta1e 

en la idatura la joYtn Euniu DuYaf, de quitn CTtl. tutor el occiso 'Y qut YÍ­

,,-ia con utt en su caJd, y Jt du/ara autora de! homicidio. Con objt:10 dt exo­
nerarla, pues no cru tn JU cufpabiliddd, ti comisiond<Ío dt policíd, Cltmente 
Hall, requitrt lo1 u:rl'icios dtl detecfrrt p,iyaJo D(l')'id Carroll y pone en rns 
manos la inYtltigación del caso. A punto de emprenderla, llegtt 11 la jefatura 
un anciano, al paruer medio foco y, entrtg11ndo a Httll un roóf,,-u lt con­
/itsd tambii n ttutor dt la mu~rtt dt Httmifton. Azori:SdoJ t1 comiúonado )' 
Cttrroff, fo inttrrogttn t incomunitttn duputl . Y cuando st di,ponian tt pltTtir 
para fa cttsa dt f aimtn, st ft1 prtunta tf jo11tn '1TtiJta Httrrt'l.son , no,,io dt 

Eunia, y Jt dt dttrtt igualmtntt matttdor dt Hami/ton , Esto dtuo,uitrtd aún 
más a /01 policitt1, pero d dtsconcit'Tto sube dt punto cuando lftga ti je/t de 
los expertos, RollinJ, con d ladrón , Hartigdn "tf Rojo", htrido, y mttni/itstd 
qut fo ht1 dttt nido tn casa dt Hamilton y que ts tl 11erdadero autor de fa 

muerte de tite. 

CAPITULO V 

U
N grito bronco escapó de 

los labios del preso. Se 
arrancó a su captor y con 
paso rápido se adelantó, 

blandiendo el manchado venda je 
-en el rostro mismo de Hall y Ca­

rroll. 
-jEso es una solemne mentira! 

-chilló con voz áspera.-Y o sí ;:>:S· 

taba en 1~ casa, y estaba robando, 

•pero no maté a nadie. Y el que lo 
dice es un embustero. 

Asaltó a Hall un pensamiento 
un poco ridículo: sintió cierto alivio 

de que por lo menos había persona 
que pro.testaba de su inocencia. 

Rollins extendió un brazo ner­
vudo y enrolló sus dedos alrededor 

de la muñeca sana del detenido. 
- -Aguanta la lengua entre e:,os 

malditos labios, desgraciado. N o te 

creas que nos vas a tupir con tus 

palabras. 
Carroll, aparentemente, no se in­

teresaba ni en el preso ni en st. cap 

toe. Garrapateaba en un pedazo de 
papel, que al cabo deslizó por en­
cima de la mesa hacia Hall. Rollins 

percibió el movimiento y miró par:i 
el pequeño detective frunciendo el" 
ceño. Hall leyó lo que decía el 

papel: 
rrDéjame manipular este asunto. 

Rollins no debe saber nada de Bad· 
ger. Haré que se lleven a éste en 

seguida''. 
Hall asintió con la cabeza y Ca­

rloll cogió en seguida el papelito, 
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lo hizo pedazos y se lo metió cotr 

cuidado eri el bolsillo del chaleco. 
T odo fué hecho del modo más ca­
sual. Rollins rió burlón: 

--Sistema anticuado. Tardío, co­

mo siempre. 
- Y o en su caso, sería un poco 

más cortés, Rollins-díjole con fir­
meza Hall.-Hasta que a mí me 

parezca, el señor Carroll es su su­
perior y debe usted tratarlo con el 
debido respeto. 

Rollins se encogió de hombros. 
-Como obedecerlo lo obedeceré; 

pero eso de respetarlo, no. Para los 

que son como él no tengo más que 
desprecio. 

-Ya le he dicho .. -Pero Ca­

rroll puso una mano en el brazo 
de Hall, como para refrenarlo. 

-No te exaltes, Hall. Es fácil 

darse cuenta de cómo ha de sentirse 
Rollins al ver que le ponen a un 

intruso de jefe. Me parece que nos 
llvaremos mejor cuando comprenda 
que estoy trabajando con él y no 

contra él. 
El detective se levantó y, cruzan­

do la habitación fué a colocarse en 
frente de Rollins a quien habló se­

rena y persuasivamente: 
-Quiero que comprenda, Rol­

lins, que no debemos ' reñir. Yo no 

le caigo simpático a usted y no pue­
do decir tampoco que desbordo sim­

patía por usted. Pero esta no es 
cuestión personal y preferiría tra­
bajar como aliado suyo. Estoy dis­
puesto a escuchar sus consej_os, y 
no tengo la menor duda de que 
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muchos de ellos han de ser <Xce· 
lentes. No .haré uso de mi autori­

dad a menos que lo considere nece­
sario. Después que termine el caso, 
tiene usted permiso mío para vili­
pendiarme cuanto quiera. Hasta en­

tonces creo preferible que luchemos 
juntos. ¿Qué le parece? 

Rollins se quedó mirando al hom­
brecillo con curiosidad. 

-Es usted un bobo bastante cu­
rioso - declaró al fin. - Nv ;,,e 
agrada, nunca me ha agradado ni 

me agradará. No crea que me es 
difícil renunciar a ·mi cargo. Opino 

que no tiene nada de gracioso eso 
de llamar a un intruso para que se 

lleve la gloria en un caso que yo 
solo he resuelto en una hora. Pero 
en lo que usted dice hay mucho sen­

tide, común, y si está dispuesto a 
luchar junto ·conmigo, yo no soy 
un mentecato y acepto. 

-Bien. Y ahora otra cosa, Rol­
lins; mi nombre no figurará en el 

caso. En lo que a la prensa se re­
fiere usted está al frente de la in­
vestigación. Y ahora, iª eraba jar! 

Rollins se apaciguó a pesar de 
sí mismo. Tomó asiento e indicó a 
su cautivo que se sehrara también. 
De su torva faz había desaparecido 

casi toda la agresividad mientras se 
preparaba al interrogatorio de Ca­
rroll. 

-Vamos a ver. Díganos por qué 

cree usted que este Hartigan mató 
a Hamilton-sugirió Carroll. 

-En seguida.-Rollins encendió 
una vieja pipa y dió comienzo a su 

relato.-La cosa fué así: cuando 
llegué a la casa lo primero que 

averigué pot la declaración de la 
vieja ama de llaves de Hamilton, 

es que se hicieron dos disparos, 
¿comprende? 

-Sí. 
-Me llego al médico que estaba 

haciendo la autopsia y me dice que 
el muerto sólo recibió un balazo. 
En seguida me pongo a trabajar. 

Voy a la habitación en que se co­
metió el crimen y me encuentro to­
do como estaba, y hasta que al­

guien había tenido el buen sentido 
de señalar en el piso el lugar donde 
cayó el hombre. Es una pieza gran­

de. con una puerta que se abre a 

una gran terrav en el lado sur. 
Después de la terraza hay un jar­

dín. Al lado d, la puerta una de 
esas grandes ...-encanas francesas. 
Luego una t'L" en la terraza, y otrJ 
ventana f .. a~cesa oue dá para el Es­
te. En el ángulo mismo de la pieza 

hay uno d, esos biombos de fanta­
sía. La ventana estaba abierta. Lo 
primero que · encuentro es un re ·· 
vólver de policía en el suelo. Aquí 
está. 

Arrojó en la mesa un revólver 
pavonado y continuó: 

-Como verán, uná bala está 
descargada. Este revólver se hallaba 

entre la mesa del centro y el biom ~ 

bo. Me cuelo detrás del biombo y 
encuentro este pajarraco tendido­
allí con un agujero en la muñeca. 
A su ·lado tenia esta arma, otro re­
vólver de policía.-Sacó un segun­
do revólver y lo colocó al lado del 

primero.-Y este también tiene una 
cápsula disparada. Es el que usé 
este tipo, ¿ven? 

- ¡Eso es ment ir a!--exclamó 

H a r t i g a n desesperadamente.­
Nunca he usado revólver. 

- ¡Cierra el pico! Ya te dejare­
mos hablar luego. Como les iba di­
ciendo, en el biombo encontré ur 

agujero hecho por una bala, y el 
caso es tan sencillo como la cart i 
lla. Al lado de Harrigan había un 

bulto de cosas robadas. Lo que su -
cedió es que estaba limpiando la 
casa cuando Hamilton oyó ruido; 

Hartigan se escondió detrás del 
biombo, perc Hamilton se dió 

cuenta de que estaba allí. Hamil­

ton dispara contra el biombc y lo 
hirió en la muñeca; Hartigan le 
contestó con otro disparo y lo mató. 

Y si eso necesita más explicación, 
que venga Ojos y lo vea. 

Carroll le habló sin levantar l0s 
ojos: 

-¿Está usted seguro de que es­
tos son revólvers de reglamento, 
Rollins? 

-Tan seguro como que usted es­
tá sentado ahí. 

-¡Humm! ¿De dónde sacó us­

ted este revólver, Hartigan? 
El detenido movió tristemente la 

cabeza. 
- Ya le he dicho que yo no lle­

vaba revólver. Nunca lo he usado. 

Rollins lo sabe tan bien como yo. 

El nos conoce a todos los del ne­

gocio y sabe los que usamos revól· 
vers y los que no. No me impor~ 

que me acusen de ladrón; pero di 
asesino sí que no. Vaya y pregÚn· 
tele a mis socios si alguna vez et 
la vida he usado revólver, y todos 
le dirán que no. 
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HAR.RELSON. 

-Pues vamos a ver, dínos tú lo 
que pasó. 

El ladrón confeso se indinó ade­
lante ansiosamente. 

-Pues la cosa fué así: un socio. 
mío y yo. 

-¿Quién? 
Hartigan enrojeció. 
-Yo no soy delatador; averí­

güelo usted si le parece. Un socio 
mío proyecta conmigo limpiar la 
casa de Hamilton. Entramos jun­
tos, dejando un vigía en el camino, 
frente al jardín. Y o cojo un saco 
de botín y él otro. Habíamos dis­
puesto que yo saliera por la ventana 
de la sala. Llego allí y en aquel mo­
mento oigo a dos personas discu­
tiendo en et otro cuarto, y me meto 
detrás del para,ent. Los dos tipos 
entran en la sala peleando 

-¿No había nadie más allí? 
-Sí; esta es la parte más curio-

sa. En el preciso momento en que 
entraban peleando con furia ( uno 
de ellos era Hamilton y el otro un 
hombre grande que no conozco,) sa­
le una muchacha de detrás de unas 
cortinas que cubrían la ventana de 
la otra esquina de la sala, al otro 
lado de la puerta. Hamilton se 
le suelta al tipo grandote y de un 
salto se llega a la mesa, y saca un 
revólver de la gaveta. El hombre 
grande lo su jeta antes de que pue­
da disparar. Forcejean y de repente 
la luz se apaga, siento dos disparos 
y una bala me dá en la muñeca. 
-Y extendió el puño herido.-Me 
quedo un rato allí, aguantando la 
respiración, temiendo que me vayan 
a encontrar. Me sentÍa muy malo, y 
me tendl en el suelo. Luego no re­
cuerdo nada más hasta que este 
policía-y señ~ló para Rollins-me 
lleva al hospital donde me hacen 
la cura. Después me trae aquí y 
¡Dios sabe que todo esto es la pu­
ra verdad! 

Carroll asintió con la cabeza. 
-Haga el favor de llamar a 

Cartwright, Rollins. 

Hizo éste lo que le mandaban 
y a la custodia de Cartwright' en­
comendaron el ,prisionero con ins­
trucciones explícitas de que no le 
permitiera hablar · con nadie sobre 
el caso. Luego Carroll se excusó, 
llamó a un j,oven de uniforme, pro­
tegido suyo, y puso a este hombre 
de guardia frente a la celda de con­
creto en que habían encerrado a 
Badger. 

-Bajo ningún concepto-le or­
denó-debes dejar que nadie hable 
con este hombre. Si quiere algo Q 

insiste en ver a alguien, llámame, 
¿entiendes? Nadie, ni siquiera Rol­
lins o el jefe de policía. Tengo a 
mi cargo este caso, ¿me oyes? 

El joven vigilante movió afirma­
tivamente la cabeza. 

_:Entiendo, señor Carro!!. No lo 
dejaré hablar con nadie. De aquí 
no me muevo. 

-Bien, no me olvidaré de tí. 
Acuérdate de · que en tí he puesto 
mi confianza. Ni siquiera tú mismo 
debes hablar con él. Si alguien te 
pregunta quién está en esa celda, 
no le contestes. 

El detective regresó al salón de 
descanso. Hall estaba sentado, co­
mo lo dejara Carroll, a la mesa de 
dominó. Rollins de codos en la ven­
tana, mirando al vacío. Al cabo se 
volvió y se dirigió a Hall: 

-No hay nada más que hacer, 
¿eh? 

-Pregúnteselo a Carro!!, Rol­
lins. 

-¿Qué me contesta, Carroll? 
-Por ahora creo que no. En el 

caso hay algo más de lo que parece 
que usted sabe. 

-Pues yo no veo lo que usted 
dice. Los dos tiros se explican per­
fectamente: Hartigan le disparó a 
Hamilton y Hamilton a él. Los dos 
se alcanzaron y uno estiró la pata. 
El cuento de la riña que hace el la­
drón y todo eso es una solemne 
mentira que no vale nada. No veo 
qué más puede usted desear. La de­
claración del caso no se sostiene ni 
un minuto . 

-Pues yo creo que sí. Lo que 
usted no sabe es esto: que ya dos 
personas se han venido a entregar, 
confesándose autores de la muerte 
de Hamilton. 

-¿Qué dice?-Y Rollins se que­
dó mirando para el plácido rostro 

de Carro!! y luego par~ el del co· 
misionado Hall.-¡Dos personas! 
¿ Qué broma es esta? 

-Hablo muy en serio. Hartigan 
a firma que Hainilton estaba pe· 
leando con un !iQmbre y que en la 
h'abitación hab~a una joven. Ese 
hómbre v esa niuchacha están aquí 

en la jefatura de policía, detenid05 
por el asesinato de Hamilton. Lo 
que ambos cuentan viene muy bien 
con lo que dice Hartigan. Induda­
blemente una de las balas fué dis­
parada con el revólver que encontró 
usted en el suelo, y la otra debe 
haber salido del revólver de !-la­
rrigan. 

-Seguro que sí. Ahora que re­
sulta un poco curioso eso de que 
dos personas hayan venido a entre­
garse Diga la verdad, ¿no está 
usted tomándome el pelo? 

-De ninguna manera. Y ahora 
estudiemos lo del segundo disparo. 
No cabe duda de que ocurrió. '! 
entre paréntesis, ¿dónde encontré 
usted el revólver de Hartigan? ¿No 
dijo que lo tenía en el bolsillo? 

Rollins contestó con voz muy 
pausada. 

-Sí; lo tenía en el bolsillo. Allí 
lo encontré. 

-Supongo que se lo metió en el 
bolsillo después de tirarle a Hamil­
ton. Estaba en sus cinco sentidos; 
cohfiesa que cuando sintió que se 
ponía débil se tendió en el suelo 
para que no lo sintiesen caer. 

-¡Sí, tiene que haber sido él 
quien alcanzó a Hamilton con su 
disparo! 

Rollins clavó una mirada pene­
trante en su interlocutor .. 

-Claro que fué él. Lo que me 
desconcierta es ese hombre y esa 
mujer que dicen que fueron ellos. 
¿ Quiénes son? 

-La señorita Eunice Duval, de 
quien Hamilron era tutor, y un jo­
ven artista llamado H arrelson. 

-¿ Vicente Harrelson? 
-Sí. 
-El y la muchacha eran muy 

amigos, ¿verdad? 
-Sí . ¿Por qué me lo pre• 

gunta? 
-Por nada ; ahora se me ocurre 

que tal vez los dos mientan. 
Hall terció bruscamente en la 

conversación. 
-Amigo Rollins, la gente no 

suele acusarse por gusto de asesi­
nato. 

-No-o 
-¿Está usted seguro-insistió 

Carroll--que encontró usted ese re­
vólver en el bolsillo de Hartigan? 

Rollins se puso en pie. 
-Oiga, ¿a qué viene esa pre­

gunta? Claro que lo encontré en su 
bolsillo. Allí lo tenía cuando lo sa­
qué de detrás del biombo. Creí que 
estaba muerto hasta que ví que só­
lo se había desmayado por la pér­
dida de sangre. El fué el autor del 
crimen, de eso estoy convencido. 

-Al meno~ lo parece. Pe~o, 
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¿cómo se explica entonces las con­
fesiones de la señorita Duval y de 
Harrelson? 

Rollins meditó un rato y luego, 
de repente, sonrió como si hubiera 
tenido una inspiración. 

-¡Muy fácil! 
-¿Cómo? 
-Es muy probable que entre 

ellos hubiera algo. Si Harcigan di­
ce verdad, los dos estaban allí. Se 
formó la algarabía y el tiroteo. La 
joven se figura que el muchacho 
fué el que mató a Hamilron y Ha­
rrelson que fué la chica. Y los dos 
dicen que fueron ellos para salvar 
al otro. Esto ocurre muy a menudo. 

Carroll meditó a su ·vez profun­
damente. Luego dió un puñetazo 
en la mesa. -

-Tiene usted razón, Rollins; de­
be ser así. Todos afirman que las 
luces se apagaron cuando el tiroteo. 
Y tanto la señorita Duval como 
Harrelson se figuran que el otro 
fué el autor de la muerte de H a­
milton. Por eso los dos se confiesan 
culpables. La cosa es sencilla. Lo 
congratulo a usted. Francamente 
declaro que a mí nunca se me hu­
biera ocurrido. Creo que ha resuel­
to usted el misterio. 

Rollins enrojeció con perdonable 
orgullo. 

-Nosotros, los de la fuerza re­
gular de policía no somos tan ton­
tos como se dice, señor Carroll-di­
jo, respetuosamente, resplandecien­
do bajo los elogios del otro.-Lo 
único que tiene usted que hacer 
ahora es decirles a esos muchachos 
lo de Hartigan y ya verá cómo en 
seguida retiran su confesión sin pér­
dida de tiempo. Como usted ve, se­
ñor Hall, no había necesidad de 
llamar a nadie de afuera para so­
lucionar el caso; no que yo esté 
disgustado con el señor Carroll, 
acá. El es hombr2 bastante para 
confesar que tengo razón. 

Carroll se levantó y le tendió la 
mano. Rollins se la estrujó en la 
suya grande y fortísima. 

(Continúa en la pág. 59) 
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E/jo,,n, •1qlUttttoitkr 
Hcmor•to COUTE, q•tt 
dt1111raii& t/ ltmd "F;J.o­
,a/i, d, lo, M11ttri.,/ti'', 
tn ti ,11110 d, con/<1tn• 
n<Uq11,,.,,.,,,,,b,i/l.:n1< 
hito h. o,l"'!ir..J• ti 
Coi,1io d, A1q11itt1101 

dtL.r H,b""" · 

P,blo TOH.R.lENrE BRAU , ÍOYtn y no• 
t,:b/, tmiuir,-, R,,ú/ ROA GARCIA , "'"· 
bos puttnuitntts ,/ "A/<1 Jtquitrdd Eitu• 
diantil", qut ni ur i11tanadci ttr La Ca• 
baña han du/,rado públicttmwlt qut 
combttltll con tanttt tnugía ,r /11 siluació11 
im/J(111n/t como a l,,s /11cci0Ms dt oposi­
ción politicas, u:clu,i,,cs •sfÚ11nltJ al hu~-
10 prrsupuwal; '1 qut a p11,tir del 20 d( 
stptitmbrt, tilas Jacciorrts ion 1t1pa,1sa• 
bits, arrtt ti putblo cub<1no, d, 10Jttnt1 
,orr su incap,iád<1d y 11ustnáa dt cor11it , 
un ts1t1do dt cosas qut lo Yan hu11dit11do 
lada Yt< más tn la mi1t1ia y d hambrt ~ 

qut 110 tiwt otra so/,.uiórr qut la /11,r 

uittradJlmtnlt anunciad, po, tilos tn ma­
nifi,stos. dtcla,,ciontl '! discursos. Qut t i 
ldll1ttddoldmbio dt rigirrrt11 11oconsistt '" 
rrn mero dtsplazamit,r/o dt 11ptllidos J,ha• 
mtrrlt irrsig11ts, por 01ro1 dt la p,opia 
cal,ria; sino por una modi/:c,cióu sus/,r,r. 
tiYa dt rrutslra tslructur, histó,i,o-colo· 
11ial dttermin11,r/t dt 11ut1tr111 miu1ia1 '1 
m11lts; a cuyo logro dtbtn dt t11dt1t{arst 
lo1ts/11t1{0I mtjorts dt 11utstraiunrrtud". ____ ____; _______ ---, 

(Fr:101 Julio C. Argiit/lt1). 

Alrnuu:oultbr,dorn h.,. ­
r10, dtl mio, Ma,111tl Jun­
co, prcÚÍtoilt dtl "Ct,r/10 
A.11u,i11no" con motiyo d, 

,,. ri,jt a España. 

El coro11tl Marrutl ARAN• 
DA , qut ha ,ido indultad11 
,aitnltmtntt por Durtto 

Pmidtnciai. 

D,'rutiYa '! Comité dt Damt11 dt l,r "AoS<i11<ión N«ional dt [,ry,i/idos" . 

rtunidos ti último domi11go tn /,r "Asod,rción dt Dtptnditntu dtl Co­
mtrcio dt La Httbarra", con asi11tr1dt1 dt! Ltt,ado Con1ultor dt la Au,. 
dt1ción doclor OctaYio CUBILLAS SUAREZ AUt hi:o ti mumtn dtf 
a,to ctltbrddo ,on /ra1t1 dt trr(omio para /,r prtn1a tri g(lfua/ 1 J>drd 

la1 D<1mas dt/ Comité '1 pdra la A1ociaá6n dt DtJJ(nditnltl qut t,in 
galanttmrntt etdió sus salo11ts. 

Mtsd "Oritntt", tn la comid,r ctltbrada tn Giünts por 101 ma• 
lonts dt dicht1 localidad ti domingo 14 dt iun:-0 último. En la 
foto apf!rtu11, dt hquiada a dtruha, lo, uñom Rtni ACEVEDO, 
dortor Wolttr dtl RlO, G. M., de /,, Ma,ontría (ub,na; Raúl 
CASTELLANOS, E111iqut LLANSO, Am,10 RODRlGUEZ, 
do<tor f,,má,co !BARRA , Angtl ROSENDE, doCIOr Claudio l . 

MONTERO. 
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Comdnddnlt H.ogrrio ZA YA S BAZ.'iN, qut 
tll /as horas qut turibimoJ t slM /i.,tdl u dt· 
b<1tt co 11 /,: murru m m luha dtl Ho spital 
Mu11iápal, dtsp11h dt tus tr,m sf ,Hionti dt 
ídngrt )' .una /ap,tra/omía exploradora. St J,. 

por ugurd su muttlt. 

E:l 'Dran1a Político 
Zayas <JJazán­

flfatdique V, . Modnto /\JAIDIQUE, Stnddor po, Cdm<1gúty '1 agrt• 
10, dtl Comanda"U z.,.,,,, B<1rán . L<1 ,,itja ,i,,olidad rn trr 

ambo, poli/reos, agudizad" por m,.rua¡ injuria, profrrid,H 
r,i fa tribuna y tn /,, prtmd ,amagiiey""ª, J,., tenido t1 ft 

Da,,id RABBI, rntbp,tu p,m1 l1t1Útil1, qru 
vi<1j<1b<1 tn 1111 auto por rl lugor dt /01 ht­
choi y qur prnrnció tu,mda r l u11ado, 
/.faidiqut abatid d 1i,01 al Comandan/t 

Z.r,a, Ba~Jn . 

dnrnl<1a Yiolrnto. 

Lu firras pugnas y rÍ\\al,dadn politius,- ni i iquirrn uplicablrs 
o a1enu3bJn por la ~unentanón . de prmcipios o dt 1dtalu, sino 

apen,H por. la conquista de posrnonu o dt comrol tltcloral,­

han proch1c1do un nuevo !ur ho de sangre en el que los pro1ago­

nistas, dos senadores de la Repú blica , f, aron a la violenc1J lo c ue 

deb1cro11 siempre sometu a la cordura y a la ' "'ilidad. Mode~rn 

M aidique abat,ó a uro~ en ti repano Miramar al comandancr 

Roguio Zayas Bai,in, U·$f'crctJrio de G~rnación, y, romo el 

primero, rt'prt$f'ntam,- tn la Alta C.i,nara de la pro,.•,nria camagút­

yaoa. H ;iy d0$ venrnnes un;i de duelo irrtgufor, }' mu de ase-
5Ínato. L.1 justicia ser.i b m cargada de determinar cual u la ver­
dad de ote trágico ,uccso. 

He aquí,-{ parque situado t11 la Quiuta A.,,.,;J., )' /,1 callt l. er, ti Rtpdrlo M i,111ndr, dond,­

S<' doem•oh ·iO /,1 / ra1,ráia. La /fuha i11Jic:, tÍ i111,<tr Jvrrde Cd)IÓ mo11almrntr hr,ido rl 01. Serrt­
t,uio de Gobn ,uuiOn. 

}osi- BORRERO. ch,mf/e,., drl Comand<111te z.,,,,,, 
Ba:ñu, q11r arnsa a Ma1d,qr1t de haba disparado a 
ma11sal.-a. detrñ1 de UH banco de ,.,.,,.,.oJ, co,1t1a w 

' f'd/1(Ín , ha,t;1 .-nlo derribado )' tx#11ime 
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(Foto¡ ]11/io Ct'sar A,siidler )' terc<t,io). 

Srsún la Ytriión d e lot 1tstigo1 p,euucialn dd huho. i-1/t se ,uon11,u1e así: Maid,qut e,r p,i­

mtr tbmiu~marcado cou ""ª ,:,uz-di,pa,O co11/ra ti Comdnda11te Zay,JJ B<tz#,z, ruando 

htc descendía de si, 4u/o, tn /<1 /01ma q11e u ..,, '" t,ftJ foto, htc ti, protegrdo por ti b<1nco 
de marmol. 



'Entrada a la 5a. Avenida. MIRAMAR 

,Ayer 
1 • • • Vedado Hoy ... Miramar .. ! 

I
L QUE compró terrenos en el Vedado ·durante la época de crisis, 

motivada por nuestras guerras emancipadoras, nunca sospechó que 
aquella pequeña inversión se tornaría, algunos años después, en fa. 
bulosas ganancias y permanente independencia económica. 

Hoy, MIRAMAR y ALTURAS DE MIRAMAR, con paseos y jardines de 
fama mundial, reeditarán para Ud. lo que el Vedado propició a nuestros padres. 

La crisis actual nos obliga a disponer de algunas magníficas parcelas residen• 
ciales a menos de un 50¼de su verdadero valor, y a una pequeña 
fracción de lo que costarán tan pronto se inicie la reacción económica. 

Las facilidades que la crisis nos impele a ofrecerle, si actúa inmediatamente 
le permitirán adquirir una de estas regias propiedades 

Sin abonar un centavo de entrada. 

Muchas de las más grandes fortunas tienen, como origen, inversiones 
como las que ahora le brindamos a usted ... 

Llame al teléfono M-3462 ahora mismo y pídanos informes. 

Recuerde que la crisis pronto tocará a su fin, perdiendo entonces la oportu­
nidad que ahora Ud. tiene- en sus manos. 

IERRENOS 

!Paseo de Martí, (Prado), 9 

CE . IAA~AR ,· ~ 
,..,,OCIEOAO ~ r AN6Nl""A 

•!f'(E!. 
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Torre del Reloj• S•· Avenida 
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CARTELES EN PUERTO RICO 

" H ora Vespertina". Paisaje de los alrededores de Poncc, Puerto R ico. 
( Foto R odríguez Scrrn). 

CARTELES dedica su próxima edición, que aparecerá con cubierta a tres colores y 

constará de 100 páginas, a la isla hermana que para Cuba representa, con Santo Do, 

mingo, una prolongación de su territorio, y por cuya libertad tanto luchó nuestro 

Martí, dejando sembrada la semilla de la actual identificación cubana con todos los 

problemas, necesidades e ideales que con tanto tesón mantienen sus abnegados hijos. 

Las bellezas de la gentil Borinquen, su extraordina­

rio desenvolvimiento cultural, su intensa· vida socia~ 

sin omitir una sugestiva representación de sus mara­

villosas mujeres, hallarán eco fiel en nuestras páginas. 

CARTELES no omitirá sus secciones, cuentos, narraciones y todos 

los detalles de sus ediciones regulares. 

CARTnEI 

Los datos, fotografías, etc. de Puerto Rico, han sido reco­

pilados por nuestro enviado especial, Sr. Guillermo Cid. 
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PASCUA ••• 
-Mis cías me recordaron que 

;rán a la mesa después que se aca­

be la última misa. 

Toda su cara se tiñó de sangre 

joven y los ojos negros miraron a 

Valeriaoo como si estuviesen rien­

do y gozando. 
-Sí, señor,-fué todo lo que 

respondió. 
Cuando la primera misa hubo 

terminado, todos los presentes, des­

pués de saludar al sacerdote con el 

beso de Pascua, empezaron a inter­

cambiar besos entre sí. (!) Valeria­
na, en su uniforme y con sus bocas 

recién lustradas, pisando fuerte so­

bre las losas, pasó por el lado de 
Karuscha; en el lapso de tiempo 

entre la primera y la segunda mi­

;á, también él dir?gióse hacia el sa­

cerdote, en tanto l lS aldeanos le ce­

pían el paso y se inclinaban ante 

L~. Valeriana seguía en su camino: 

y sea porque la noche anterior no 

había podido dormir, o porque era 

día festivo, o porque amaba a Ka­

tuscha, el caso es que se sentía par­

ticularmente excitado y feliz . Al­

gunos le reconocían. Otros pregun­

taban: "¿Quién es ese?" 

( 1) Dt acuerdo con tma costumbrt ru­
sa. obu,,,ada ti dfo dt PaJ<Utl dt Ru u­

rrtaióri, al ltr dichar las palabras dt "Crú• 

to ha rtmátado" , dt bt rtspondtru con ti 
lradicio11al rupo11Jo y tl cambio dt trts b~. 

sos, drbirndo ti rt ctptor auptar tf ,~gafo 

de 1111 hutl'O tuiido t n colortL Est.J tra 
oblig,:;;torio, fu ru cual /ut"rt el stxo dt am­

ba1 prrsonas. rl ra11go. o ti grado de wno­
c."mit 1110 prtl'ÍO. 

(Continuación de la pág 23 ) 

Cuando salió de Ja iglesia, -.,ió a 

Katuscha y a Matriena Pavlovna 

t ras de los mendigos a quienes él 

había dado varias limosnas. Esta­

ban en la escalinata envolvien11o el 
pastel de Pascua. En aquel mo­
mento salía el sol brillando deslum­
brador en charcos y montones de 
nieve. Los aldeanos estaban seDta­

dos acá y acullá sobre las sepultu­
ras del cementerio de la parroquia. 

Un anciano, el panadero de Ma­
ría Ivanovna, saludó a Valeriana 

dándole tres besos en la mejilla; su 
esposa hizo lo mismo, y ambos le 

ofrecieron un huevo como presen­

te. Entonces, un aldeano joven ql!c 

parecía sentirse orgulloso de poder 

tener el privilegio de besar a un 

oficial poseedor de varias finc.'1S, 

se le acercó y a las palabras de 
"Cristo ha resucitado" llegó a arri­

marse tanto a Valeriano que este 

último percibió el desagradable oler 
de las ropas de traba jo. Aquel, sin 
encomendarse a Dios ni al diablo, 

le besó tres vecses en la boca con 

sus carnosos labios rojos. 

Valeriano cambió besos con el al­

deano y aceptó un huevo teñido <le 

un color oscuro, mirando al mismo 

tiempo hacia Karuscha y encon­

trándose con su mirada. Ella sonro ­

jóse de nuevo y empezó a decirle 

algo a MaJriena Pavlovna. 

ºBueno, ¿y por qué no hacer lo 

mismo con ella?", pensó Valeriana, 
(Contimía en la pág. 46 ) 

~u.(Jf (Continuación de la pág. 26) 

El rey Ferrari encogióse de hom- éramos paisanos. H acía días que de 

bros. setba darte el pésame. También 

-Entonces, sólo puedo acense- quería decirte que yo soy muy po­

jarte. No hables mucho. Y ten cui-• deroso y que quizá como eres nue­

dado cuando veas a Joe Brunello. vo en el país, pueda ayudarte en 

Fíngele amistad. De lo contrario, algo. Cada vez que necesites de un 

puede sospechar de tí y matarte. amigo, puedes venir a verme. ¡No 

De regreso a su casa, Luigi re- olvides que soy tu mejor amigo! 

capacitó. El rey Ferrari tenía ra- -Pues, precisamente, necesita­

zón. Consecuentemente, a la ma- ba de un buen amigo ahora mis-

1lana siguiente, cuando pas6 frente 
a la barra cland!:stina de J oe ni se mo,-dijo Luigi. 

apresuró ni frunció el entrecejo -Habla, que estoy para servir-

como de costumbre. Joe estaba a l te. ;,Acaso no somos amigos? 

pie de la escalera. Los ojos de Vanetti brillaron in-

-Hola, Luigi,-le dijo.-¿Qué tensament.e. 

tal de negocios? -Pero, ¿"habrá suficiente amis-

Luigi se dt:tuvo. Estuvieron un tad entre los dos, mio amico, para 

rato hablando de trivialidades. Al pedirte prestados dos mil pesos? 

fin, Joe Brunello le dijo que había Joe Brunello, con gesto petulan­

senti¿o mucho la muerte de su te, echó mano al bolsillo sacando 

amigo Vincente. un rollo de bille tes. 

-;,Por qué no iba a sentirlo?- -¿Qué significa un par de mi-

confesó Joe.-Al fi n y al cabo, les entre amigos?-dijo satisfecho. 
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Para grandes y chicos 
hay una receta única ... 

•.. que resulta infalible para evitar la cadena sin ti n de los 

t rastornos gástricos e intestinales: la Leche de Magnesia, 

el laxante suave pero eficaz, a la par que el anti­

ácido perfecto que combate la indigestión, estreñimien_to, 

eructos, biliosidad , ardor en la boca del estómago, "agru­

ras," pesadez después de las comidas, etc.-malestares 

todos que no respetan edad y se deben a múltiples causas. 

Por eso las madres que se preocupan de la digestión de 

sus criaturas, evitan que la leche de vaca les forme cuajos 

duros en el estómago, dándoles una vez al día y desde 

el primer bibe rón, media cucharadita del famoso producto 

Phillips, Leche de Magnesia. 

Para combatir los efectos 

de la acidez bucal-que 

destruye dientes y encías 

-los dentistas consideran 

que lo afamado 

L,•clr.e ,fo l'tfagnesia 

es el agente más eficaz . 

• 
Si 110 PS " Phillips" no 
PS Lech,, ,l,, Magnt>sia. 

Evíl.Pnse las imilacio• 

nes y subsl.itutos, qu.,• 
p,,,.,1,.,,_ sPr perjw/i. 

DR. FILIBERTO RIVERO 
ENFERMEDADES DEL PECHO. RAOIOGRAFIAS A DOMICILIO 

RADIUM. TERAPIA PROFUNDA 

RA0IOLOGIA . FISIOTERAPIA 

SIMON BOLIVAR 127. TELEFONO A·2553 

DE 8 A. l,f . A 4 P . M. HORAS ESPECIALES Pr:fEVIO ACUERCO 
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tiduras raídas y sus miserable:s equi 
pajes, arrojando en un gran saco 

común cuanto encontraban en ellos 
En se_~ida se les envolvía en sus 
uniformes, endurecidos en invier­
no por el frío, y vivo, en marcha! 
Aquellos que estaban imposibilita­
dos de marchar, o de hacerlo con 
la velocidad requerida, eran blanco 

"¡Yo 
quiero .. !" 

Así excl1m1rín sus nenes 
cuando vean le M1izen1 
Duryee en le mese. Le 
M1izen1 Duryee provoca 
especialmente el apetito 
de los niños. Sírvuele con 
frecuencia . Huí que sus 
niños se desarrollen ro­
bustos, saludables y vigo­
rosos. 

Centenues de platos 
deliciosos y apetitosos se 
pueden . preparar lícil y 
economicemente con 
M1izen1 Duryee . 

Permítenos enviule un 
ejempler GRATIS de 
nuestro bonito libro de 
cocine que contiene mu­
ches recetes lamosas. 
Llene y envíe el cupón. 

MAfZENA 
DUR YEA 

F. A. LAY 
Apartado 695. Haban a 

16 

ltrt1enM • •le•PMI GRATIS Ñ •• lillro 1k 

=""· 
No■bn: . .................................. . 

e.u. ··········· ····· ·· ············ ······ ·· 
Ciudad , •.•• , , •• •••. . • • •• . ••• •• ••• • •••• 3048 
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Vicente.•• ""i (Continuación de la pág. 28 J 
de los mosquetes de los soldados. 

Había varios carros para los li­
siados y los enfermos, pero estos 

preferían callarse, porque sin esto, 

recibirían inmediatamente una do­
ble ración de golpes, propinados 

con objeto de cerciorarse de que 

decían la verdad, y no simulaban 
imposibil idades físicas para subir a 

los carruajes. Cuando al crepúsculo 
llegaban a los lugares fijados en el 
itinerario, se les arrojaban sea en 

lás caballerizas, sea a lo largo de 
los muros donde eran atados por 

sus propias cadenas, al pie de los 

cuales se dejaban caer para dormir 
algunas horas confundidos sobre 

las inmundicias de los caballos y 

las basuras de la calle. Si se les in­
terrogaba, todos a una contestaban 

que amaban aquellas inmundicias, 
porque sobre todo en invierno pro­
porcionaban calor a sus cuerpos 
ateridos. Algunos de ellos se en­
terraban t'n los montones de basu­
ra hasta el cuello. Llegada el alba 
del día siguiente, de nuevo empren­
dían la marcha. Aquellos que ya 
casi al final del viaje se veían pre­
cisa¿os a pedir un sitio en los ca­
rru,1.jes, no obtenían este favor si­
no después de haber pasado por la 
prueba del nervio de buey. Se le 

desataban los pies de la gran ca­
dena, }' para auparlos a los coches, 
sin hacer detener estos ni demo­
ra r la marcha, se les arrastraba por 
tierra atados a la otra cadena de su 

carlanga, hasta el vehículo, donde 

se les e~haba y arrojaba al vuelo. 

Caían como sacos, sobre los adra­
les cubiertos de gruesos clavos. Sus 

piernas desnudas, pendientes hacia 
afuera, bailoteaban con los saltos 

de la marcha. Sangraban. Después 

del paso de la cadena, se podía ver 
su huella sobre el suelo, a trechos 

ensangrentado, haciendo pensar en 

toneles de vino que dejaban escapar 

su líquido precioso. Jamás se hacía 
bajar nuevamente de los carros a 
aquellos que habían pedido subir 

a ellos. Si objetaban que ya no lo 
necesitaban o que por cualquier 
causa necesitaban abandonarlo, Se 
les e '.lntestaba: uRevienten". Y cuan 

d·o sus gemidos se hacían oír dema­
siado a causa de sus sufrimientos, 

se les mataba a golpes de garrote· 
Por cada cordón de presos, morían 

de este modo unos cincuenta. Sus 

cuerpos eran abandonados en el 
campo, bordeando los caminos. 

''¡Que los entierre el que quiera!" 
Los forzados llegaban de este mo­
do al Havre de Grace, a Dunker-
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que, a Calais y el mayor número 
de ellos a Marsella, en un estado 

de agotamiento imposible de des­
cribir y cubiertos de sarna y de pa­
rásitos a los cuales jamás habían 

tenido durante el trayecto ni el 
tiempo ni los medios para comba­
tirlos. "Pululaban sobre nosotros­
dice uno de ellos-y necesitábamos 

horas enteras para sacarlos de nues­
tros cuerpos a manos llenas". Mar­

sella era el lugar principal desig­
nado para la &ran cadena. Apenas 
llegados, los condenados iban a 

ocupar sus puestos sobre la trein­
tena de galeras que se r.leCÍan en el 

puerto. 
Y a embarcados, helos aquí lle­

gados al término de su viaje, más 

no al de sus sufrimientos. U na nue­
va vida, sin que sepan cuando con­
cluirá, va a comenzar para ellos, 

tan terrible, que, algunas veces, ol­
vidando el pasado, echan de menos 
los dolores antiguos. Y sin embar­
go 

Que cosa eran aquellas galeras 
tan nombradas, tan gallardas cuan­
do empujadas por la brisa toma­
ban el mar abierto con todas sus 
velas desplegadas al compás de sus 

remos de plata? Sepámoslo. Es ne­
cesario. De la misma manera que 

Vicente, para el cual eran desco­
nocidas y que por sus funciones te­
nía necesidad de subir a ellas cons­
tantemente, sentimos la necesidad 

de ser instruídos acerca de ellas. 

No vamos a ceder a una curiosi­
dad vana ni al gusto de lo pinto­
resco. Antes que nada, pensemos 

en nuestro limosnero. Su propio in­
terés nos servirá de piloto. Para 

apreciar en toda su plenitud su obra 

de sacrifi.::io y de bondad, mostre­
mos con sus verdaderos colores el 
teatro donde se encuentran en vís­
pera de entrar en actividad. 

Sus ve rdaderos colores, hemos 

dicho. Porque efectivamente esta 

palabra: galera, hace ir\~pción e~ 
nuestra mente con un bouquec 
de extraños disparates que nos des­
lumbran y falsean la realidad. Se 
ven centellear los oros y moverse 

con ondulaciones de serpientes los 
gallardetes y las oriflamas, encen­
derse en lo más alto del velamen 

de terciopelo linternas de iglesia, 
cimbrearse los torsos de las quime­
ras, de las figuras de proa, azota­
das por los es tandartes sembrados 

de flores de lis. Y vemos levantar­
se, abati rse, cu rbarse una, dos, tres 

hileras de espaldas desnudas, ru­
bias, trigueñas, negras, amarillas, 

bañadas de. espuma y lucientes de 

sudor, azotadas por los golpes de 

los bastones y rayadas en todas di­
recciones por el cuero de los foe­
tes Mezclados a los sones de 

los violines y las flautas se oyen 
los chasquidos de los dientes y de 

los remos. Todo cru ie, las maderas 
(Continúa en la pág. 48 ) 

Los Ácidos en el Estómago 
Causan Indigestión 

P r o , ·o l'nn gaiu!I._ agrn rAN y dolore11, 
H ~ 11qu f el reme11lo 

Las autoridades médicas aseguran 
q u e casi las nu eve décimas de todos 
los casos de enfermedades del estO· 
mago, Indiges t ión, ag1·urns, gases. 
n(Luseas y flatulencia, obedecen al 
e xceso d e l\cld os hid1·oclórlco s e n el 
es t ómago , y n o, como algun(_)S s u­
pone n. a l a f a lta d(' Jugos d1ges ti• 
vos. El d eli cad o t eJl d " del estóma• 
go se Irrita, l n digestión s e retardt\ 
y 1011 alim e ntos s., a~rfan CAcilm en• 
t e, causand o los desagradabl es sín ­
tomas q u e todos los qu e padecen 
d e l es t ómago conoce n d em it slado 
bien. 

Para tal e 11 c<.1:0 , s no se requiere n 
d igestivos artifi cial es, que por el 
con trario puede n causa r verdadero 
daño. F.nsaye la abstención de se• 
mejantes digestivos auxiliares, y 
obtenga en cam bi o, en · cualqu te ,· 
farmacia la Magnesia Blsurada, to• 
mando una c u c harndl ta de l poi vo (, 
c u atro pas t illas e n un poco de agua 
después de cada comida . Est o le 
purificara. e l estómago. evitando In 
! ormacil'Jn d e (Leidos cxces! vos. y nfl 
experimentará. agruras, ,;ases n i 
dolores. La Ma~nesi a. Bl s urada (eu 
polvo O e n pastillas- p e r o nunca e n 
l1qu ido ó e n fo rma d e l eche) es In• 
ofe n siva a l es t ómago, bara ta e n su 
precio y e l m6.s ~!ect\vo co mpuesw 
de magnesia para e l tratamien t o d ei \ 
estOmag·o. L a usan dlarlam e nt f- ml• 
les de perso nas qu e hO? disfrutan 
de sus comida s sin mft ii t e mo r es d e 
ind igest ión. 

"Cada ejemplar de una RE­
VISTA es leido por 1 O o 
20 personas más-" 

Anúnciese en "CARTELES" 

¡Qué 
Calamidad son 

los Callos! 
"GETS-IT" hace po•ible el 
u•o de za pato• cei\ido• y 
ele¡ ante•. Ahora Ud. puede 
re110lver el problema de lo• 
callo• e n un minuto. Aplí• 
q ue•e "GETS-IT', el calli­
cida univenal y en e l acto 
1e a livia el dolor torturante. 
A lo• poco• díu podrá de•• 
p r ender e l callo de rab.. 

:GE.TS-1r-:. 
Cblc:qo, E . U. A. 

~ ... _____ .,~ 
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CUTIO. 

(Foto Bebo Afvarez). 

SANTIAGO DE CUBA.-Comema­
lu a la suión rotaria celebrada co11-
j1111tame11te ,011 /01 rotarios habar1erM, 

SA GU A LA CRANDE.-Esi<iáó,1 "H", de 
la Eu urla Superior de Varo,1 rs, por la que, 
junto <011 la Estaáó11 "8", tamhih , a car­
t!º de lo, al11mno1, durante la Expo1ició11 de 
Trabajo¡ del Curso, cambiaro,1 mcruai<'s te-

lrgr.i/ico1 los viútantes de la Expos."cirfo. 
(Foto Dtlgado). 

CAMAÓiEY.-Gr upo de soáos del Li­
u o de esta ca pital, diJpiustos a repartir 
la limoma acordada por estcf prt·stigio,a 

i111tituáó11. 
(Foto Adanu) . 

rn la cual u hiácron divcrsar prueb.::i 
radiottle/ónicar. 
(Foto Moisés). 

S A N TIA GO DE CU BA .-El Comité "Pro 
Reparto S,rn Pedrito" , di1po,iih1dou a dema_11-
dar la1 imprescindibles mejoras que ueces,ta 

esta popu/01a barriada. 
/Foto Moistl). 
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al tiempo que se aproximaba a las 
dos mujeres. 

- ¡Cristo ha resucitado! Matric· 
na Pavlovna,-dijo Valeriano. 

- Ciertamente, ¡El .ha resucit:t­
do!-respondió Matriena, pasándo · 
se un pañ uelo por la boca. 

-¿Está todo atendido? 
Después de un r.1omento de vaci­

l .. ción, Valeriano,~ sonroj,ándose, 
acercóse a Katuscha. 

- ¡Cristo ha resucita( --! Karus­
cha,-dijo el doncel. 

-Ciertamente, j El ha resuci tado! 
-replicó la doncella . 

Estaba casi al lado de Valeriano, 
manteniendo alta la cabeza y mi-· 
rándole con brillantes ojos negros. 
Se Lesaron dos veces, y entonces le 
pareció a él como si su ,areja n.J 
quisiese p!"oseguir. 

-Pero, ¿po:: q1;:é?-inquirió. 

Ella sonrojóse y le besó por ter· 
cera vez. 

-¿No iban a ver al párroco?­
pregumó Valer:ano. 

-No, Yaleri<>no Pavlovitch ; es­
peraremos aquí,-dijo la mucha­

. cha, inhalando gozosa y profun­
damente el aire fresco, y mirándolo 
frent e a frcnti con sus preciosos y 
adorables ojos virginales. 

DAS CUA••• (Continuación de la pág. 43 ) 

Con frecuencia hay un momento, buscó anhelante sus labios. No es­

una ocasión única con respecto al peró ella por su beso; le besó Y 
ser amado, el recuerdo del cual des- arrancó a correr. Aquella noche to­
taca siempre con más vigor y cari- do el mundo se acostó temprano, y 

ño que todos los demás juntos. F.n Valeriano no vió más a Katusclu. 
ese momento se encontraba Vale- Al siguiente día, los invitados que 
riano. Si en años venideros se acor- vinieron a visitar a las rías tenían 
dase alguna vez de Karuscha, la que ser alojados en la habitación 
imagen de este momento borrar ía de Valeriano, y Katuscha fué a po­
siempre la de todos los demás en- nerla en orden. Mientras estaba so­
cuentros. Una cabecita castaña, li- la allí, entró él. Sonrieron al uní­
geramente ondeada; un vest idito sono. Valeriano se acercó a la don­
blanco con el cinturón envolviendo cella, presint iendo que algo iba a 
de manera infantil su cuerpo gr:í- ocurrir. Ese algo convirtióse en un 

cil, y aquellos ojos gentiles y meji- abrazo : él la agarró por la cintura 
llas sonrosadas, y además aquellas y sus labios se juntaron en un beso. 
dos características principales taa ,c¿Nada más?" se preguntó a sí 

naturales en su persona: virginidad mismo. El amor pedía algo más, y 
y amor; amor no tan sólo por él sintiendo la sórdida demanda la 
sino por todo el mundo y rodas !::ts apretó más contra su cuerpo. Un 
cosas: amor y buena voluntad. nuevo y extraño sentimiento s~ po-

Valeriano quedóse a oir la últim::t sesionó de él, y tuvo la impresión 
misa y regresó a casa en la misma de que ella, también, estaba presa 
forma que había hecho el viaje de de igual sentimiento. Reconoó6 la 

ida. Aquella tardt encontró a Ka- especie de impulso de que se trata ­
tuscha en el pasillo y ambos se de- ba . Sin soltarla del brazo, iba tle­
tuvieron. Ella estalló en una car- vándola hacia una si lla, pero oyt:n­
cajada e hizo un conato de fuga, do que alguien se acercaba por el 
pero él la rodeó con sus brazos y pasillo, la dijo rápidamente: 

AHORRE trabajo 

'iQUE sorpresa experi-
1 mentará cuando pre­
pare por primera vez el 
nuevo Quaker Oats "de 
Cocimiento Rápido!" 

tiempo_y 
eombusti6le 

COII, 
l. Se prepara en 'I• par­

te del tiempo que 
antes, 

2. La calidad es la mis­
ma de siempre, 

QuakerOats 
#CIJCI." . '!'lieldo 

3. Es aún más suave y delicioso que 
nunca. 

Un nuevo procedimiento de horneo 
en la fábrica hace que este Quaker 
Oats pueda prepararse en la casa en la 
quinta par te del tiempo que antes. 
· Imagínese el tiempo, trabajo y wm­
~ustible que se economiza y el número 
de platos exquisitos que pueden fácil­
mente prepararse con él! 

Ahora deseará servir el Quaker Oats 
aún más a menudo. En forma de ~a­
chas, es insuperable para el desayuno. 

El Nuevo 

l'd-pJdo 

También sirve admirablemente 
para hacer más espesas las sopas y 
salsas, lo mismo que para hacer fri­
turas, bizcochos, galletitas y postres. 

Toda tienda de víveres vende el nue­
vo Quaker Oats. La inscripción "de 
Cocimiento Rápido" aparece en la lata 
con el nombre "Quaker Oats" y la 
bien conocida figura del cuáquero. 

QuakerOats 
CARTELE:l 

-Nos veremos esta noche. Esta­
rás sola, ¿verdad? 

- ¡No, no, no, nunca, nunca!­
rep~tía Katuscha, pero de labios 
para afuera solamente. 

María I vanovna entró en la ha -
hitación. Cuando vió a los dos jó­
venes, su rostro se oscureció, y des­
pachó a Karuscha. 

-Y o misma terminaré de arre­
glar el cuarto,-dijo. 

Valeriano vió en la expresión de 
la cara de María I vanovna que ella 
abrigaba la convicción de que su 
proceder no era correcto, y él, por 
su parte, sabía que eso era cierto. 
Pero una sensación, una nueva sen­
sación que se desplegaba del pri­
mer impulso del amor, resultaba 
más fuerte que él. Aquella sensa­
ción no le perturbaba. Sabía lo que 
hacen las personas para sat isfacer­
la, y no consid:c: raba tan ma lo lo 
que ocurre en L.Les casos; así fué 
que dedicó sus pensamientos a la 
contemplación de su idea y todo su 
ser fué invadido de un tibio res­
plandor. T odo el día vagó por las 
nubes. Le parecía como si le estu­
viese ocurriendo algo trascendental 
y que ya no era dueño de sí mismo. 

T odo el día y toda la noche per­
siguió la oportunidad de encontrar 
a Katuscha a solas, pero era evi­
dente que Katuscha le huía tanto 
como María Ivanovna procuraba 
no perderla de vista. 

La noche llegó y todo el mundo 
acostóse. Valeriano sabía que Ma­
triena Pavlovna estaba ahora en el 
dormitorio de sus tías y Katuscha 
sola en el vestíbulo de los sirvien­
tes. Salió al patio. La temperatura 
era apacible y el aire estaba lleno 
de una especie de neblina, como 
una nube. Evitando los charcos en­
tre la nieve, dió rápidamente la 
vuelta a la casa y se detuvo al pie 
de la ventana que daba al vestíbulo 
de los sirvientes. Katuscha estaba 
sentada junto a la mesa, mirando 
inmóvil y pensativa al frente ; des­
pués sonrió para sí misma, movien­
do su cabecita, con una expresión 
de reproche propio, como acordá n­
dose de algo hecho por ella. 

Va1eriano la observaba por la 
ventana. El sonido del río que pa­
saba a unos cien pasos de la casa 
llegaba claramente a su oído en 
tanto escuchaba involuntariamen­
te. Allá, en la niebla, junto al río, 
algo fermentaba de ·manera quie ta 
e ininterrumpida. 

* * * 
Hubo un estallido seco. ¡El hielo 

del río se había partido! M ientras 
tanto, él seguía impertérrito junto 
a la ventana, contemplando a Ka-



tuscha. Allí, sintió nacer un senti­
miento de compasión hacia la mu­
chacha al ver cómo su pens'ativo 
rostro temblaba al impulso de una 
violenta tormenta interior. 

Em!JezÓ a sentir lástima por la 
muchacha, pero aquel nuevo senti­
miento 'le inquietaba. Para borrar 
aquel sentimiento con una sensación 
mucho más fuerte, la del deseo apa­
sionado. llamó a la ventana. Ka­
tuscha dió un salto convulsivo, al 
levant.use de la silla con una ex­
presión de temor. Y la expresión 
continuó aún después de recono­
cerle; aunque, sin embargo1 le son­
rió después de ver la sonrisa en el 
rostro de su amado. La sonrisa de 
!1 doncella parecía expresar la con­
vicción de que el mozo no podría 
reprimir sus deseos. 

La hizo señas con la mano para 
que ·se le reuniese. Ella movió la 
cabeza en st 1tido negativo: no, no, 
no saldría ce, 1 él. Iba a empezar a 
suplicarla, pe:o en aquel preciso 
momento Maria lvanovna entró en 
la habitación y Valeriana desapa­
reció de la ventana. Por un rato 
caminó a través de la niebla, aten­
diendo a los sonidos gue llegaban 
del río y luchando en su fuero in­
terno entre regresar- a la casa o re­
gresar a su ventar ia. Se acercó a 
ella. La muchacha seguía sentada 
junto a la mesa, sumergida en sus 
pensamientos, y nirando a la ven­
tana. Llamó lige. amente, ella salió 
rápida, hubo un abrazo, después 
nuevos besos, y otra vez la cons­
ciente intensificación de su pasión, 
que llenaba la primitiva y más pu­
ra emoción, haciéndola desaparecer. 
Estaban junto a la esquina de la 
casa donde el piso estaba más seco. 
No prestaba él atención al tiempo 
que transcurría, y se sentía como si 
nunca estuviese suficientemente sa­
ciado de ella, apretándola más y 
más impetuosamente c o n t r a su 
cuerpo. 

María I vanovna llegó a la puer­
ta y la llamó. El desapareció con 
rapidez, y Katuscha entró en la 
casa. 

* * * En el transwrso de la noche, 
Valeriana dirigiAse a la puerta de 
Katuscha, fronteriza a la de María 
lvanovna. Pudo oir a esta última 
rezando sus plegarias, y siguil 
avanzando de puntillas para que las 
tablas del piso no crugiesen. Mu­
sitó unas palabras a la puerta del 
cuarto de Katuscha. No se había 
acostado todavía, y dando un sal­
to, le rogó que se marchase. 

-¿Qué anhelas? ¿En gué pien­
sas? ¡Nos oirán tus tías!-murmu-

raron sus labios, mientras sus ojos, 
que él, podía ver a través de la 
puerta abierta, le decían: <<¡Adora­
do mío, n-,i amor, tú sabes que soy 
tuya en cuerpo y alma!" Y esto so­
lo era lo que comprendía Vafertano. 
Una vez más la rogó que abriese la 
puerta. 

Ella lo hizo. Sabía él, se daba 
perfecta cuenca de que no intenta­
ba nada bueno para la doncella, 
pero también sabía que todo el 
mundo hace lo mismo y que aque­
llo estaba predestinado a ocurrir. 
La levantó entre sus brazos al verla 
inmóvil en su rústica aunque lim ­
pia camisa de dormir, con los bra­
zos desnudos, y la llevó consigo. 
Ella sentía el contacto con sus 
músculos tensos, fuertes como el 

hierro, y sintió que la lucha contra 
él ·era imposible. 

-¡No, no! ¡Suéltame!-le supli­
caba, a pesar de que se apretaba 
más contra el cuerpo de su apuesto 
galán 

Sin embargo, aquello era vergon­
zoso, malvado, sórdido. ¿A dónde 
fué a parar aquella pureza tan alba 
como las nieves primaverales que 
él había observado en ella? 

Valeriana permaneció en la fin­
ca de sus tías por espacio de cinco 
días y después partió. Salió de no­
che. El tren partiría de la estación, 
que estaba a unas quince verstas 
de distancia, alrededor de las cua­
tro de la madrugada. Había estado 
con Katuscha coda la noche ante­
rior, pero durante el día no pudo 

¡Pero, 

verla a solas y se vió impedido de 
pedirla gue se despidiese de él. 
Hasta cierto punto se alegró de no 
poderla hablar a solas. ¿Qué po­
dría haberla dicho? No se atrevía 
a quedarse por más tiempo; de to­
das maneras no podrían vivir jun­
tos; era hora de separarse. 

Valeriana partió después de ce­
nar. La .marcha fué mala, había 
profundos charcos en los bosques, 
y un viento fuerte y frío soplaba 
con furia. Verdaderamente, ague­
lla era la temperatura propia del 
mes de Abril ; se deshelaba todo y 
cuando los caminos estaban medio 
secos, surgía de repente otra vez 
el frío. 

Alejándose de la finca en el ca-

(Continúa en la pág. 50 ) 

, 
¿porque no usas 

legílimas? 
N adie deberá comenzar el día con la 

molestia de una mala afeitada. 

Eslas bo/01 
Gilltllt ltgí• 
titn11s sirvtn 
par11 las 114• 
i-·aias dt 1ipo 
Gillillt m,1i­
guas. 

Ahora puede Ud. comprar las famosas 
hojas Gillette (tipo de tres agujeros) a 
precio reducido, debido a la presentación 
de la nueva navaja y hoja Gillette. 

Solamente las hojas Gillette legítimas pue­
den brindar a Ud. la afeitada suave y fres­
ca que granjeó fama a esta marca. 

No use Ud. hojas inferiores; cambie hoy 
mismo a las Gillette. 

De venta en todas parles. 
Gillette Safety Razor Co. of Cuba 

Manzana de Gómez 466, Uabana 
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y los huesos se entrechocan a com­
pás. El honor y el horror, uno so­
bre el otro reunidos y sin embargo 
tan separados, sobre esta embarca­
..¡6n fina y robusta, a la vez podero 
,a y ligera, la más alta nobleza y 
la más baja canalla acoplados de 
cualquier modo y sin q~e el espíri­
tu pueda dividirlos por completo. 

Un mü,mo pensamiento abarca 
a los dos. Un mismo grito los reu­
·.ie: "A las galeras!", la implacable 
llamada de la justicia, la maldi­
ción lanzada por la • crueldad del 
populacho inconsciente al rostro de 
los condenados durante el paso de 
las "cadenas", la injuria corriente 
y vulgar de las calles; el malvado 
deseo exteriorizado por cualquier 
futeza: "A · las galeras!", como en 
otro tiempo se dijo: "jA la hogue­
ra!" COino más tarde se gritará u¡A 
la linterna!" 

Y después el otro g · to, igual 
y diferente, pomposo, en.penacha­
Jo, resonante de orgullo, procla­
mando la gloria del Rey y su pode­
río sobre los mares, los privilegios 
de su casa, l:t codicia de sus corte­
sanos, tan orondos de poder con­
testar a las damas: ¿L ,nde presto 
mis servicios, señora? j En las gale­
ras del Rey! Donde más natural­
mente, donde con más rudeza se 
acentuaba esta dualidad era en el 
navío mismo. 

Figuremos una larga construc­
ción, estrecha y chata, de ciento 
veinticinco a ciento sesenta pies de 
longitud por treinta o diez y ocho 
de ancho y bajo de borda, sobre 
todo en su medio ocupado por los 
remeros, sdlamente sobresaliendo 
tres pies sobre el nivel del agua; 
tal se nos presenta a primera vista 
una galera, con sus dos mástiles 
cargados de través con grandes ve­
las latinas. A proa, la artillería: 
cinco piezas. A popa, la carroza, 
donde bajo un tenderete hecho de 

. seda, de brocado o de terciopelo 
según lo permite su fortuna, se 
mantiene a la sombra el capitán. 
De la popa a la ptoa se extiende, 
a todo el largo del eje del navío, 
un conducto ligeramente levantado 
que se llama la pasarela. Este pasa­
je que sirve par~ las maniobras de 
las velas y el paseo incesante de 
los oficiales, viene a ser como la 
calle de la galera; y de cada lado 
de esta calle, en otro pasadizo nom­
brado el corredor, y que corre a lo 
largo de ambas bordas, se mantie­
nen sentados los soldados. Los ban­
cos de los remeros, fijados perpen­
dicularmente a la pasarela y al bor­
de mismo del navío, están guarne­
c;idos con un saco de piel de v:tca 

CARTELES 

Vi C en te . . . Ay (Continuación de la pág. 44 ) 
relleno de lana en bruto. Por en- forzados mientras duraba su con­
cima de los bancos corre una estre- dena. Compuesta por doscientos 
cha acera a la cual cada galeote es- cincuenta hombres, la chusma te­
tá encadenado por su pie izquier- nía cinco galeotes sobre cada uno 
do; el otro encuentra un punto de de los veinte y cinco bancos que de 
apoyo, una vez el remo en movi- cada lado guarnecían el navío, y, 
miento, sobre una plancha de ma- como lo hemos dicho anteriormen­
dera colocada ddahte de la ban- te, día y noche se hallaban atados 
queta. Cada remero solo dispone pcr sus dobles cadenas, remacha­
para moverse de un espacio de diez das una al barco mismo y otra a 
y ocho pulgadas, y a la hora del sus compañeros. Los cinco forza­
relevo, duerme entre el intervalo dos del mismo banco maniobraban 
d.e los dos bancos, doblado en dos, junt~s ·sobre un único y mismo re­
ba io las piernas de sus compañe- mo, porque aquellos r~mos de se­
ros. senta pies de largo, o séanse diez 

Eso es todo lo que se encuentra y siete metros eran de un peso tal 
sobre el puente, o sea la cubierta; que su maniobra resultaba muy di­
por lo que hace al interior, divi- fícil y reclamaba tanta fuerza ce­
dido en once cámaras, no interesa mo habilidad. La totalidad de los 
a nuestros lectores su manejo. Pe­
ro lo que no podemos dejar de ha­
cer, de ningún modo, y con la fi­
delidad más rigurosa, es echar una 
ojeada a la terrible tarea de los 

Alívielas con 

Crema Hinds ..• 

remeros componía la boga. Esta 
chusma, entre ella y los oficiales 
con los cuales convivía y con los 
que no tenía ningún punto de con­
tacto como si los hubiesen sep3rado 

y otra vez evítelas ••• jcon Crema Hinds ! 
Infinidad de mujeres refinadas, en todo el mundo, 
han gozado lll deliciosa sensación de frescura y alivio 
que la Crema de miel y almendras Hinds da al cutis 
requemado por el sol. El ardor cesa inmediatemenre, 
el bienestar aumenta y, continuando el uso de la 
Crema Hinds, el cutis readquiere en breve su suavi­
dad y blancura. 

Mas si grande es la eficacia de . la Crema Hinds 
para aliviar y. corregir quemaduras de sol, tiene una 
ventaja más y es que puede evitar estas quemaduras: 
basta con que antes de exponerse al sol se aplique 
suavemente la Crema Hinds empolvándose luego 
abundantemente con el polvo favorito. Así se obtiene 
la protección más eficaz contra los ataques del sol, y 
el aire cálido, y el rutis se conserva terso, lozano, 
juvenil. · 

CREMA 
de miel y almendras 

48 

los abismos dd espacio y del tiem­
po, esta chusma, decimos, era vi-­
gilada y gobernada por el cómitre, 
supremo jefe de los forzados, que 
se mantenía durante todo el día de 
pie en la popa al lado del capitán, 
y dos sub' cómitres, uno en medio 
de la pasarela, el otro cerca de la 
proa, y cada uno llevando atado 
al puño un nervio de buey, verda­
dero rebenque más apropiado para 
manejar bestias que para conducir 
hombres, además de un látigo y un 
bastón. Pero, diréis vosotros, ¿para 
qué tres instrumentos de castigo? 
¿ Uno solo no hubiese sido sufi­
ciente? No. Siendo tan numerosos 
los golpes por distribuír, era nece­
sario que no todos fuesen de la 
misma naturaleza, que no causasen 
el mismo sufrimiento y las mismas 
llagas, porque entonces, o bien los 
forzados no hubiesen podido a la 
larga soportarlos, o bien hubiesen 
acabado por volverse insensibles, 
lo que, en los dos casos, era contra­
cio al orden de las cosas y a la dis­
ciplina feroz a la cual estaban so­
metidos de por vida. 

Un teniente y un subteniente 
además del piloto, persona je de la 
mayor importancia, eran, junto con 
el capitán, los encargados del man­
do de la nave. En seguida venían, 
menos importante que el cómitre y 
sus dos empleados subalternos, los 
cerrajeros que ataban y desatab_an 
las cadenas de los forzados, que 
tenían a cargo sus cuerpos cuando 
se enfermaban, para rasurarlos, y 
los enterraban, si tenían la suerte 
de morir; seguíanles el escribano de 
a bordo, el mayordomo, el cituja­
no, los cañoneros, el maestranza y 
el capellán de la galera, "que debía 
tener el candor y la bondad reque­
ridos oor su profesión, y ser, ade­
más de docto, caritativo )!" diligen­
te para asistir a toda clase de gen­
tes, dotación del navío y pobres 
forzados, porque todas las almas 
son igualmente queridas para Dios 
Nuestro Señor". Entraban en sus 
deberes, desde luego, la confesión 
y la celebración de los servicios di­
vinos, menos cuando estaban en el 
mar, donde estaba prohibida la mi· 
sa. 

H e aquí que una galera va a le­
var anclas. El capitán, da en se­
guida la orden de Boga!, que lan­
zan en seguida el cómitre y los dos 
sub-cómitres por medio de sus silba 
tos de plata susnendidos a su cue­
llo; en el acto todos los galeotes 
sentados sobre sus bancos un pie 
sobre la banqueta, el otro sobre la 
plancha de apoyo, se levantan a 
una, extienden los brazos, aspiran 



una gran bocanada de aire, alargan 
sus cuerpos todo lo posible, y re­
man, todos a la vez. Acción de tres 
tiempos. El primero, para levantar­

se Ot .:.obre tos bancos, el segundo 
ya de pie, para apoyar el remo so­
bre su claraboya en dirección a ! : 
popa, y el tercero para dejarse caer 
como un plomo sobre el banco do­
blándose a plenos riñones del lado 
de la proa. En este instante la pala 
del remo se hunde con la suavidad 
del terciopelo en el mar y hace 
fuerza sobre el agua. La precisión 
de la bo?,a es tal que los cincuenta 
remos vistos de perfil no forman 
más que una sola línea de plata so· 
bre el agua. Orden perfecto. Ca· 
dencia larga y suavemente vigoro· 
sa. La regularidad de un reloj y de 
corazón solidamente instalado en 
un amplio pecho. No se advie'rte. 
ning·una prisa, ninguna fiebre . No 
hay un sacudimiento, ni un golpe 
que difie ra de los otros. Al ras de 
las olas donde parece pesar lo que 
un cascarón vacío, la galera salta y 
se desliza como un gran pez volador 
que se resbalase/ con todas sus ale 
tas desplegadas, para enervarse con 
la de!iciosa espuma de la superfi­
cie: . 

En vez de una sola, imaginad 
ahora cuatro, cinco, siete, diez, un 
grupo, una banda de estas galeras, 
cuando se disponían a partir, for­
mando caravana sobre el mar, lle­
vando a la cabeza a la más bella 
de todas, la Real, aquella a cuyo bor 
do subió, justamente el año 16201 

Monseñor de Gondi, ''para ir a pre­
sentar batalla, en países berberis­
cos, a los corsarios que asolaban 
las costas de España, y un año des­
oués, vencerlos sobre el mar Océa· ,, 
10 • 

A la sálida del puerto, la multi­
tud inundaba los muelles. Venta­
nas y balcones se doblaban bajo 
verdaderos racimos humanos. Una 
señal. Y, rendidos los saludos de 
la artillería, al pendón real, las cam 
panas, el cañón, el delirio del pue­
blo y la alegría de las mujeres, los 
niños subidos a todos los postes, 
componían un cuadro de un es­
plandor maravilloso. Bajo sus tien­
das, allá aba jo en el puerto, los 
capitanes, los oficiales de píe, cu­
yos coletos de terciopelo o de piel 
rebrillaban al sol con todos sus 
cordones de oro, saludaban al le­
vantar el sombrero de nudos negros 
o sostenían sus picas elegantemen­
te, como bastones de corte. El res­
to, sobre los navíos, lo componen 
una batahola de telas, de colgadu­
ras, gallardetes y paramentos de 
tafetán, purpúreos o de un blanc0 

de nieve, y de todas las formas, de­
batiéndose en el aire, con las armas 
del Rey bordadas en oro, pendien­
do como llamas desde lo más alto 
de las antenas hasta rozar el pavi­
mento que barrían con sus dobler 
puntas franjeadas de oro. 

En fin, sosteniendo de un más­
til a otro y de verga en ,verga to­
das aquellas telas infladas como 
velos, agregad un entrecruzamiento 
de cordeles multicolores, de cordo­
nes de seda, de borlas y de bellotas, 
azorando el aire como frondas de 

un bosque, o agitadas como incen­
sarios. Mientras permanecían en 
el puerto a la vista de la multitud, 
Ia maniobra guardaba sus bellas 
maneras de ceremonia, su correc­
ción de: gala cortesana. Pero, tan 
pronto tomaban el largo, una vez 
la escuadra lejos y libre de las mi­
radas que habían tenido el espec­
táculo que deseaban, todo cambia­
ba sobre la galera que tomaba sú­
bitamente su verdadera fisonomía 
de gehenna. Juzgando que habían 
hecho por bastante tiempo una fi-

gurita de parada militar, los oficia­
les abandonaban su elegante p0se e 
iban a extenderse bajo la tienda del 
capitán o en la Cámara del Conse­
jo. El cómitre y sus dos empleados 
quedaban entonces como verdade­
ros dueños de la cubierta. Amos de 
la pasarela, reinaban sobre ella 
despóticamente. Era su utiempo". 
Ahí viene el chaparrón, pensaban 
los forzados cuyos cabellos se eri­
zaban de terror. uAumentad la vf'.­
locidad! " Para obtener la veloci-

(Continúa en la pá¡¡. 52 ) 

Los Especialistas Alemanes en Belleza 

indican los aceites de palma y oliva 

para conservar ese cutis de colegiala 
Carsten y otros expertos notables se unen al gru­
po de más de 20,000 especialistas que en todo el 
mundo aconsejan el uso diario del Palmolive. 

Carsten d i ce: -.Reco ­
miendo a to d os m i s 
clien tes el u ,o, por lo 
menos d o.J veces al dio , 
d el jabó n Pa lm o ll v e , 
dándose m asaje e n el 
cutis con su maravillo• 
.sa espuma por unos mi­
nuto,.,, 

LEO CARSTEN. "'11" .sn­
J6,, d• bdltt<1 ~" tl K..r/ü~•· 1,,.,iJ.,.. ,,. Bn-ll11 _u,...,, .t, 
/,,_m4, •~.:::.;,k&Mrop,I /,a /)(U.,z,t '<<I -~ pt/TUfld N IU ti, """ ,, .,., "' ,/, ~ ... , ,...,~A:i..!'f~ ,:,:¡.iiJ ,.,, d.~'!'"~:"' ,, .. , "¡· "'~.1 .. ~t••.".:i 

.. ~, .. , • •I • ,.,,,,,,fo ,¡ •. rN /Ur,, "" ,.,¡,. / 

H OY, a· pesar de las diferen­
cias de tipo , todas las mu• 

jeres bellas del mundo están ad­
quiriendo .. el cutis de colegiala". 
El fresco colorido de la ing lesa ; 
la palidez brillante de la parisi • 
na. el cálido esplendor del cutis 
de la española y de la italiana 
conservan cada uno su caracte­
rísti ca belleza por medio de una 
fórmula recomendada por más de 
20.000 especialistas . 

Los especialistas han hecho mu­
chas pruebas con el Pa lmolive y 
exter iorizado su ge nera l entu­
siasmo. 

Muy fácil el método 
Basta darse masaje en la ca­

ra y cue llo con la espuma Pal­
molive, hasta dej ar libres a los 
poros de impurezas. Despues se 
e njuaga usted con agua tibia y. 
a continuación. con fria . Si fuera 
de su gusto , puede también darse 

En 16 palses, 1 691 ciudades un masaje con hielo como astrin -

"Llvese la cara con un jabón ~:ºf:· !:~ae~a el/J~s~~c~~~· J1aª~ 

1-tOARE, ,1, /,;,~,/,~•. Q,.,t,, p , ~,¡J 
,rrrici,,•n 1,.,di11i,oq ~i40.,, m~j,...,, 
dtln,e/rnd,n d,plomM ,e,,•1/.,rn ,'1, 

'" r., .. ¡,.,,.,;,, .\',a,.,1 

pu_ro - un jabón de aceites vege- más de 20 .000 renombrados es­
tales- y agua . dicen en todas pec ialistas esparcidos por el mun ­
pa rtes . P ero no sin•e cua lquier do. No olvide que se trata de 
jabón : ha de ser Pal molive·· . profes ionales ; se tra ta de una re-

Si usted investigase este asun- comendació n que debe usted 
to. descubrirla algunos hechos in. atender. Compre un a pastilla de 
tercs<1ntes sobre el va lor embe- Palmolive y ponga en práctica 
llecedor de los aceites de palma esta noche el tratamiento facial. 
y oli va . Como usted sabe. esos Encontrará usted que es la ma• 

¡Juventud! ¡l'·reacura! ¡Belleza natu- son los aceites de que el jabón nera más fá. 
ral! Eso ea a lo que en belleza ae aspira Palmolive está compuesto. Lim- cil de conser -
hoy, belleza que depende de la con- pian sin irritar. son suaves y de- var el cu ti~ · - . 
~ de::•~ n ¡ ción sob,e la pi~I de colegiala. •. • 1 - . · 

· _ ~!Ü cts. -
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rruaje, no podía quitarse de la ima­
ginación el recuerdo de Katuscha 
-no ya amorosamente como antes, 
pero sí aún con una agradable sen­
sación.-No profundizaba en lo 
que sería de ella; pero tampoco sen­
tía prisa por borrar de su imagina­
ción el recuerdo de aquella mu­
chacha. Cómo ocurre siempre con 
la juventu~, no sentía la menor in­
quietud por ella; · realmente, no era 
en ella en quien pensaba; más bien, 
pensaba en sí mismo. Sabía que eso 
siempre ocurre así, y estaba com­
pletamente despreocupado en ese 
sentido. Así se desarrollaban sus 
pensamientos: en la guerra en la 
que iba a tomar parte al lado de 
sus camaradas, y de nuevo en ella 
y en los agradables ratos que había 
gozado a su lado. A su debido tiem­
po llegó a la estación, compró un 
boleto de primera clase, dirigióse 
a un viejo conocido, y emprendió 
una conversación con él. 

Durante todo este tiempo, las 
tías estuvieron hablando de él, y 
estaban tan ocupadas con el feliz 
recuerdo de su sÓbrino que ni por 
una sola vez pensaron en la guerra. 
En medio de la conversación, con 
aquella intuición peculiar de las 
viejas solteronas por los asuntos del 
corazón, Katherina l vanovna insi­
nuó que quizás había ocurrido al­
go entre Valeriano y Katuscha. 

- Algo oí anoche,-dijo la an­
ciana.-No podría jurarlo, pero es­
toy casi segura. 

María lvanovna replicó que era 
inevitable que Katuscha se hubiese 
enamorado de un galón tan apuesto 
y gentil, especialmente si él la ha­
bía cortejado ; pero que Valeriana 
era incapaz de hacer nada que no 
fuese correcto. Y después, agregó, 
pensativa: 

-Aunque, después de todo, 
¿quién sabe? Es algo perfectamen­
te natural para un hombre joven. 
Aunque por parte de ella sería im­
perdonable. Katuscha debería pen­
sar mejor en lo mucho que nos 
debe. 

El egoísmo no ha logrado toda­
vía ser abolido, y las dos ancianas 
pensaban solamente de acuerdo con 
los puntos de vista de aquella épo­
ca. No podían concebir que Katus­
cha, hija ilegítima de una sirviente 
soltera, que había sido traída a la 
casa, mantenida, amada y mimada 
por las dos ancianas, pudiese olvi­
dar por un momento la deuda de 
grati tud por .todo lo que tenía que 
agradecer a aquellas solteronas¡ que 
pudiese olvidarlo alguna vt;:z y de­
jarse ilusionar por otra cosa cual-

CARTE:LE:I 

P A. s· CU A (Continuación de la pág. 47 ) M /J\ ... -
quiera , aunque esta fuese el amor nadie más que a nosotras. Ten gran 
de Valeriana. cuidado. 

Por supuesto, según las creencias 
de las ancianas, sólo tenía derecho 
a pensar que por medio de sus ser­
vicios era de la única manera que 
podía compensar lo que habían he­
cho por ella. ¡No podía permitirse 
libertades, y mu cho menos gastarse 
el lujo de tener "sentimientos"! 

Cuando Katuscha subió aquella 
noche para ayudarla a preparar la 
cama, María Ivanovna la miró con 
ojo escrutador, y al notar las som­
bras que tenía debajo de los ojos, 
frun ció el entrecejo, al tiempo que 
apretaba los labios de su boca sin 
dientes, lo que hacía su expresión 
muy fúnebre. Bueno es aclarar que 
jamás Valeriana fué favorecido con 
tal expresión. Al fin, dij.o : 

-Estate alerta, Katuscha, y no 
olvides lo que debes agradecernos a 
mi hermana y a mí. No tienes a 

y la infla mación. Frótese lo a menu• 
do en los músculos en el sitio d el dolor. 
Alivia mucho el dolor de las contu• 
siones y torceduras, asea las heridas y 
rasguños y acelera el proceso sanativo. 

ABSORBINE J r. n o mancha ni 
irrita 

se v,mdc en las prin, 
Precio 75t 
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Katuscha estaba callada, pero ha­
bía comprendido. Encendió asímis­
mo que el consejo llegaba tarde; 
demasiado tarde, por cierto, para 
practicarlo. 

Al fin, después que las dos da­
mas se desvist ieron y Katuscha se 
dirigió a su cuarto y empezó a qui­
tarse la ropa para acostarse, una 
repentina ola de recuerdos la inva­
dió. Acordóse de que había perdido 
todo lo que, no tan sólo sus bene­
factoras, sino Dios mismo h ha­
bían mandado a cuidar con esmno; 
que había perdido lo que no podría 
recuperar jamás. Pero, al mismo 
tiempo, acordése de él, de sus ojos, 
de su sonrisa, y con aquello logró 
acallar la voz de la conciencia que 
clamaba por lo perdido. Pero, él 
¿Dónde estaba él? Le recordaba 
como si le estuviese viendo, y la 

embargó el pesar de comprender 
que había partido, que no le vería 
jamás, y entonces quedóse petrifi­
cada. Sus pensamientos estaban en­
tre_!!ados a él mientras sus manos 
ponían la ropa a un lado de ma­
nera casi mecánica. Metióse en la 
cama, tratando como de costumbre 
de rezar al Ícono de San Nicolás, 
el H cmbre de los Milagros, con el 
cu2l la había bendecido Katerina 
Ivancvna. 

* * * 
De rep'!nte, sufrió un escalofrío. 

Estaba recordando sus caricias. 
'\;.Cómo voy a poderle rogar a 
o ·ios, siendo lo que soy? N o pue­
do ni puedo dormir tampoco ... " 

Tapóse la cabeza con la sábana, 
pero no podía dormir. Así quedó­
se, pensando una y otra vez en sus 
palabras y en sus gestos. Después 
de haber vivido aque llas escrnas 
repetidas veces, al fin recordñ que 
él no estaba ya cerca, que no vol­
vería jamás, que no volvería a ver­
le en su vida. Recordó cómo se ha­
bía despedido de ella, a presencia 
de sus tías, como si se t ratase de 
una extraíia, de una sirviente cual­
quiera. 

"No, no, ¿cómo puede ser eso?" 
-gritaba una voz en su interior.­
"¿Qué me ha hecho? ;,Cómo vivir 
sin él? ¿Qué me ha hecho? Miado­
rado, mi amor, ¿por qué me de­
jas?" 

Saltó de la cama y sentóse por 
largo rato en una silla, como si es­
perase la ocurrencia de algo que se 
lo explicase todo. Sentóse en esa 

forma y escuchó los ruidos de la 
noche. A través de la pared del 
cuarto vecino oía el tic-tac del re­
loj, el movimiento del perro, y el 
alto ronquido de la buena ama de 
llaves, Domentjevna, que dormía 
junco al perro. 

De repente, pareció como si al ­
guien abriese la puerta y las tablas 
cruj iesen. Su corazón cesó de latir. 
¡Era él! ¡Pero no, no podía ser él; 
él no estaba ya en la casa! Era Su­
sette. El perrito ladraba y quería 
sali r. Kamscha se alegró de encon­
tra r un pretexto para salir de la 
casa. 

Se puso un chal por enci111a de 
los hombros, metió los desnudos 
pies en sus zuecos, y en lugar de 
dejar a Susctte en la puerta, salió 
con él al patio. Susette ladraba y 
corría por la nieve, mientras Katus­
cha permanecía junto a la puerta, 
inmóvil y escuchando. 

Los sonidos de la noche eran au­
dibles de todas partes. Más alto que 
todos los demás era el rugido del 
viento entre las desnudas ramas de. 



lo~ abedules-aire que venía de 
atrás de la casa y que apenas la 
tocaba a ella. 

Las paticas de Susette se atasca­
ban en la blanda nieve. De alguna 
parte llegaba el murmullo del arro­
·yo, la caída de nieve de los techos, 
y de más aba jo, desde el río, dis­
tintos sonidos a medida que una 
lucha quieta, au , quc intensa, se iba 
desarrollando. 

De repente, a lo lejos se oyó el 
pito de un tren. La estación esta­
ba a quince verstas, pero el tren, 
el mismísimo tren en que él estaba 
viajando, pasaría cerca de allí, casi 
al alcance de la mano, a través de 
los bosques que empezaban detrás 
mismo del jardín. 

ns¡, él. . él está viajando en ese 
tren. El está en su interior, y no 
sabe que yo estoy aquí viéndole 
pasar". 

-¡.Ven acá!-le gritó a Susette, 
haciéndole ent rar en la casa, en tan­
to ella quedábase allí, erguida y es­
cuchando cómo el tren iba acercán­
dose. 

El ai re refrescó y por encima de 
la neblina llegó del río un seco es­
tallido. 

"Se acabó codo, codo"-pensaba 
ella.-"Allá va, él él ¡Oh, si 
pudiese verle!" 

Corrió por el jardín y pasando 
a través de la verja, dirigióse pre­
surosa hacia el lugar en que la nie­
ve se había convertido en cristales, 
medio derretida, donde los bosgues 
empezaban; sí, hacia el lugar por 
donde debía cruzar el tren. El vien~ 
to le daba en la cara y llegaba 
hasta su carne a través de la ligera 
indumentaria, pero ni por un mo­
mento percibió el frío. 

A penas había llegado a la loma 

cuando el tren apareció en lonta­
nanza con sus brillantes ojos. La 
locomotora pitaba y a Katuscha le 
parecía que aquello era una postrer 
despedida dedicada a ella. Inme­
diatamente, el viento aprisionando 
el humo y el sonido los echó a un 
lado. La locomotora llegó primero, 

después t~n vagón todo oscuro, luego 
pasaron unas ventanas tras otras, 
todas encendidas. No se podía dis­
tinguir nada, pero ella sabía que 
él estaba allí. Avidamente, escruta­
ba las sombras de los pasa je ros, 
que cruzaban veloces an te ella, pero 
nada pudo distinguir de manera 
precisa. 

Al fin , pasó el último coche con 
el conductor en la plata forma , y 
allí, justamente por el mismo lugar 
por donde habían cruzado los vago­
nes con alumbradas ventanillas, 
quedaban sólo vástagos jóvenes sin 

-Haceros algunas preguntas, ){ vas: 
Ciudadano; mas según codas las 1 1 /7 · 
indicaciones, mejor estaremos arri- .~ ._ {Continuación de la pág. 3! J 
ha -La vuestra, Ciuda¿ano-cornó partes y observando que se halla-

-No cabe duda. Subamos. a pedir el Municipal, di.rigiéndo·· ban en regla las devolvió a sus due-

Ascendieron los tres, llegaron al se a Moreau. ños. Después paseó sus miradas in-

primer piso Y el barón introdujo Una vez que las tuvo a ambas quisicivamente por la pieza que 

a su visitante en un saloncito de en sus manos miró la firma de Pot- ocupaba. 

recibo. t ier de Lille, las examinó por todas -No p~etenderéis ser patriota:., 
-;.Y bien, Ciudadano? Expli--

cáos ahora. 
Burlandcux avanzó unos pasos, 

llevó las manos a su espalda, adop·· 
tó una actitud que imaginó de su·­
prema dig11idad y respondió a la 
insinuacién del barón con otra pre·· 
gunta: 

- Supongo qu~ és te,-y señaló 
a Andrés Lui.s-es el Ciudadano 
Moreau V uestro asociado) se·· 
gún mis informes. 

-Ese es su nomb:-c. ;, Y qué 
más? 

- H e sabido, Ciudadano, que 
tenéis en esta casa reuniones con 
personas no muy bien conceptua­
das 

-¿Con qué propósito se verifi­
can tales reuniones?-dcm::mdó De 
Batz. 

-Eso es: precisamente, lo que 
vengo a pregun•.aros. Y una vez 
que hayáis satisfecho mi curiosidad 
decidiré si he de poner el asunto en 
manos del Comité de Seguridad 
Pública, o abandonarlo. Permitid­
me vuestra carca, Ciudadano. 

De Batz presentó inmediatlmcn­
te su carta de identidad. ·Este do­
cumento, de que debía proveer a 
cada ciudadano la sección corres­
pondiente a su barrio, era de pri­
mordial importancia en aquellos 
años postreros del siglo dieciocho. 

i et coúno- de la ~ / 
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vida, azotados por el viem1..., ,bu .... 

que antes, y nieve, y humedad, y 
oscuridad, y los mismos sonidos del 
río. 

Por espacio de unos minutos más 
pudo oir el rugido del tren mien­
tras veía desaparecer las luces a lo · 
lejos; todavía en el aire se olía el 
humo. Al fin, todo quedó tran­
quilo. 

uPero, ¿por qué? Oh, ¿por qué?" 
gritó la doncella, cruzando las ma­
nos por encima de la cabeza en un 
gesto inusitado, coino si tratase de 
vis lumbrar en toda su intensidad 
el peso de su infortunio. Llorando, 
regresó presurosa a la casa, res­
pirando a pleno pulmón el aire que 
arrebatando el sonido de sus gemi­
dos los esparcía por doquier en la 
oscuridad de la noche. 

Ciudadanos, viviendo de esta ma·· 
nera. 

Andrés Luis lanzó una carca ja­
da. 

-Si la porquería constituyera 
un 1:1archamo de patriotismo no 
hay duda que sería el vuestro abso­
lutamente indiscutible-exclamó en 
su cara. 

-¡Ah! ;,Lo tomáis así? ¿En ese 
cono? Perfectamente, Ciudadano . 
Husmearemos dentro de vuestros 
negocios Sabed que me habéis 
sido Jenunciados como representan 
tes de un poder extranjero. 

Esta vez fué de Batz quien sol­
tó la risotada. 

-Sí. del Comité Austriaco, sin 
duda. 

Por aqu~llos días las alusiones 
al Comité en cuestión resultaban 
ya ri¿ículas, a fuerza de f.antasear 
sobre su existencia. Fué Chabot el 
que, con sus contínuas acusaciones 
a dicho Comité, cuyos miembros 
jamás habían sido descubi!rtos, 
prcvocó las risas de todos. La frase 
de l barón, pues, hizo el efecto de 
un pel lizco al Ciudadano Munici­
pal) que gritó colérico: 

-No os dáis cuenta de vuestra 
situación. R! irá mejor quien ría 
el último . Por lo pronto váis a 
acompañarme . a menos que no 
acl.iréis cumplidamente el objeto 
de las reuniones que dáis en esta 
casa. 

- ¿Acaso soy el único homliie 
Que recibe visitantes en París?­
inquirió de Batz. 

-jOh! ¡Es que los vuestros no 
son visitantes ordinarios! ¡Llegan 

todos a 1:,1na hora, a términos fijos 
{Continúa en la pág. 55 J 

CARTELEI 



dad de un caballo de carrera, los 
bastones y los nervios de buey, anu­
dados en torno de los .brazos bestia­
les, caían sobre las espaldas, aque­
llas espaldas impersonales, numera­
das, que de la nuca hasta los riño­
nes se estremecían y vibraban como 
parches de tambor. u¡Acelerad!", 
ordenaba el capitán. A esta pala­
bra advirtiendo que era necesario 
remar con el máximun de fuerza, 
un esfuerzo redoblado de feroz 
energía, de rabiosa voluntad, ten­
día a la chusma sobre las banque­
tas, y si puede decirse, la libraba 
por un momento, devolviéndole con 
aquel nuevo esfuerzo la suavidad 
y la libertad de sus miembros des­
trozados. Para . dar~ valor o para 
buscar un escape a la cólera im­
ponente que los carcomía, grita­
ban, . cantaban, juraban entre sí, 
reían como locos, se torcían sobre 
los bancos . hasta que el terrible 
grito: ulengtJ.a en boca!" precedía a 
nuevos golpes del rebenque y del 
bastón. Suspendido del cuello lle­
vaban los forzados un pedazo de 
corcho grueso que se les hacía mor­
der con los dientes para prohibirles 
hablar. Este suplicio era temido 
entre todos, y ninguno lo sufría 

BUENO DE COMER 
BUENO PARA LA SALUD 

• ¿LE GUSTARÍA probar un alimento 
cereal capaz de conservarle la salud, 
y bastante apetito,o para apete. 
cerio todos los dtas? 

El Kellogg's Au,..BR.A.N pone a 
cubierto del estreñimiento y sus 
peligrosos efectos: jaquecas, vérti­
gos; y esa falta de viror que nos 
quita la alegria del vivir. 

Basta comer dos cucbaradas 
diarias-o doe en cada comida, si el 
estrefi.imiento es crónico. Strvase 
con leche fria o crema; con la sopa, 
y otras mil maneras a cual más ea­
-brasa. No hay que cocerlo. 

Déje de tomar purgantes peli­
groooo. Pruebe el ALlrBRAN, de 
rico sabor a nueces. ~« 

De ...-eota ea todas las 
tiendas de comestiblflS­
ea au paquet • ...-•rde 7 
rojo .... 
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más de dos veces, prefiriendo ca­
llar. Sus juramentos y sus blasfe­
mias les reventaban en la g~rgan­
ta en un ronco estertor, pero rema­
ban, remaban siempre. Jamás re­
maban mejor que en esos momen­
tos. Sabían por lo demás que el su­
plicio no podía durar mucho tiem­
po, pues hubiese terminado ?Ot so­
focarlos. Hacían pues acopio de 
paciencia·. ¡Cómo la necesitaban! 

Y sin embargo, por horrible que 
fuese en el mar su suerte, la pre­
ferían al régimen de los calabozos. 
Aquí, por lo menos, respiraban, en 
pleno océano, viviendo entre la luz 
y el viento, y por la noche soñaban 
bajo las estrellas. Sentían a plenas 
carnes la mordedura del sol com­
pensada por su cálida caricia. El 
foete de los cerrajeros les hacía su­
frir menos al aire libre que .entre 
los muros de una prisión. Y luego, 
veían el cielo y los horizontes leja­
nos, de los cuales más de uno de 
ellos guardaba la punzante nostal­
gia escondida en el fondo tenebro­
so de su dolor. Movíanse, gruñían 
y todo alrededor suyo se agitaba 
también. Los furores del mar los 
satisfacían y descansaban sus áni­
mos como una imagen de los suyos 
propios. Los arrastraba saltando 
hacia las batallas y lo desconocido, 
tal vez la muerte bendecida. Era 
la única que parecía comprender­
los. Al cubrirlos con su salobre es .. 
puma, los lavaba, los sanaba, los 
fortificaba. Sus movimientos, aun­
que impuestos y disciplinados bajo 
el látigo les hacían concebir a veces 
una especie de embriaguez que por 
un instante les brindaba la ilusión 
de la libertad. 

Cada golpe de remo, cadencioso, 
perfecto, profundo, desesperado, 
era p:tra ellos como un nuevo paso 
hacia la liberación definitiva, un 
vuelo que los acercaba a la meta 
ansiada del gran reposo final. Re-
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mar . era no pensar, evadirse un 
poco. avanzar . hacia algo, des­
lizándose a lo largo del mar. Es 
cierto que se curvaban hasta el sue­
lo, pero luego levantaban sus fren­
tes hacia los cielos libres, hacia las 
estrellas frías y lejanas. Ciertamen­
te penaban en aquella horrible exis­
tencia, pero vivían, en fin! 

De estos desgraciados y de su te­

rrible tragedia, ;,qué se veía desde 
lo exterior? Nada, o por mejor de­
cir, casi nada. El rebajamiento en 
el cual vivían entre los flancos del 
navío, su posición de esclavos siem­
pre plegados en dos, los mantenían 
atados por sus cadenas a la parte 
inferior donde difícilmente iban a 
buscarlos las miradas extrañas. Uni 
camente podían verse a plena luz 
aquellos que estaban sobre el na­
vío y lo dominaban: el capitán y 
sus oficiales, el cómitre y sus em­
pleados. Así pues, el capitán y sus 
tenientes para los cuales ellos no 
exisrían, para quienes estos despo­
jos sociales eran menos que perros 
o bestias de carga, cómo hubi ran 
c(:,nsentido aquellos oficiales en 

bajar sus ojos, tan orgullosos, y en 
abatir siquiera por un minuto su al­
to y poderoso pensamiento hacia 
aquella turba enracimada a sus 
pies? Ya era bastante que tuviesen 
que sufrir, bien a pesar suyo, su in­
munda vecindad! . Ah!, lejos de 
buscar ocasiones para verlos, se 
aplicaban con todas sus fuerzas en 
olvidarlos y evitar su espectáculo. 
¿ Y el cómitre? Era el horror supre 
mo. ''A su mandato-prescribía 
un articulo del reglamento-es ne­
:esario que la chusma tiemble". Vi­
gilaba, espiaba, pegaba: Siendo vi­
gilado él mismo no se concedía ni 
una pequeña falta de atención, sa­
biendo que sería penado al menor 
descuido. Así aquellos seres mise­
randos no tenían reposo, y jamás 
completo por otra parte. Mientras 

navegaban de noch;, estaba prohi-

bido dormir. ¿ Y qué decir de los 
sub-cómitres, de su dulzura? 

Conocían mejor que el capitán y 

sus oficiales a su chusma. Pero, 
acaso conocían de ella sus rostros, 
lo mejor de aquellos tristes gusanos 
humanos? No; eran sus espaldas: 
aquellas espaldas sobre las cuales 
se sentÍan arrastrados a restallar el 
látigo de nervios de buey, aquellas 
espaldas familiares que tenían ca­
da una su fisonomía muscular, sus 
particularidades de cicatrices, y so­
bre las cuales veían escrito el nom­
bre del hombre con tanta rapidez 
y tan seguramente como en sus ros­
tros. Las llagas de aquellas espinas 
dorsales eran para ellos tan claras 
como los rasgos de una fisonomía. 
Con sus cráneos rasurados en cuya 
cima se erizaba un montón de ca­
bellos, y sus mismos largos mosta­
chos, todos se parecían entre sí, me­
dio desnudos o vestidos con la ca­
saca de cordellat y el bonete rojo, 
porque esta era la nota dominante, 
tanto entre los oficiales como entre 
la chusma. Aquí de seda, y allí de 
lana . cada uno su nota roja, li­
brea de todo el equipaje. ¿Cómo, 
en estas condiciones hubiese podi-
1o trascender al exterior la condi­
:ión de estas gentes, de: tal modo 
despreciadas que no parecían hom­
bres, que no eran ni siquiera mira­
dos, y a los cuales les estaba pro­
hibido mirar, como a los leprosos 
"al jefe que les hablaba durante el 
servicio"? He aquí por qué sobre 
la galera, solo podía verse, admi­
rarse, conocerse y saludarse las ~I­
tas antenas, el oro, los estandartes 
flordelisados, el lujo y las ' quime­
ras talladas en la proa. 

El resto, lo demás que no se 
veía, lo de abajo, el sudor, la san­
gre purulenta, las cadenas, el sufri­
miento y el odio, en fin, el antro 
rojo, era precisamente lo que Vi­
cente quería ver, vivir, consolar, 
iluminar con su presencia. 

El segundo Capítulo se llama: 
rrVicente de Paul entre la chusma". 

r»e venia 
en todas partes 
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misión de Estadística representa 

a!cededor de nueve o nueve y me· 

dio millones de pesos, y nuestra im­

portación bordea los dos millones 

de pesos-como he dicho--calcu­

'.andose que con lo sembrado sin 

poderse cosechar todavía, cubrire­

mos el consumo nacional. Es bien 

posible que últimamente estas siem 

bras nuevas pasen de mil caballt­

rías. 
Detengámonos ahí, y tratemos 

de aumentar como en otro trabajo 

he expuesto, la siembra de cacao, 

que no sufre depresiones, y digo 
así porque acabo de leer en el pe­

riódico Mercurio que el año 1930 
hemos exportado 112,000 pesos de 
cacao. Y o no dudo que a esa expor­

tación le podamos agregar con ~l 
tiempo, un par de ceros y llegar a 

ocho o diez millones de pesos; pero 

también he leído que aunque en 

cantidad insignificante, hemos ex­

portado café. 
El año 192 4 importamos sobre 

35 millones de libras de café o cer­
ca de nueve millones de arrobas, 

que nos representaron más de once 

mil caballerías de tierra que tenía­

mos improductivas. El año 1928 im 

portamos alrededor de 11 millones 
d! libras, o cerca de tres millones 

de arrobas, que más o menos nos 

representaron sobre tres mil ca­

ballerías de tierra; por eso he cal­

culado antes que debemos haber 
sembrado de mil a mil quinientas 

caballerías de tierra últimamente 

para cubrir el tot.al de nuestro con­

sumo. 
Ahora bien, todos estos cálculos 

más o menos aproximados que a 

este cultivo se refieren con ser de 

tonos optimistas, no deben ll!var­

nos a la conclusión de que -ya está 
el café, porque el café necesita co­

mo todas las demás explotaciones 

agrícolas, de crédito; es decir, de 

faci lidades para el crédito, tanro 

más cuanto que las fincas pequeñas 

cafetaleras son numerosas. Pasan 

de 3,500 las pequeñas fincas, y so­
lo llegan a 700 las grandes fincas. 
¡Que siempre sea así! 

Además, los caminos son facto­

res indispensables porque precisa­

mente las fincas cafetaleras exigen 

su topografía peculiar 1e alturas, 

que generalmente las aleja de los 

centros urbanos, bien sea para el 

consumo local, bien sea para pro-

(Continuación de la pág. 16 ) 

veer a otros mercados de la isla. 

Si no recuerdo mal, el transporte 

de un quintal de café de Y ateras 
a Guantánamo a lomo de mulo, 

cuesta entre dos pesos o dos pesos 

y medio, mientras que si se pudiera 

transportar por buena carretera y 

camiones, seguramente que no lle­

garía a medio peso el quintal. 
Y esto francamente debe me­

r~cer más atención que todas nues­

tras estériles y peligrosas batallas 

políticas, ya que además de no 

actuar sobre nuestra desastrosa eco 

n~,mía nacional, nos puede coger 

de lleno la célebre fábula de los 
galgos y los podencos. 

Además de lo que acabo de ex­
poner, es otro requisito contando 

con las buenas tierras que Cuba 

posee para esa producción, que cul 

tivemos bien, porque el café requie­

re muchas limpias y sombras pro­

tectoras, calculando bien la épo­

ca mejor para preparar los semille­

ros. Esto importa de tal manera, 

que en Costa Rica se logra que ca­

da cafeto rinda dos libras, a lo que 
no llegamos nosotros ni con mu­

cho. 

El beneficio mecánico del grano 

es otro factor de utilidad. No es 
posible emplear a estas alturas el 
método primitivo de descascarar 

café que se ve en el grabado que 
aquí se acompaña, cuando existen 

máquinas descascaradoras que mul­

tiplican la labor con el tiempo y 

mejor eficiencia, disponiéndose ade 

m~s de aparatos dr~'Julpadores, se­

cadores, pulidores y separadores. 

Completo este trabajo con los 

grabados de una descascaradora me 

cánica, de un cafetal en el históri­

co Caney, y además del grabado de 
la india costarricense, descascaran­

do el café con pilón, ofrezco una 

curiosa reproducción de un gran 

cafetal en Guatemala, que se exhibe 
ofreciendo una sensación de reali­

dad asombrosa en una gran vitri­

na del Mu seo Comercial Permanen 

te de Filadelfia. Sus figuras de 

cera, sus patios secadores, sus cam­

pos, sus sacos de café, los mulos de 

carga, su tren de carga, todo en fin, 

tiene tal sello de realidad, que si yo 

no dijera aquí que se trata de una 

hermosa ficción, el lector tomaría 

la vista como de un cafetal autén­

tico. 

I I Para Anmcios, Dame al U-8121 

LA PLAYA 
Playa de Martanao 

EL ME.JOB BALNEARIO DEL MUNDO 
ABIERTO TODO EL AÑO. DEPARTAMENTO ESPECIAL PARA 
SEÑORAS Y NI:ÑOS. CLASES GRATIS DE CULTURA FISICA 

DIARIAMENTE DE 8½ A 10½ A. M., POR EL PROFESOR MON­

SIEUR PIERRE, DE PARIS, EXCLUSIVAMEN'PB PARA SE­
ÑORAS Y Nl~OS. 

LAS propagandas en "CARTELES" han pro­

bado ser las más económicas. Permita que 

nuestros propios anuncios se lo demuestren. 

LA LUZ DEL MONOGRAMA 
Novísima obra que resuelve toda dificultad 

para formar el monograma deseado en 
múltiples formas y tamaños. 

Es la obra más completa y moderna co­
nocida hasta el día. La de mayor utilidad 
práctica para BORDADORAS, PINTORES • 

y GRABADORES. • • 

hr. tomo: 2.197.000 monogramas $1.00 

20. " 3.374.592 $1.25 
3er. 67 .000 $0.25 

40. ,, en prensa, precio $C.75 

Para comerciantes, precios especiales. 

Pídalo a su autor Gerardo M. Gracia, en la Admi· 
nistración de esta Revista, Almendares y Bruz6n, 
Habana; remitiendo su importe p0r cheque certifi• 

cado, Giro Postal o fe llos de correo. 

Sírvase enviarme los libros Nos . . 
a cuyo efecto acompaño $ ........ .. .... .... ..... ... por .. 

NOMBRE . 

Dirección 
Población .. ... . ........ .... País .. 
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U
NA curiosa lectorcita d~ 

CARTELES, c u y o 
nombre prometí silen­
ciar discretamente, me 

ha pedido vaiias veces, en amabl~s 
misivas, de contarle ('algo" sobre 
Ralph Graves, el simpático actor 
de · 1a sonrisa franca y contagiosa. 

Y a había dedicado, en previa 
ocasión, una r:rónica al genial ac­
tor refiriendo en general aquellos 
episodios de ~u vida que eran más 
o menos del dominio público. 

De manera que, pese a mis de·· 
seos de complacer a tan bella peri-· 
cionaria, me encontraba inquieta 
respecto a la manera de abordar, 
de nuevo d asunto ''Ralph Graves", 
cuando la Fortuna me favorece 
con una ocasión maravillosa. 

Una joven periodista america­
na, ql!e pudiera llamarse ''enciclo­
pedia cinesca" por el vasto cono­
cimiento que tiene de la vida y mi­
lagros de todo aquello relacionado 
con el Sépt imo Arte, discutía con­
migo, a la vera de una taza de te, 
los últimos acontecimientos dd ins­
tante Hollywoodense .. 

uEsto se acaba, amiga. Esto se 
acaba! Hay una verdadera cri­
sis. Más que crisis pánico Una 
legión de artistas extranjeros han 
sido embarcados con todos sus ho­
nores para las patrias respectivas .. 
Las puertas se cierran . Los fra­
casos están al día! . Este ha sidn 
el año de las malas películas .. 
Los Estudios, escasos de otras armas 
para combatirse entre sí, ·se buscan 
rivales entre las estrellas . Para 
apagar la luz de una Garbo traen 
a una Dietrich . Toman al pú­
b_lico por sorpresa; y gracias que 
cuando llega el momento de la 
reacción, el buen púb!ico se da 
cuenta que ha servido los intereses 
de estas casas, y que al fin si Mar­
line es buena actriz su arte en na­
da empalidece la gloria de Greta 

Esto está mal, se lo digo . " 
Y o, optimista por naturaleza y 

• • , • (C 

conv1cc1on, qutse argumentar: pe-
ro ya lo creo que ha habido bue­
nas películas este año. Mientras 
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haya buenos actores, aunque los 
productores se em~ñ~n en adquirir 
malas obras, la cosa no' está perdi-
da Ahí tiene usted a Ralph Gra-
ves " En aquel momemnto Ralph 
con su camisa abierta en el rubi ­
cundo pecho, las manos balanceán-· 
dalas a cada lado del cuerpo y la 
sonrisa inimitable, entraba en d 
restaurant. 

¡Ah, Ralph; pero ese es un ar­
tista!, suspiró levemente mi amiga, 
Y se hilvanó el tópico alrededor 
de la vida de este muchachote que 
representa uno de los pocos tipos 
,)e verCadera cultura en Hollywood. 
No solamente la cultura convencio­
nal; no solo aquello que se apren· 
de en libros y que más o menos se 
repite como un papagayo una lec­
ción, sino lo que se bebe en la vi-· 
da, lo que se observa y templa nues­
tra inteligencia y nuestro espíritu 
al martilleo de una sabia experien­
cia! 

"Ralph es muy sentimental, ahí 
donde usted lo ve con ese aspecto 
de práctico-continuó la periodis­
ta encidopédica-"por ejemplo, yo 
lo conocí en la época en que se mu­
rió su primera mujer. Ella nunca 
había pertenecido al teatro o la 
pantalla. Eran una parejita ideal, y 
Ralph la idolatraba. Tenían una 
nenita cuando la muerte sorpren­
dió a la esposa. Jamás he presen­
éiado un dolor como aquel que 
abatía a Ralph. Varias veces trató 
de suicidarse y es posible que no 
realizara sus sombríos propósitos a 
causa del angelito que necesitaba 
su protección y cuidados . Sí, 
Ralph es sentimental, y muy román 
tico. Pero también es poeta. Y 

como poeta necesitaba siempre un 
"ideal" a quien cantar . un ído­
lo a quien adorar. Es verdad que 
muchos adoran e inmortalizan en 
el amor a un muerto, pero la com • 
posición química ele R~lph Graves 
es una mezcla deliciosamente rara 
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do espiritualidad y de materialis-· 
mo. Su ídolo tenía que ser tangi -­

ble. Y" por eso se ha vuelto a ca·· 
sar . 

En la carrera artÍstica de Ralph 
Graves hay ciertas lagunas miste­
riosas las cuales el actor se niega 
siempre a discutir. Una vez le hice 
la pregunta de por qué había de­
j.:do súbitamente el cine, en el apo­
geo de su carrera y Ralph me con­
testó con una sonrisa reticente y 
un ucosas de la vida" que cortó 
en seco cualquier intento de pene­
trar a viva fuerza en sus jardines 
interiores 

Ahora, en presencia de esta ami 
ga que conocía tan bien al actor, 
satisfice mi curiosidad: por mí y 
por la desconocida lectora de CAR 
TELES . "Ralph es un tipo muy 
curioso. Figúrese que comenzó a 
trabajar en el cine y a pesar de su 
enorme franqueza y de su bondad 
ingenua, que tan querido de todos 
lo ha hecho, de pronto Hollywood 
se le fué a la cabeza-cosa que des­
graciadamente sucede aquí con har 
ta frecuencia-y Ralph se empezó 
a hinchar de orgullo. Era un or·· 

gullo raro: no era que desdeñara 
a los demás o que se diera tonos; 
era una vanidad infinita cyando 
estaba frente a la cámara. Unica­
mente, le digo, frente . al objetivo 
sentía ese fenómeno que unos des­
criben como nla cabeza llena de 
aire Sabía que su labor era 
buena y por querer superarla incu­
rría en graves errores. Un día tu­
vo un fuerte altercado con uno de 
los "grandes" en el Estudio y se 
fué jurando que no le interesaba el 
celuloide . Dos años estuvo Ralph 
sin trabajar en el cine. Abandonó 
su carrera cuando ganaba un sa­
lario brillante y lo más curioso es 
que se dedicó a trabajar con la 
compañía Hughes T ool Company 
de Houston, como ingeniero y sin 
sueldo. Vivía de sus propias eco-

nomías. Esta genialidad de Ralph 
se prestó a muchos comentarios . 
Ofertas de otras empresas de cine 
volvieron" a él y lo más curioso de 
todo es que, según infor"maciones 
de fuentes verídicas, Ralph había 
prometido o jurado, que volvería 
a trabajar como actor cuando ~le. 
pare-ciera, pero no antes de haberse 
comido hasta el último centavo que 
gan;.ra en Hollywood, para comen­
zar de nuevo . 

Por atavismo debía haber sido 
un excelente ingeniero, pues su fa -
milia se ha dedicado a esa profe­
sión durante generaciones; y hasta 
tiene un abuelo famoso como inven­
tor de un juguete que se llamó 
"buildall" y que era una maravi­
lla de mecánica; y a pesar de que 
Ralph siempre quedó a la altura 
que merecía el nombre de la fami­
lia, en su nuevo empleo no encon­
tró sino monotonía y una enorme 
nostalgia por aquella farsa dora­
da y misteriosa que se mete en· la 
sangre y atrae con insistencias de 
sirena: Hollywood . . ! No sé si 
Ralph se había ya comido hasta 
el último centavo, pero un día apa­
reció de nuevo en la colonia del ci­
ne. Sobre las ruinas de su ante­
rior carrera el joven quiso edifi­
car una gloria más brillante aún. 
En vez de actor llegó con la inten· 
ción de ser director y convertirse 
en magnate. Pero en su alma se 
acurrucaba el artista. Y Mack Sen­
nett que sabía el valor del joven 
frente a una cámara, le hizo pere­
grinas ofertas para que tomara 
una parte importante en cierta pe­
lícula para la cual necesitaba un 
"tipo" como el del joven. 

Aquel fué un período de verda­
dera febril actividad. Ralph se re­
veló como escritor sutil de verbo 
fácil y sincero y como director 
consciente y sesudo. 

Al terminar la película "Blar­
ney" que dirigió Marcel de Sano, 
ayudado por Ralph que también 
tenía el principal papel en esta 
obra, uno de los críticos más fa. 

(Continúa en la pág. 58 · J 
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die. Venía en una actitud muy ai-

rada pidiéndome explicaciones del 

por qué no había accedido a que 
el vuelo solo que se le ordenaba 

fuera pospuesto para el siguiente 

día. No me dejó explicarle mi si­

tuación sino que acto s~guido con 
un martillo de carpintero que traía 
en la mano, de los que se usan pa­
ra escoplar ( un martillo grande de 
madera dura) comenzó a darme gol 

pes, en la cabeza primero y luego 
por todas partes, perdiendo el co­
nocimiento yo casi en el momento 

y poniéndome en · las condiciones en 
que me han enconti;_ado. 

Todo esto fué tomado al princi­
pio como un simple cuento del Sar­

gento de la Escuadrilla, producto 

del estado de ar:imo producido por 

el fatal accidente, del cual era él, 

y siempre son los mismos! jSilen­
cio! ¡No n:ie respondáis con una 
mentira de las que acostumbráis a 
usar vosotros los aristócratas. 

El barón no pudo más. Con la 

más exquisita cortesía, como si se 
dirigi!ra a un igual, inclinóse para 
preguntar al esbirro: 

- ¿Por dónde preferís salir? 
¿Por la pL!erta, o por la ventana? 

-¡Ah! jNom d'un nom! Mi 
pequeño arista . 

De Batz no lo dejó t!rminar. 
-¡Fuera!-i",'itó.-¡Vuelve a tu 

cueva, ridículo escarabajo! ¡Media 
vuelta a la izquiCrda! ¡Paso redo­
blado! ¡ Mar ch . ! 

Trémulo de rabia y de miedo el 
patriota llegó hasta la puerta. 

-¡Por la sagrada guillotina!­

exclamó desde allí.-¡Veremos si 
so~ capaz de ha~lar así ante el Co .. 

mité! j Voy a enseñaros una lección, 
malditos tr.iidores, que no se os 
olvidará nunca! Mi nombre es 
Burlandeux, no lo olvidéis . 

Y se marchó. Los dos amigos lo 
oyeron llegar aba jo y tirar la puer­
ta, cuyo picaporte sonó. 

Andrés Luis se echó a reír. 
-No es esa la manera como yo 

lo hubiera tratad~ijo: 
-Ya sé: debí echarlo por la ven­

tana . ¡Tipo ridículo! Ya ma­
ñana Senar arreglará ese asunto 
en el Comité . Pero, ¿ dónde está 
Langéac? 

Preguntó a 1'issot. Langéac no 
había llegado todavía. El barón 

miró al reloj de Sévres y dió liber­
tad a su enojo. 

-¿Qué os asombra?-arguyó 
Andrés Luis.-Este joven señor no 
•• pcntual jamás. ¡Agente al fin 
de Entragues! ;,Es de extrañar que 
los asuntos del Regente avancen 

EL 1;5PÍ RITLÍ~•• (Continuación ~e la pág. 3~ 

en Parte, ei responsable moral. • aclararlos se nombró una Corte 

Pe~o a ese relato se le puso más Militar. Ante ella depusieron los 

atención y se le dib crédito abso·· familiares del Sargento, numei:o­

luto cuando dos Oficiales de los sos Oficiales y entre ellos los dos 

que se hallaban de guardia en el que habían hecho y repitieron ba­

Campamento de Aviación de Mon- jo su palabra de honor la afirma­

trose, afirmaron: "que ellos habían ción que dejamos consignada en 

visto al piloto P. . pasearse aque- cuanto a haber visto al joven 

lla noche por el campo del aeró- piloto P . pasearse por el campo 

dromo, a la luz de la luna, Y QUE 
0

de Aviación con un martillo de 

LLEVABA EN LA MANO UN madera en la mano la noche del 

GRAN MARTILLO DE MA- día en cuya tarde hallara la muerte 

DERA DE LOS QUE ÜSAN de manera tan trágica. 

LOS CARPINTEROS PARA 

TRABAJAR CÓN EL ESCO­
PLO". 

Los hechos aquí relotados, pa 

saron prontamente a conocimiento 
de todo el mundo y al objeto de 

La Corte Militar llegó a la con­
clusión de que no podía precisar 
quien le hahía dado tan tremendas 

magulladuras af Sargento Z . en 

su propia casa, sin haber tenido 

nue~ (Continuación de la pág. 51 J 
vestido de un modo tan llamat~vo 
que Moreau se lo echó en cara. 

-;,No sabéis, mi querido señor, 
díjole, que la Viuda ( 1) gusta de 

tan poco en las cortes europeas, 
con enviados de tal clase? Por mi 
parte no m'! avendría ni a que me 
sirviera de criado . 

En esos momentos Langéac hizo 
acto de presencia en la estancia, {1)-l.<t Guillotina. 

delicado, no basta 

que sea puro el jabón de 

uso diario; mejor s~ a más 

de puro, es medicado. Así 
es el Jab6n Boratado Mennen. 

Sanativo, refrescante, fra• 

gante. Hace bien al cutis 

hermoso, mejora al que 

JABÓN noloes. 
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disgusto con nadie y sin que :.i;.:. 

familiares se percataran de nada 
en absoluto. No entró el Tribunal 
en el fondo de la cuestión para 
afirmar que fuera un "espíritu" 
quien sotsuviera la descomunal ba­
talla en que el Sargento Z . ha­

bía salido tan mal librado, pero 

terminaba la investigación del Tri­
bunal Militar con estas palabras: 

-El Sargento Z . ha sufrido 

la actuación de una experiencia 
de carácter supranormal, cuya na­
turaleza no es de nuestra incum­
hencia dilucidar". 

Si usted se encuentra oca­
sionalmente con un ~iembro del 
Real Cuerpo de Aviación Inglesa, 

pregúntele si conoce el espíritu de 
Montrore . 

· los jóvenes emperifollados? ¿Cómo 

os atrevéis a salir así a la calle? 
-¡Pues lo. que es vos no vestís 

como un sans cu/otte-respondió 
Langéac, que nunca había hecho 

buenas migas con el que lo interpe­
laba. 

-Es cierto, pero t3mpoco ando 
disfrazado de cebra. El indumento 

que usáis no llamaría la ate~ción 
en una selva del Africa ecuatorial, 
pero en París hace volver la cabe­
za a las gentes, ¡No es extraqo que 
un Municipal acabe de echar en 
cara a De Batz la catadura de las 

personas que lo visitan! 
-Moreau tiene razón, Langéac, 

-iQ.tervino el barón:-vuestro ti-a-
je advierte a diez leguas lo que sois, 
y la primera condición para un 
conspirador es ser circunspecto. 

-¡Es que la circunspección tie­
ne límites para el caballero! 

-Indudablemente. Y carece de 
ellos para el idiota . 

-¡Moreau! ¡Estáis insufrible! 
-¡Basta!---dijo de Batz.-Ha-

blemos de negocios. ¿Habéis visao 
a Cortey? 

-Acabo de separarme de él. El 

golpe ha sido dispuesto para el vier 

nes por la noche. Cortey llegará a 
las doce al Temple, con veinte hom 
bres de absoluta confianza. Pot su 
parte, Michonis esperará en la cá­
mara de la Reina. Y a Cortey lo ha 

visto y obtenido la seguridad de 
que los otros municipales habrán 
sido alejados en el momento opot­
tuno. No obstante, Cortey quiere 
veros para coordinar con vos los 
últimos detalles. 

-Natur~lmente---dijo dé Batz. 
-Esta misma noche lo veré. Aún 
disponemos de dos días, pero es 
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conveni~nte arreglarlo todo con la 
debida antelación 

- -¿Hay algún otro trabajo para 
mí?-interrogó Langéac. 

-No, Hasta el viernes. Pertene·· 
cerf~~ a la partida de Morea , que 

"CASA KUZMA" 
Ex• modista d"e las principa 
les casas de P:t.rís y Viena. 

C reaciones en S ombreros Finos 
Se arreglan sombreros 
por módicos precios. 

SAN RAFAEL ESQUINA A 
SAN NICOLAS (Altos) 

TELEFONO M -2141 

se encargará de cubrir la retirada. 
Os reuniréis en la calle Charloc, .1 

las once. Sed puntual. 

Cortey, capitán d~ la Guardia 
Nacional en la Sección Lepelletier, 
tenía una tienda de víveres en la 
esquina de la calle de la Ley. En 
ella se dedicaba a los humildes me­
nesteres de su oficio una vez que 
se había despojado del uniforme 
que la Patria le confiara. 

Pero Cortey era monárquico y, 
lenta, pero seguramente, había lo­
grado eliminar las sosp~chas y au­
nar las intenciones de veinte hom·· 
bres de su sección, los veinte mo·• 
nárquicos y decididos a jugarse la 
vida en defensa de las personas del 
Delfín y de la Reina, prisioneros 
en el Temple. Cortey había aguar·· 
dado la ocasión y fijado ésta para 
el viernes próximo, día en que él 
y los suyos tendrían la guardia de 
la prisión. Como podía, a tÍtulo de: 
capitán, elegir los hombres de más 
confianza para tan delicada aten­
ción, había seleccionado a los vein·· 
te conjurados. Los enlaces habían 
sido dispuestos. De Batz y Micho·· 
nis cuidaban de ellos-y nada res­
taba por hacer, sino esperar la ho­
ra convenida. 

Contribuía, a sus ojos, a auspi·· 
ciar el éxito de su plan, el hecho de 
que los municipales conservaraít 
una vigilancia muy relativa. Estos, 
en efecto, consideraban su delicada 
tarea en el interior del Temple 
completamente inúcil 1 coda vez que 
las múltiples puertas con formida­
bles cerrojos en que abundaba el 
vetusto edificio y las patrullas de 
la Guardia Nacional que continua­
mente deambulaban por su exte­
rior tornaban increíble toda idea 
de evasión. Por cumplir con la or·· 
den dicrada por el Comité de Se­
guridad General, sin embargo, es­
tacionábanse algunos de ellos den­
tro de la cámara ocupada por los 
reales prisioneros, mientras sus com 

CARTE:LEI 

pañeros se retiraban al salón de 
Consejo para jugar a sus anchas 
a las cartas. · 

En la noche del viernes, Micho­
nis mismo asumiría la carga de que­
darse en la celda regia, él solo; en­
tregaría a los tres prisioneros-la 
Reina, Madame Royal y Madame 
Isabel-otros tantos uniformes de 
guardias nacionales y esperaría el 
arribo de la patrulla de soldados 
conjurados que harían acto de pre 
sencia en el Temple so pretexto de 
asegurarse de la presencia en su cá­
mara de las tres damas y el Delfín, 
si carecían de otro mejor. No había 
tem, r de que se les negara la en­
trada: tal cosa era corriente, casi 
diaria; las patrullas in~peccionab¡n. 
cuanto querían, sobre todo cuando 

las mand~ba un oficial patrio!.:, 
de los que .suspiraba por ve.r el úl­
timo miembro de la real familia 
ascendiendo al cadalso. Una vez 
dentro, los doce hombres subirían 
a la Torre, colocarían a los tres fal­
sos guardias y al Delfín en medio 
del grupo y partirían soslavando 1~ 
currosidad del portero. Si este se 
daba a tiempo cuenta de la anor­
malidad, ¡peor para él! 

Mientras tanto, Andrés Luis Me 
reau con su reducida banda de aris­
tócratas aguardaría en la calle 
Charlee, dispuesto a cubrir la re·· 
tirada c!el grupo hasta una calle -­
juela próxima, en la que Baltasar 
Roussel esperaría con su coc,he. El 
resro se reduciría a correr hasta la 
calle Helvecius, donde la Reina, el 

A Quienes Sólo lo Mejor 
SATISFACE 
El Modess, la Toalla Sanitaria 
Moderna, es de una suavidad 
superior, absorbencia podero• 
sa y propiedades desodorantes 
eficaces - está minuciosa­
mente rellenada de una subs­
tancia sutilísima semeiante a 
cepillos de algodón tan 
blancos, puros y finos como la 
nieve-siendo rus ángulos li­
geramente redondeados para 
dar mayor conformidad a los 
contornos del cuerpo. 

Cuando la .conciencia está tranquila, la belleza parece 
realzarse y los movimientos del cuerpo se tornan más 
naturales y graciosos. 
Miles de mujeres atribuyen su nueva libertad al uso del 
Modess. 
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Delfín y las Princesas permanece·· 
rían ocultas en espera del momento 
que les permitiera ganar la fronte· 
,ra 

Por ot ra parte, no habría tc:mor 
a represal~J.s. Los conjuradC'ls cuid1·· 
rían de dejar a Michonis bien ata·· 
do y amordazado. Cuanto a Cortey 
podría, a lo más, ser juzgado como 

~egligente, pero. nu~ca como trai·· 
cor, porque ob1ecar1a que se tra·· 
taba de falsos guardias nacionl­
les. ¡Restaba lo imponderab!e pe­
ro algo había que jugarse en asun­
to de ta l envergadura! 

A la siguiente noche De Batz y 
Moreau hicieron su pioyectada vi -· 
sira a Cortey. Allí aguardaba cam~ 
bién el sargento Michonis. Progre~ 
saba la conversación entre el ba.rón1 ..

 

d tendero y el municipal, cuando 
Andrés Luis, que no hablaba, vió 
destacarse en la ventana la silueta 
de un hombre, de un sans culotte 
sin duda, que apretaba su nariz 
contra el cristal en decidido inteflto 
de ver lo que ocurría en el interim 
de la tienda. Corrió hacia la p1.1er~ 
ta el joven, pero sólo alcanzó a ver 
las espaldas del curioso, que se ale­
jaba a toda velocidad por la calle 
Filies Se. Thomas . Lo reconoció 
no obstante. 

De inmediato abandonó la casa 
De Batz, a quien ilustró su amigc 
acerca del particular. 1 

-Estamos-le dijo-bajo la ,,¡. 1 

gilancia del simpático Burlandeux. 
Debe habernos seguido desde la ca· 
lle Ménars. 

-Lo celebro. Me habrá visto 
comprando víveres, entonces . . 

-¡Es que puede sospechar, a!, 
veros conversar con Cortey y Mi· 
chonis! 

-En ese caso le prestaré la debi­
da atención, pe:0 no inmediatamen· 
te; tengo asuntos más important'ei 
en ere manos a que atender. Y a h 
lle_gará su vez ' 

Estos asuntos ocuparon durant( 
veinte y cuatro horas, es decir, has·, 

ta el viernes, al barón de Batz. l 
Esa noche halló a Moreau pa I 

seando por la calle Charlot, en co f. 
pañía de Langéac y del Marqui 
de la Guiche, el mismo que ataca1 
el 21 de enero con De Batz la c e 

rroza, que conducía a Luis XVI 1 

la guillotina. En su discreto dim: 
rrir por la vecindad pasaron un 
y otra vez ante la puerta cochera t 
que el carruaje de Balcasar Rouss, 
sólo esperaba ser ocupado para s. ' 

!ir al galope de· su inguieta pareJ 
de caballos. 

Como la luna era llena, los far l. 
les públicos no habían sido ence: 
didos, lo que celebró Moreau en (,l 



1cro interno más de una vez . 
Formaban otro pequeño grupo 

el caballero de Larnache, Devaux y 
Marbot. N inguna señal se cambia­
ba entre ambos, pese a sus contÍ­
nuos encuentros. 

Dieron las doce y al primer to­
que los seis caballeros se reuniéron 
en la esquina de la calle del Tem­
ple, listos para la acción. Y el ins­
tante de ésta llegó, en efecto, más 
no como lo esperaban los jóvenes 
conjurados. 

Resulta que Burlandeux había 
pasado, como De Batz, ocupadísi­
mo sus últimas veinticuatro horas, 
presentando ante el Comité Revo­
lucionario su Sección, que era la 
de las T ermópilas, una denuncia: 
en toda regla contra el barón. No 
necesitó más Simón, fanático sec­
cionario. Corrió a las T ullerías, 
donde se hallaba instalado el Co­
mité de Seguridad Pública y ante 
él hizo presente que las Termópi­
las había sido ilustrada acerca de 
las actividades del en otro tiempo 
barón de Batz, del capitán Cortey, 
de la Guardia Nacional, del mu, 
nicipal Michonis y de un tal Mo­
ttau. Todas ellos habíanse reuni­
do en el establecimiento del segun­
do en consulta que tenía inoculta­
bles caracteres de conspiración. En 
consecuencia solicitaba medidas ur 
gentes del Comité. 

Este se reunió inmediatamente 
bajo la presidencia de Lavicom­
terie, un individuo pagado por De 
Barz. También estaba presente Se­
nar, que cobraba regularmente · de 
la oolsa del aristócrata. 
Lavicomterie inmediatamente que 

conoció, como presidente, del ca­
so, echóse a reír exclamando: 

-¡Por mi alma, ciudadanos! ¡An 
te todo tendríamos que ase~urar­
nos que esos sujetos no se halla­
ban comprando víveres en casa de 
Cottcy! 
• Quite hábil, destinado a quita, .. 
le importancia al asunto; pero allí 
estaba el malévolo, hipócrita y char 
latán Simón, que gritó haciendo 
fulgir cruelmente sus ojuelos: 

- ¡Ah! ¿Pero fo tomáis así", ciud_a 
dano? ¿El hecho de que Cortey sea 
capitán de la Guardia Nacional y 
Michonis sargento municipal de 

1 
los que ri~nen a su cargo la guar·• 
dia del Temple no os dice nada? 
¡Porque cuidado que es sospechon 
la tal asociación·l 

-¡A mí me parece muy natl\,ral! 
-aventuró Senar. 

- ¡,Y la presencia en el grupo de 
Batz os parece natural también? 
;,De Batz, un agente extranjero? 

- ¿ Cómo sabéis que lo es?-

preguntó un miembro del Comité. 
-Porque el sentido común me 

lo advierte. ¿Qué , haría un maldito 
aristócrata en París, sino conspirar, 
a cuenta del extranjero, contra la 
República? 

-Pues hay muchos aristócratas 
en París, ciudadano-advirtió Se .. 
nar.-Aplicando esa lógica todos 
estarán a ~ueldo de poderes extra­
ños: ¡Me parece singular! 

-Pero ¡sacré . .. ! ;,No véis ciu­
dadanos, que la sección de Cortey 
tiene a su cuidado esta noche pa­
trullar en los alrededores del Tem .. 
ple?¿ No advertís que en la reu­
nión de anoche no se trató de otra 
cosa que d~ secuestrar a la A us­
triaca y a los malditos lobeznos ... ? 

Un miembro sugirió que se lla­
mara en seguida a Michoni para ser 
interrogado. Varios compañeros.se 
adhirieron a su idea y Lavicomte · 
rie no se atrevió a decir nada en 
contrario. 

Como secuela natural de todo 
esto a las once de esa noche el. ciu­
dadano Simón, acompañado po·{ 
media docena de tipos de su laya, 
presentóse en el Temple, mostró 
una orden del Comité de Seguridad 
Pública para visitar a los cauti-

vos y penetró hasta la Torre, don­
de se hizo enseñar a la Reina, a 
las Princesas y al niño que para los 
legitimistas era ya de derecho, si 
no de hecho, el Rey Luis X VII. 
Aquéllas se preparaban para des­
cansar y éste último dormía a pier ·· 
na suelta. Simón respiró; se di~igió 
a Michonis luego y le exhibió otra 
orden del Comité, ordenándole que 
se presentara inmediatamente ante 
él para responder a ciertos cargos 
e hiciera entrega de la guardia dé 
la Torre al ciudadano Simón. 

No tuvo más remedio Michonis 
que obedecer y con rabia y miedo en 
el corazón partió del Temple, don­
de el recién llegado tomaba me­
didas especiales para pasar· la no­
che. Primero ordenó que tOdos los 
municipales de facción adquirie­
ran posiciones en la escalera y los 
pasillos, abandonando por una vez 
los naipes en beneficio de la Patria. 
Después se sentó en el patio, a la 
espectativa 

No tardó en arribar la patrulla 
de guardias nacionales. Compo­
níanla doce hombres a cuyo fren­
te marchaba un teniente y siguién­
dolos un hombre en traje civii, con 
el sombrero de anchas alas sobre 

FLY-TOX 
Mate IU moseu 
con FLY•TOX. 
Úoelod-dequlera. 
lnolenslvo para el 
llombre. No dalla 
loa teJldos mas 
fmos.SlnembaJvo 
es mortifero para 
- sabandlJa do---
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los ojos. Llamó el oficial y ofreció 
al portero una hoja que éste reco­
noció muy bien cotno procedente 
clel Comité de Seguridad Pública a 
pesar d! no saber leer, a causa del 
membrete que ostentaba. En cir·· 
cunstancias normales la puerta se 
hubiera abierto inmediatamente an ·· 
te ellos, pero allí estaba Simón, que, 
sospechando siempre y a propósito 
de todo, arrancó más que quitó el 
papel de manos del portero para 
informarse de su contenido. Tratá­
base de una orden en toda regla, 
por virtud de la cual se instruía al 
ciudadano Dumont, médico, para 
que visitara al niño prisionero y 
diera cuenta de su estádo de salud. 

-¡Humm! ¿Y por qué se os 
ocurre venir a esta h~ra, ciudadano 
Dumont?-inqu_irió Simón. 

-Porque he estado ocupado en 
otras visitas de mi profesión, ciu­
dadano. Por lo demás, el pequeño 
Capeto no se diferencía en nada 
de un enfermo vulgar, e-le modo 
que no veo por qué han ae guar­
dársele miramientos especiales . 

-De todos modos, me parece 
muy extraño-refunfuñó Simón. Y 
tomando de manos del atónito por­
tero el farol, lo levantó para ver 
mejor la cara del ciudadano Du­
mont. Instantáneamente dió un gri 
to: 

- ¡De Batz! ¡Aprehended a este 
hombre! 

Y , uniendo la acción a la pala·· 
bra, trató de ampararse del barón, 
que extendió el puño y lo hundió 
en el vientre del zapatero, quien 
cayó gritando: 

-¡Corran tras ese! ¡Arréstenlo, 
que es un aristócrata! 

Seguido de sus parciales·, voló 
tras el_ barón, único perseguido, ya 
que los miembros de la patrulla, 
viendo fracasado el golpe, se des­
vanecieron entre las sombras, con­
forme a lo convenido. Esta carrera 
la oyeron los seis jóvenes manda­
dos por Moreau, que en un segun­
do se aprestaron al ataque com­
prendiendo que algo terrible había 
ocurrido. Efectivamente, momentos 
después llegó hasta ellos De Batz, 
a toda carrera para gritar: 

- ¡Deténganlos un minuto! 
Y seguir . La detención signi-

ficaba para él una rápida y segu­
ra condena a muerte, de modo que 
por muchos deseos que tuviera de 
batirse había de confiar su salva­
rión a la.; piernas. 

Y a llegaban Simón y sus des­
arrapados, que no contaban con un 
oponente de la envergadura de An­
drés Luis, quien se plantó, flan­
queado por los cinco que lo acom-
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p~aban, en medio de la calle. Ver 
$uí1ón 'a los jóvenes y considerar­
los. forno un refuerzo importante 
'ful ~no y lo mismo. Los increpó; 

-jAyúdennos a detener a ese 
conspirador que huye! ¡Somos agen 
tes del Comité de Salvación Pú­
blica! 

Moreau no le permitió que siguie 
ra. Poniéndole una mano en medio 
del pecho respondió: 

-¿Agentes del Comité? ¡Cual­
quier gavilla de salteadores puede 
decir lo mismo! j Vuestras cartas 
de identidad, ciudadanos! 

Y repitió con autoridad: 
-Agentes del Comité somos 

nosotros, y en consecuencia solici­
tamos vuestras cartas de identi­
dad . 

Simón se tiraba de los pelos: 
-¡Váis a permitir que se me ·es­

cape ese pícaro con vuestras ino­
portunas demandas! ¡En otra oca­
sión nos conoceremos mejor! ¡Soy 
Simén, seccionario de las TermÓ·· 
pilas como los que me acompañan 

mosos del teatro americano dijo 
de él: ('Ralph Graves no actúa, si­
no que vive, frente a la cámara, el 
tipo creado por el autor" . 

O tra de las versiones que co­
rren acerca de la vuelta de Ralph 
Graves al cine es que el director 
con el cual tuvo el disgusto le di jo 
enfurecido: ''usted es un mucha­
cho. Usted no sabe lo que hace". 
Y Ralph Graves, cuando la tor·· 
menta pasó y pudo reaccionar se 
dijo así mismo: uefectivamente soy 
un muchacho. Hasta los treinta 
años un hombre no tiene derecho 
a llamarse hombre. Hasta esa edad 
no volveré al cine para tener el de­
recho de romperle las narices a 

quien me falte" 
Ralph Graves, cuando yo lo co­

nocí, no era el joven de tendencias 
uegocéntricas" de los primeros 
tiempos. Al contrario, pude notar 
que su sencillez y camaradería se 
extendían no só!o a los iguales sino 
a los más humildes del Estudio. 

Mientras almorzaba, completa­
mente solo en una mesita aislada, 
leía el manuscrito de su última no-

_¡a a la cual da los retoques fina­
les. Pero cada vez que alguien pasa 
ba por su lado, levantaba la cabeza 
y sonriendo saludaba. Mi:seras de 
café, directores, electricistas, todo 
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y p·uedo pediros también vuestras 
cartas! 

Moreau que sólo quería ganar 
tiempo o ha~érsdo ganar al barón 
exclamó: 

-¡Nada raás en regla, ciud.a· 
dano! Ved . 

Se hundió lentamente la mano 
en los bolsillos mientras el zapa· 
tero rezongaba: 

- jMe parece que todos pertene­
cen a la misma pandilla! 

Por fin Moreau halló lo que bus· 
caba, que no era otra cosa que una 
de sus pistolas. La tomó por el 
cañón y estampó su ferrado culatln 
sobre la cabeza del brillante miem­
bro -de las Termópilas, que cayó 
como un fardo. Entonces se gene­
ralizó la batalla; cada joven enar­
boló su bastón. Moreau, por su par 
te, descargó sobre un sans culotte 
la pistola que conservaba en la dies 
tra y aunque perdió su blanco, la 
bala, espontáneamente, escogió otro 
alojándose en una pierna de un 
tercer patriota. El triunfo era de 

ellos cuando- distinguió Andrés 
Luis las lintunas y el brillo de las 
bayonetas de una patrulla, que avan 
zaba por la calle de Bretaña. Al 
principio pensó que podía tratarse 
de Cortey o de Boissancourt, otro 
amigo de la causa, perO compren­
diendo a tiempo su error advirtió 
a sus amigos: 

-¡Que se salve el que pueda! 
¡No se contaba él entre los que 

podían huír! Cuando trató de ha­
cer.lo se vió con dos enemigos en­
cima. Desenfundó la segunda pis­
tQla y tiró sin d3r en su hombre. 
Al mismo tiempo Simón, vuelto en 
sí, se le echó arriba. Sólo quedaban 
estos tres, de la canalla que persi­
guiera a De Batz; los otros habían 
caído y yacían en el arroyo. Los 
nobles, por su parte, habían tenido 
también su baja. El caballero de 
Larnache estaba muerto, con un 
cuchillo plantado en el corazón. 
Los otros cuatro, obedeciendo la 
orden, habían desaparecido . . 

Sólo tardó segundos la patrulla_ 

~-- (Continuación de la pág. '4) 

el que conoce a Ralph lo quiere 
por su carácter atractivo y su ge­
nialidad extrema. Jamás he visto 
ojos azules de candor tal como los 
ojos de Ralph Graves. La periodis­
ta que me ha contado estos datos 
privados de Ralph, me interrumpe 
mientras Yo contemplo, desde le­
jos, la figura alta, arrogante y sim 
pática de este artista que hoy nos 
ocupa. 

"Sabe usted que hay muchas ex­
tras enamoradas s i e m p r e de 
Ralph? " 

La miro sorprendida. No por­
que me cau~e asombro que la le­
J;?ión de muchachas que militan en 

aquellas interminables uparadas" 
de partiquinas se sientan atraídas 
por el actor, sino porque esta mu­
jer que lo sabe todo me dice ésto 
con el mismo tono de voz que pu­
diera haber dicho: ¿sabe usted que 
yo he alquilado una casa en la Lu­
na? . 

¡Naturalmente que Ralph ha de 
tener muchas admiradoras! . Pe­
ro como es tan feliz en su matri­
monio y acaba de tener otro hi ji­
to, de següro que son pocas las es·· 
peranzas que quedan a sus enamo­
radas . Aparte de su lealtad ma­
trimonial, etc., Ralph está muy 
enamorado de Virginia Goodwin 

~ . 
Todos los miembros de la familia 
pasan mejor día comenzándolo 
con una cucharadita de este fa. 
moso laxante inofensivo y seguro. 
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en hacer acto de presencia y ·poner­
se a las órdenes de Simón, cuya in­
fluencia y espíritu vengativo no 
ignoraban del sargento que la diri­
gía al último de los soldados. An­
drés Luis fué maniatado y puesto 
entre cuatro hombres. jEl complot 
no había podido tener un fin más 
desastroso! 

¿Qué agumda a Moreau , el sim· 
pático rrscaramouche", ahora que 
se halla prisionero? ¿Será una YÍC· 

tima más del Tribunal Revolucio­
nario y marchará a la guillotina co· 
mo tantos otros fieles de la causa 
que ha decidido defendrr, o saldrá 
del paso mediante una de sus feli­
ces ideas? El lctor se . sorprenderá 
de la marcha que toman los acon· 
tecimientos, en el próximo capítu· 
lo . . . En él hace acto de presencia 
una yez más Le C hapeli.er, el con~ 
vencional que M oreau salYara e,i 
Coblenza, para actuar muy opor­
tunttmente de proYidencia en faYor 
del realista por amor . 

la muchacha que cambió su nom­
Sre por el de Graves 

Y según el decir de H ollywood, 
Virginia, sin pertenecer al cine, ha 
sabido ejercer su rara fascinación 
en el héroe d~ "Dirigible". 

A Ralph Graves le gustan las 
mujeres · sencillas, que sean capa­
ces de escuchar a un hombre sin 
saber tanto como él . Una vez le 
Óí decir a este encantador mucha­
cho; que no había nada tan incon­
fortable como una mujer que su­
piera más que su marido . . 

Y he sabido que muchas "ex­
tras" hasta quienes los gustos y 
predilecciones del actor han lle­
gado, lo persiguen en el uset" ha-

1 

ciéndose las ignorantes a fin de 
'congraciarse con Ralph . . ) Pero 
hasta la fecha, aparte de aquella 
con la cual ''representa"_ el papel , 
de amador en la gran mentira ce lu- ' 
loica, no se le conoce a Ralph Gra­
ves otra inclinación que escribir, 
dirigir películas, actuar y ser un 
modelo de marido y padre de fami­
lia . 

¡Ah, me duele quitarle una ilu­
sión a la incógnita lectorcita de 
CARTELES, pero hay otra noti· 
cia alarmante: Ralph se está que­
dando calvo .. . Qué lástima, ¿ ver­
dad? 



-Al doblar de la esquina. Cuan 

do me pareció que yo le gustaba 

me fingí en quiebra y le pedí hu­

yese conmigo al extranjero para que 

me ayudase a rehacer _.li vida. 

- ¿Aceptó? 
-Encantada. Dos años de prue·· 

ba. H émos luchado Es . una com·· 
pañera deliciosa; leal, justa y bon­

dadosa. Ahora nos casaremos y le 
haré creer . 

-Tiene usted razón, Rollins, lo 

confieso de buena gana. 
-Gracias, señor Carroll. ¿No 

me guarda rencor por haberme mo­

lestado con usted? 
-De ninguna manera. Compren­

do perfectamente su estado de áni­

mo. Y ahora no le quite la vista a 

Hartigan. Quiero arreglar aquí la 

cosa con el señor H all, que es ami­

go personal de la señorita Duval y 

tendrá que decírselo él mismo. 
-Está muy bien. ¡Buenas no­

ches, caballeros!-Y Barrett Rol­

lins, jefe de los expertos, se mar­

chó con una profunda reverencia. 
Durante un rato Carroll se que­

dó mirando para la puerta por la 

que había desaparecido; luego se 

dejó caer sobre una silla y se puso 

a tamborilear sobre la mesa. Hall 

se indinó adelante muy intrigado. 
- ¿A qué viene todo esto?-in­

dagó.-Supongo que no creerás 

terminado el caso. 
Carroll soltó una risotada. 
- Claro que no. No he hecho 

más que comenzar. 
-Por supuesto que pudiera ser 

que ese Hartigan haya matado a 

Hamilton y los jóvenes confesaran 

para salvarse mutuamente, como 
dice Rollins . 

-Sí, pudiera ser-admitió Ca­

rroll.-Pero mi opinión es que no 

es así . Veo, amigo Hall, que has 

olvidado completamente a un tal 
Federico Badger. 

CAPITULO VI 

Hall entreabrió los labios para 

hab!ar, los cerró de repente sin emi­

tir sonido y luego movió las ma­

nos y la cabeza. Carroll se echó a 

reir. 
-Es horrible, pero es curioso 

-observó. 
-Es detestable. Sí, es detestable. 

Tenemos a tres personas que se 

confiesan autoras de un crimen, y a 

una cuarta cargada con una serie 

de evidencias circunstanciales casi 

incontrovertibles. Mi teoría lia re­

ven tado. 
-¿Cuál es? 

-Y, ;,cómo conseguiste la hui­
da sin el matrimonio? 

-El matrimonio es un refugio 

muy socorrido para las señoritas 

inútiles que buscan un varón labo­

rioso, proveedor de dinero para 

menesteres y para caprichos. La 

mujer que había de quererme 

(Continuación de la pág. 18 ) 

--Ése experimento, ¿no lo hicis­

te ya otras veces? 

-Cierto; pero con mujere_s que 
se convencían pronto de mi horror 

al matrimonio y de mi propensión 

a todo lo inmoral. En seguida se 

desvivían por complacerme, por ser 

virme platos recargados de pican-
v al cabo de breve tiempo me 

6Segundos ... (Continuación de la _pág. 37 ) 

dose la culpa para salvarla. Por 

otro lado, tenemos la posibilidad 

de que la chica sepa que su novio 

cometió el crimen y confiese que 

fué ella para salvarlo. En tercer 

lugar tenemos a Badger, que cree 

firmemente haber matado a Hamil­

ton concordando perfectamente las 

declaraciones de Badger y Je Eu­

nice. Y en fin, en cuarto lugar está 

Hartigan, que niega rotundamente 

haber tomado parte en et ase­

sinato. En resumidas cuentas, creo 

que lo primero que tenemos que ha­

cer es tomar un automóvil y echar 

una ojeada a la escena del crimen. 

- Era-corrigió H all-que Bad­

ger había hecho el disparo fatal. 
-Me temo, Hall,-dijo afable­

mente Ca-rroll--que estés dispuesto 

a cargar la culpa en el sospechoso 

que tiene mayor probabilidad de 

que lo ponga en libertad un jurado. 

Indudablemente, Badger es un ora­

te. He visto a otros hombres con 

la misma mirada y no eran hombres 
mentalmente normales. Y ahora 

déjame decirte lo que he hecho pa­

ra que puedas actuar de acuerdo. 
Nadie más que tú y yo sabemos 

que Badger se ha confesado autor 

del crimen. No quiero que nadie 

más lo sepa. 
- Y a se le ha dicho a E unice 

Duval. 
-No debemos dejar que Rollins 

hab1e con ella. 
-Está bien. En este caso lo que 

tú digas se hará. Pero, ¿por qué 

mantener a oscuras a Rollins? ¿No 

.c;rees lo que cuenta de Hartigan? 
.:_Lo creo todo y no creo nada. 

Todavía no he sacado conclusiones 

definidas. Confieso francamente 

que aún estoy en el aire respecto a 

la solución del misterio . lo mis­

mo que tú. La joven cuenta una 

historia razonable . hasta ahora. 

La de Harrelson también es razo­

nable. Y una de las razones que 

me indinan a creerlo es que, ver­

dadero o falso, lo que él cuenta es­

tá tan bien arreglado que en seme­

jantes circunstancias ningún jurado 

lo condenaría. Luego tenemos la 

posibilidad de que el muchacho se­

pa que fué la jo':'.en y esté echán-

Hall se apresuró a levantarse. 

-Buena idea, Carro!!. Ahí tengo 

mi máquina. 
Los dos hombres echaron a an­

dar hacia el salón principal. Ha­

blaron con varios policías e ignora­

ron una pregunta muy directa del 

sargento de carpeta Larry O 'Brien. 

Dejaron órdenes de que no se per­

mitiera a nadie ver a la muchacha 

o a Harrelson hasta el regreso de 

Hall, excepción hecha del abogado 

Samuel Benson. Cuando los dos 

hombres se dirigían a la puerta, sa­

lió a despedirlos Barrett Rollins. 
-¿Se van?-preguntóles. 
Hall asintió con la cabeza. 
-Volveré dentro de un rato. 
- ¿ Y usted, Carroll? 
El pequeño detective sonrió indi­

ferente. 
- ÍOh, acompañando a Hall! Me 

temo que usted me haya tumbado 

los soportes sin darme ocasión de 

demostrar mi habilidad. 

~¡~ 
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cansaba de tanta ttalegría" quedán­

dome siempre en esta duda: si eran 

ellas en el fondo las que gustaban 
de tales placeres fuertes ¿no irían 

a buscarlos con otros hombres cuan 

do estuviese yo cansado? Y así fué 
casi siempre . Me convencí que la 

llamada ''mujer de amor" no es 

mujer para un solo hombre y m~ 
he ref.ugiado en una mujer de ho­

gar. 

Rollins se sonrió. 
-No se moleste. ¡Muy buenas 

noches! 
-Buenas noche&. 
El portero los saludó al pasar, y 

H all se sentó al volante de su gi­

gantesca cuña; Carroll se acomodó 

en los muelles cojines del asiento 

contiguo. Apretó Hall el arranque 
a lo que respondió inmediatamente 

el rítmico ronroneo del motor; y la 

máquina echó a andar serena y si­

lenciosamente por la amplia ave· 

nida. 
Ninguno de los dos hombres ha­

bló nada. Hall, por su parte, esta· 

ba aún muy ocupado en guiar el 

auto y sus pensamientos eran dema­

siado caóticos para permitirle un 

coherente razonar. Pero Carroll se 

aprovechó de la separación repen­

tina de la escena de las actividades 

policíacas para catalogar los acon­

tecimientos de la noche. 
En una ancha avenida, Hall fre­

nó repentinamente su carro y lo 

lanzó en seguida a un prado gran­

de, salpicado de árboles. Por prime­

ra vez desde que salieron de la es­

tación de policía habló Carroll. 
- ¿Es esta la casa? 
-Sí. 
-Para un momentito. 
En cuanto se detuvo el carro, 

un hombre vestido de paisano salió 

de las sombras y se les acercó. Al 

reconocer a Hall saludó puntillo­

samente. 
-El señor Rollins ha dejado tres 

de nosotros aquí montando guar­

dia, señor-explicó.-Dos afuera y 
uno adentro. Tenemos la consigna 

de no dejar entrar a los repórters. 

H all aprobó con la cabeza. 
-Está muy bien. Este es el se­

ñor David Carro!!. Se ha hecho car­

go del caso y hay que dejarlo en­

trar y salir cuántas veces quiera. 

Vaya y dígaselo a sus compañeros. 

El policía se alejó y los dos hom­

bres salieron de la máquina y echa­

ron a andar por el suave cesped 

del prado. 
A la derecha de la casa había un 

court de tennis y a la izquierda un 

prado cuajado de árboles y malezas 

tARTELEJ 



que se extendía por más de doscien­
tas yardas hasta una alta cerca de 
ladrillos. 

-¿Es esta la única casa del lado 
de acá de la calle?-preguntó Ca­
rroll.-He estado aquí otras veces 
pero no me he fijado en detalles. 

-Sí-fué la pronta respuesta de 
Hall.-La casa se halla hacia el 
medio de la cuadra, y le propiedad 
cubre la cuadra entera. Hamilton 
era hombre muy rico. 

-Y a veo. Vamos a examinarla. 
Recorrieron los terrenos inspec­

cionando minuciosamente el prado. 
Luego cruzáronlo y subieron la es­
calinata que conducía al centro de 
la terraza, distinta de las corrientes 
y construída al estilo colonial pre­
dominante en el Sur. El frente de 

la residencia elevábase desde el sue-, 
lo mismo y no tenía más que una 
breve escalerilla que conducía des­
de la acera a un pequeño vestíbulo, 
pero a todo el largo de la casa se 
extendía la amplia terraza que co­
gía toda la biblioteca y el recibidor, 
donde se combaba en una abrupta 
"L", y desde alH se extendía por 
delante del comedor, más estrecho 
que las otras piezas. 

Había dos escaleras que dat,an 
acceso a la terraza. Una a mitad 
de su longitud frente por frente 
a la puerta doble por la cual se en­
traba al recibidor, teatro del crimen. 

La otra paralela a la ''L", diago­
nalmente opuesta a la esquina de! 
comedor y el recibidor. Carroll re-

corrió lentamente la terraza, luego 
movió la cabeza. 

-Esto está muy oscuro, Hall. 
Vamos a entrar y examinar el in­
terior. 

Hall, que iba delante, habló_ con 
el policía que prestaba servicio den­
tro. Dió ord~n de que no los mo­
lestaran y cerró tras sí la puerta del 
recibidor. 

-¿Dónde está el chucho de la 
luz?-preguntó Carroll con su se­
riedad peculiar. 

Hall rayó un fósforo y hendió 
la oscuridad con un resplandor es­
pectral en medio de una turba de 
sombras danzantes. Luego, guiado 
por la débif luz, cruzó sin titubear 
el salón. Sus dedos encontraron el 
chucho eléctrico, apretó el botón y 

-

Deliciosa y Refrescan te 

es muy 
beneficiosd 
perd 
la salud 

Lo. botella que se puede 
identificar hasta en la 

oscurldtJd • 
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El•borada con agua pura carbo­
natada, la Coca-Cola, además de 
su deliciosa y refrescante, et 

muy beneficiosa para la salud y en 
partic ular para la buena digesti6n. 

Salud.ble, porque no contiene nada 
•rtifici•I o sintético, Coca-Cola es un 
producto de ingredientes puros y de 
color natural. 

de Coca-Cola tiene su 
propio laboratorio, provisto del más 
moderno equipo científico, donde 1e 

practic.n numeroso1 análisis para man­
tener innri able el delicioso sabor y 
l. impecable pureu de este famoso 
refresco. DettngHe un momento para 
refrescané - tome Cou-Cola bien fría. 

Tenga siempre unas cuantas 
botellas en su refrigerador 

millones ol dío 
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la estancia se bañó de claridad. 
Pero Carroll no miraba más que 

para el chucho de la luz. Era u~o 
de esos, muy corrientes, de dos bo­
tones, situado entre una puerta de 
tableros de roble y un gran venta­
nal francés próximo a la esquina de 
la pieza. 

- ¿Esa ventana' da a la terraza? 
-preguntó. 

-Sí. 
-¿Y la puerta? 
-Al comedor. 
-Usted conoce bien la casa, 

¿verdad? 
-Sí. 
-¿Qué hay después del come-

dor? 
-El pantry y la cocina; de este 

lado de la casa si a él te refieres. 
-Sí, por ahora esa es la única 

parte que me interesa. ¿Hasta dón­
de llega la tert:u .. ·? 

-Hasta el fina, del comedor. 
-jHumm! ¿Y ese biombo pro-

tege la esquina de la terraza, en el 
lugar donde ésta dobla? 

-Sí. Lo pusieron allí desde el 
principio del verano. 

-Bien.-Carroll miró reflexiv.­
mente para los botones eléctricos y 
luego dejó vagar la vista por las 
paredes.-¿No hay más chuchos 
eléctricos en esta pieza? 

-No; es decir, estoy casi segu­
ro de que no ha y otros. 

Carroll actuaba sin hablar. Con 
meticuloso cuidado registró las pa­
redes en bUsca de otros chuchos 
eléctricos, sin encontrar ninguno. 
Ni había tampoco ninguna lám­
para eléctrica de pte que hubiera 
podido suministrar la luz. Hall se 
dió cuenta de lo que estaba pen· 
sando el joven y le preguntó: 

-Sigues dándole vueltas en el 
magin a los famosos segundos de 
tinieblas, .¿verdad? 

-Sí-respondió brevemente el 
detective.-Me resultan bastante ... 
peculiares. 

Habiéndos! cerciorado de que 
no había más chuchos eléctricos en 
la habitación, Carroll se .dirigió al 
centro de esta y examinó el lugar 
del crimen. La pieza era grande v 
elegantemente amueblada. En el 
cenero había una maciza mesa de 
caoba en la que descansaba un li­
brero de mesa lleno de volúmenes 
legales, de ensayos y alta literatura. 
A uno y otro lados de la mesa, 
pesados taburetes de cuero español. 
Al oeste de la habitación, hacia el 
frente de la casa, en el centro de 
la pared abríase una puerta que 
daba a la biblioteca, frente por fren 
te a la puerta del comedor. Ade­
·más de la ventan~ francesa que da-

l 



Ja a la "L" de la terraza, había 
otra ventana que caía para el lado 
sur de la pieza, luego una gran puer 
ta doble, abierta y una tercera ven­
tana francesa. En las tres ventanas 
había pesados portieres. Los que 
cubrían las dos ventanas próximas 
a la 11L" de la terraza se hallaban 
abiertos y cogidos con cordones de 
seda; los próximos a la biblioteca 
colgaban sueltos. Entre la ventana 
de la esquina y la puerta del come­
dor, había un precioso e historiado 
biombo japonés. Hacia este se en .. 
caminó Carroll. Un examen cuida-· 
doso del mismo le descubrió en él 
un agujero de bala. El detective 
se alzó y tomó medidas. 

-Está suficientemente alto para 
que la bala que lo atravesó haya 
herido a Hartigan en la muñeca­
observó.-Esce es evidentemente el 
biombo detrás del cual se escon­
dió Hartigan. Todavía se ven aquí 
las huellas de sangre. Esta parte 
de su declaración queda compro­
bada. Ahora vamos a ver donde 
cayó Hamilton. 

Hallaron el sitio, al otro extremo 
de la habitación cerca de la puerta 
de la biblioteca, cuidadosamente 
marcado con yeso e identificado pot 
las huellas de sangre. 

-Esto también cuadra, especial­
mente con lo que cuentan Hartigan 
y Harrelson-dijo Hall.-¿Ves?, la 
gaveta de la mesa está abierta; de 
ahí fué de donde, según los dos. 
hombres, sacó Hamilton el revól­
ver. 

-Haz el favor, Hall, de meter­
te detrás del biombo y mirar para 
mí. Vé a ver si puedes distinguir­
me a través del biombo. 

Hall lo hizo así y volvió al cabo 
de un minuto. 

- Sí te distinguía, aunque muy 
vagamente. El biombo es casi opa­
co, pero la luz de la lámpara hace 
posibir- que se perciban las cosas 
aquí. 

-;,"Se vé bien claro para coger 
buena puntería? 

- Y o no soy buen ti~ador. Mira 
a ver tú. 

Carroll se metió detrás del biom 
bo después de haber colocado a 
Hall en el sitio donde cayera Ha­
milton. Descubrió que podía ver 
la figura del comisionado como en 
silueta, pero lo suficientemente cla­
ra para disparar a través del biom­
bo con bastante posibilidad de dar 
en el blanco. 

-Y el doctor Robinson-obser­
vó como si hablara para sí, al salir 
de d,• ,-r; , .. ~d biombo-estaba con­
vencido de que la bala había veni-

do de unos veinte o veinticinco pies, 
o más. 

Luego continuó la inspección de 
la sala. Los dos pedestales con sus 
cargas de lindas estatuas; los ana­
queles llenos de libros; ios tres gran 
des retratos al oleo que decoraban 
las paredes. Cruzó a continuación 
la pieza y entró en la biblioteca. 
Hall lo siguió y apretó el botón 
eléctrico eme estaba cerca de fa 

puerta. Esta pieza, aunque no tan 
bellamente amueblada como el re·· 
cibidor, no era por eso menos ele-

gante, toda en caoba y tapicería 
verde oscuro. Las paredes, desde 
el suelo hasta el techo estaban cu­
biertas de anaqueles. Era evidente 
que los libros que había en el reci­
bidor representaban el exceso de 
los que llenaban la biblioteca . . La 
mesa central de esta, aunque pesa·· 
da y grande también, era distinta 
de la de la otra habitación. Mien­
tras esta última era una mesa or­
namental, la primera era solo utili­
taria: una mesa de lectura con li­
breros a los extremos y por base un 

artefacto para p~riódicos y revis·· 
tas. Los asientos con cómodos co­
jines, sobrios en ornamentación. El 
salón, como la otra pieza, denotaba 
la quintaesencia del buen gusto. 
Así como en el recibidor, las pare­
des de la biblioteca estaban adorna­
das con tres retraeos al oleo. 

Tenía la biblioteca cuatro ven·­
tanas, una francesa, análoga a las 
del recibidor que daba a la terraza 
y tres más pequeñas que caían ;::l 
prado que iba a parar en suave de­
clive a la ancha avenida, a unas 

Gaste Menos y Obtenga Más 
Por 39 cts. lo que vale ·80 

OFRECEMOS ~~~id:: J:::::i~~:[::~ 
Cepillo de Dientes Colgate-que vale SO centavos- junto 
con un tubo grande de Crema Dental Colgate-que vale 
JO centavos- por s6lo 39 centavos. 
Esta oferta, que hacemos muy gustosos, merece atención 
porque representa una economía de 41 centavos. 

Fíjese que por nueve centavos más de los treinta que usted paga ria por . un tull? grande de Crema De'"':tal 
Colgate- el dentífrico más universalmente recomendado por los dent1stas- t1ei:ie <1:erecho a un Cepillo 
Colgate de cincuenta centavos- el más moderno y perfecto que se conoce en la c1enc1a dental. 
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Usando la Crema Dental Colgate con el Cepillo Col-
gate obtendrá una perfecta limpieza de la dentadura 
y someterá las encías a un masaje 
que estimulará en ellas la circula­
ción de la sangre, fortaleciéndolas y 
evitando que se descarnen y enfermen . 
El Cepillo Colgate y la Crema Denta l 
Colgate se venden en todas partes. 
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cien yardas más o nienos, de la ca­

sa. Tenía también dos puertas: una 

aquella por donde habían entrado 

los dos hombres desde el recibidor 

y la otra frente por frente a la ven­

tana francesa. A esta se dirigió Ca· 

rroll. 

La abrió y salió al largo corre­

dor iluminado por un opaco bom­

billo· eléctrico. H all lo siguió y lo, 

dos recorrieron el corredor, pasa­

ron por un tramo de escalera y lle­

garon a otra puerta que, abierta 

por Carroll, resultó dar, como és­

te esp!raba al recibidor, la pieza en 

que había sido asesinado Hamilton. 

Una tercera puerta, corredor abajo, 

conducía al comedor, una cuarta 

al .pantry y una quinta a la cocina. 

La construcción de la casa, al 

otro lado d:l corredor, er.i muy 

parecida aunque no tenía terraza. 

Integraban esta parte el gran sa­

lón de recibo que daba frente a ia 

biblioteca en la parte anterior de la 

casa, y detrás de este el salón de 

billar; luego el almacén o despen~ 

sa y después la cocin'a dC verano. 

Carroll preguntó con indiferencia 

'!.paren te: 

EL CONFORT Y LA ELEGAN 

CIA DEL "W ALDORF". RESI 

DENCIAS SIN COCINAS 

Los modernos edificios que se 

construyen en la Babel de Hie-

rro (Nueva York), en los cuales 

cada "apartment" constituye un lu­

josísimo hogar, presentan en sus 

últimos modelos una característica 

singularísima: la carencia de coci­

nas. 
El novísimo y luj,oso "Waldorf 

Astoria", de esta ciudad, está pró­

ximo a ser terminado. En ninguno 

de sus innumerables apartamentos, 

que deberán ser ocupados por las 

familias más distinguidas y pudien­

tes que residan en Nueva York, 

existe cocina alguna. La comida se­

rá servida por las muchas cocinas 

de que estará equipado el servicio 

del H otel, todas las cuales estarán 

bajo la dirección del famoso maes- · 

-¿Cuántos criados tenia Hanul­
ton? 

- Tres, sin contar a la señora 

Faber: una cocinera, una doñcella 

_P.ara Eunice y un criado de manos. 

-¿Y qué sabes de ellos? 
-No mucho. La cocinera hace 

años que está colocada aquí; la 

doncella la he visto por lo menos 

desde hace dos años. El criado de 

manos sí creo que es reciente, que 

.solo hace unas semanas lo coloca­

ron. Para mí, por lo menos, es un 
desconocido. 

-Quisiera hablar con la don· 

cella - declaró el detective.-Si­

gue intrigándome esa repentina os­

curidad y el hecho de que se dis­

pararan tres revólvers y sin embar·· 

go todos los interesados hablan só­

lo de dos disparos. Es posible que 

alguno de los domésticos pueda 

arrojar un .poco de luz en esta fa­

se del asunto. Haz el favor de lla­

mar a Rafferty, qu: está en· el sa­

lón. 

Hall volvió a poco, acompaña­

do de un joven y fornido policía 

a quien presentó a Carroll diciérí-

tro cu l 1 na r i o Osear Tschirky, 

- "Os<!ar del Wal<k,rf', 'ctlmo 

mundialmente es conocido por to­

dos los amantes del buen comer. 

En cambio, cada apartamento esta­

rá equipado de un modernísimo 

"Frigidaire" que en sus bellos di­

seños harán juego con el decorado 

interior de cada uno de los suntuo­

sos apartame~tos. Los aparatos o 

neveras "Frigidaire" serán, pues, el 

único utensilio de cocina de que 

dispondrán estas lujosas mansiones. 

El costo total del "Waldorf" se­

rá de cuarenta millones de dolars. 

Su construcción estará dividida en 

dos torres de bellas líneas, con un 

alto de cuarenta y siete pisos cada 

una; los apartamentus han sido dis­

puestos en tal forma que se ha evi­

tado que el ruido de la ciudad lle­

gue hasta ellos. 
La parte del Hotel propiamente 

dole que era el hombre que estaba 

haciendo · la inveStigación. 
· - ;.Estás aquí desde el princi­

pio, Rafferty? 
-Sí, señor. 
- ¿Has registrado la casa? 
-Sí, señor; con ayuda de la se-

ñora Faber. 
-¿Has registrado bien? 
El policía se ruborizó levemente. 

-No he hecho lo que se pudiera 

llamar un registro completo, señor. 

No parecía haber nada especial 

qué 'buscar. Lo único que hicimos 

fué echar una ojeada general a los 

cuartos. El jefe Rollins que se ha­

bía hecho cargo del caso nos di jo 

que nos limitáramos a vigilar la 

casa y que le dejáramos a él la in­

vestigación de pruebas y · esas co­

sas. Y además, como la señora Fa-­

her estaba apurada y llena de agi­

tación, no registramos todos los 

rincones. 
-Está bien. Ahora quiero sa­

ber algo de los criados. ¿Dónde es­

tá la cocinera? 
-Se fué a la calle. La señora. 

Faber me dijo que ésta era su no­

che franca. 
-Entonces llame a la criada. 

dicho, y que ocupará los pisos ba­

jos, podrá alojar hasta 3,000 per­

sonas; sus cocinas podrán servir al 

mismo tiempo 8,610 cubiertos, y en 

sus regios salones 'de baile podrán 

danzar a la vez hasta 11,630 per­

sonas. 

LOS BOMBEROS 
DE LONDRES 

Los bomberos de Londres recibieron du­

rante el pasado año 7,696 llamadas, de las 

cuales más de 2,000 eran falsas o erróneas. 

En los diferentes incendios perecieron 

abrasadas 53 personas, de las cuales 26 eran 

mujeres y niñas y 27 hombres y niños. · 

* 
MENTIRAS DEL TROPICO 

DEJALO POR 

MI CUENTA 

* 
MUCHO MENOS 

Según un informe de la Asocia­

ción Médica Norteamericana, la 

~ó}P 
~~oNONfli\ 

111 

La 
VALET 
asienta 
su hoja V~:i:>T ~ 
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Supongo que no será ésta su noche 

tranca también. 
-No, señor; y eso es lo que pu­

so tan furiosa a la señora Faber. 

-¿Qué cosa? 
-Que la criada tampoco está 

aquí. 
- ¿Cómo que no está aquí? 
-Así es, señor. La señora Fa-

ber dice que debe haberse marcha­

do a la francesa. La buscó por to­

dos lados y no la encontró. Después 

del tiroteo, nadie la ha vuelto d. 

ver. 
-Comprende. ¿Y el criado? 

¿Dónde anda el criado? 
--Otra cosa muy, curiosa, señor 

-anunció Rafferty con calma.-

El criado como la doncella, ha des­

aparecido también. 

¿A qué se deberán las misterio­

sas desapariciones 1.~ los domésti­

cos de Hamilton? ¿Tendrán la 

doncella o el criado de manos la 

clave del intrincado misterio que 

ha llegado a complicarse hasta el 
e/remo de parecer insoluble? Pró­

ximamente se sabrá muchos más 

detalles y entre ellos quién apagó 

las luces. 

mortalidad en los Estados Unidos 

ha disminuído en una mitad desde 

1900. Algunas epidemias, como la 

difteria y el tifus, han sido redu­

cidas en un 90 por ciento. El infor­

me declara que, desde aquella fe­

cha, la filtración y el tratamiento 

químico del agua, así como la pas­

teurización de la leche, han reduci­

do extraordinariamente los casos de 

tifus y paratifus. 

* 
EL ARBOL GIGANTE 

Un árbol creció adoptando la forma de 

un hombre; tan perfecta en su conjunto, 

que, a lo lejos simula la silueta de un ts• 

pantoso gigante. 
Este arbol se halla en Horlow $tate, 

en 223 Somh Fourch Se. Marprete, Michi• 

gan, Estados Unidos. 

* 
TODOS SON ALEMANES 
En Berlín se ha conrtituído und 

comisión de notables profesores que 

,e proponen demostrar que todos 

los hombres eminentes son de orí· 

gen alemán. Por lo pronto, ya afir­

man haber comprobado que el bis· 

abuelo de míster Hoover f,,é un 

suizo alemán de Lenzberg, sombre­

rero en Berlín, que emigró hacia 

América en 1740. 

* 
EL TENNIS 

EN EL JAPON 
Según una reciente estadística, el éxito 

del tennis en el Japón es tan considerable 

que en el país, según los últimos cálculos, 
existen unos 300,000 jugadores. 



ERRORES ADMITIDOS POR 
LOS SABIOS 

La piel del rinoceronte es tan blanda 

que se la puede cortar con un cuchillo or­

dinario. Esto se encuentra en abierta con­

mdlcciOn con lo que se dice en todas las 

cbras de historia natural, de que dicho ani­

mal está provisto de una piel a prueba de 

balas; pero lo cierto es que semejante du­

rn:a sólo la tiene el cuno ya curtido, y 

acaso cstó es lo que ha dado origen a aquel 

mor, del que participan casi todos los hom­

brts de ciencia, desde c:-ue el rinoceronte 

fot por primera vez conocido, hasta nuestros 

días. 

Entre los falsedades admitidas por los 

ruturalistas, ninguna se encuentra tan arrai­

gada como la afirmación de que los leones 

no trepan a los .irboles. Aunque sin acer­

tar a upllcar el porqué, todos los zoólogos, 

hasra los más eminentes,, dicen, con la ma­

yor formalidad, que el león jamás· sube a 

un ílrbol y \Ue en esto se diferencia de 

los demh felinos, desde el tigre y la pan­

ltra hasta nuestros inocentes mini nos, ux:los 

!CM cuales son excelentes trepadores. Sin 

tmbargo, el león sabe y puede subir a un 

árbol, lo mismo que el gato más ágil; Ío 

QUt ocurre es que no lo hace sino muy 

mas veces, porque los antílopes, las cebras 

Y demás animales que le sirven de alimen -

10 no se encuentran sino en parajes abier­

tos, desprovistos de arbolado, y por otro 

lado, los monos y todos los seres que el 

ltoll encontraría entre el ramaje, son una 

presa demasiado despre<:iable para una fie­

u tan grande. 

Comparable, por !o más generalizado, al 

error referenre al león, es la fábula sobre 

el apro\·tchamiento del agua conservada en 

DEFINICIONES 

"PROHIBIDO ESCUPIR EN EL SUELO'' 

Prohibición que tiene por objeto generalizar la costumbre 

de escubir en las paredes y en los techos. 

el estómago del camello. Según la mayor 

parte de los libros de ciencias, o de via­

jes, que andan en manos de todo el mun­

do, cuando los hombres de una caravana 

se ven expuestos a morirse de sed en me­

dio del desierto, matan un camello, le sa­

can el segundo estómago y vaciando el 

agua allí contenida, beben a placer, a costa 

del infeliz animal, que pierde su vida por 

conservar la de sus amos. 

L1 historia es muy bonita, casi conmo­

vedora; parece que está uno viendo a un 

beduino envuelto en su jaique, sacar la gu­

mía y hundirla en la garganta del pobre 

camello, invocando a la vez el auxilio de 

Alá . Por desgracia para los que se ven en 

i E Lp:,~1~:t'o:;:r,:~i~IU0,~~~éhi~;t~~~np~~g!5~~u,;,~ 
mig u-Cucarach., 5 y todo5 lo, d ■ mj1 in1■ cto1. Simpl■ • 
ment■ un poco de MARCA ABEJ A-en la nueva y 
eficiente bomba-u lo ba1tante para nt■rmin , r una 
enorm■ multitud d■ in1■ cto1. Mortal p,11r,1 IH pl,9H 
d■ inH1 cto1, pero inof■n1ivo p,r,11 ust■d. 

REPRESENTANTES: 

CASTELEIRO Y VIZOSO. LA HABANA 

el duro trance de ~uedarse sin agua en el 

Sabara, el liquido contenido en el esto­

mago del camello no es más que una ver­

dadera porquería, excelente para la nutri­

ción del animal, pero absolutamente impo­

sible de bebtr por ningún ser humano. 

Los árabts, dicho sea de paso, no tienen 

Ia menor noticia acerca de tan bonita his­

torieta, que ya refutó Brehm hace algunos 

años, y que más recientemente ha echado 

por tierra Mr. Atteridge, periodista inglés 

que pasó mucho tiempo en el Sudán, tra­

tando de cerca a los camelleros ael de­

sierto y a sus camellos. 

* 
LA NUEVA ÁNTENA 

En el mundo c:entí/íco de la ,adio se 
úguen con van intertf ~fat experiencias que 
la emiJora hola11desa P. C. J. -.,iene hacien­
do co11 unc-1 nueYOl modelo, de autena. 
La ,e-.,ilta i11glua ''The Wi,eleH World" 
díu que la1 emisiones con la ,iue'l'a ante"lla 
est.in dando grandes remltc:dos tn la India 
inglt1a y que u reciben tan /uerteme,;te 
que 1e pueden recoger sin antena. 

* 
EL HIJO DE LA CEBRA Y EL 

ASNO 
Después de curiosos estudios zoo­

técnicos, han conseguido los ingle­
ses enriquecer la fauna con un nue­
vo animal, producto de la unión de 
la cebra y el asno. A la Sociedad 
Zoológica de Londres ha presen­
tado el duque de Bedford un ejem­
plar ya adulto de esta nueva unión, 
que por sus proporciones y robus­
tez reune excelentes condiciones de 
resistencia para el traba jo. 

Pida usted en cualquier libreria 

MANICOMIO 

La obra magnífica de A, Hernández• 

Catá, impresa a cuatro tintas en gran 

formato e ilustrada a todo color por el 

gran dibujante gallego SOUTO. 

Una edición que honra el 

arte tlpogr48co espai\ol. 
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Del mismo autor: 

MITOLOGÍA DE MARTÍ. 

EL ÁNGEL DE SODOMA. 

PIEDRAS PRECIOSAS. 

EL BEBEDOR DE LÁGRIMAS. 

LOS SIETE PECADOS. 

LA MUERTE NUEVA. 

UNA MALA MUJER. 

LA CASA DE FIERAS. 
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"NADE",-DIJERON LOS ME-, 
DICOS,-Y JOHNNY NADO ... 

La m ás interesante biografía 
de JOHNNY WEISMÜLLER, el 
muchacho enclenque que se 
convirtió en el m ás famoso de 
los nadadores. Una historia de 
gran colorido y muchas em o­
ciones. 

Traducida por LUIS SEIGLE 
, 
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"El Hombre Más Veloz sobre la Tierra 

no es Charles Paddock" 
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beisboleros". 

"Records de Ciclistas, Billaristas y muchas 
más novedades". 

Por JESS LOSADA 
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L.__ ______ _, 
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El primer record de velocidad en automóvil fué de 14-míllas por 
hora. Aconteció en una carrera de ParÍs a Rouen, en Francia, en una--­
distancia de 78 millas, en el año 1894. 

* 
La primera carrera de autos celebrada en los Estados Unidos fu( 

el día 28 de noviembre de 1895. La distancia era de 54 millas alrededor 
de Chicago. El ganador fué J. F. Duryea, en un coche " Drrryea". El 
promedio de velocidad fué de ¡¡7V,míllas por hora!! 

* 
El record actual de velocidad en auto pertenece a Sir Malcolm 

Campbel/, que hizo 241 mí/las por hora en la playa de Daytoua. 
Cinco hombres han logrado alcanzar más de 200 millas por hor< 

en auto, y de estos cinco, ¡cual.ro han muerto! 
Lm desaparecidos son: H :- O. D. Seagrave, Ray Keech, Frank Lock· 

hart y Lee Bíble. Cuatro sacrificaron su vida a la velocidad. 
Malcolm Campbel/ es el único mortal que ha viajado sobre la tie· 

rra a una yelocidad mayor de 200 millas por hora. 

* 
El record de battíng, de temporada, pertenece a Rogers Hornsby. 
En 1924, militando en el uSan Luis", de la Liga Nacional, alean· 

zó .424 . 

* 
El juego más largo de base ball: 26 innings. "Brooklyn" vs. "Bos­

ton". Mayo 1, 1920. (Empate 1-1) . 

* 
El juego más corto de base hall: "Gigantes" vs. "Phillies", en 1919: 

Jugado en 51 minutos. 

* 
El record de juegos perdidos en una temporada, pertenece a los ho¡ 

invencibles " Atléticos". Perdieron 117 juegos en 1916. El "FiladelfiaNa 
cional" le sigue con 109 juegos perdidos en 1928. 

* 
El record de derrotas consecutivas pertenece al "Boston", L. A., J 

al "Filadelfia", L. A. Ambos perdieron 20 juegos seguidos. El primen 
en 1906 y el último en 1916. 

* 
El record de jugadores usados en un juego pertenece a ttSan Luis1

1 

de la L. N. Utilizaron 37 jugadores contra el Filadelfia en junio 2, 1921 
* 

El record de pítchers usados en un juego lo tiened "Filadelfia" d 
la Liga Nacional. Utilizaron 11 lanzadores contra 'tNew York" et 

septiembre 6, 1924. 

* 
El record de concurrencia a un juego de base hall pertenece J 

"'Yankee Stadium". "Yankees" vs. t'Filadelfia". Septiembre 10, 1921 
(Doble Juego, 85,265 personas vieron el desafío). 

* 
La entrada mayor en un juego de base ball: $224,140. (Serie Mu, 

dial, Octubre 4, 1928). "Yankees" contra "St. Luis" . Primer jue, 
de la serie. * 

* 
¡Treinta y ocho años de Judas! Es el record del umpire Rob. l 

Emslie, en la Liga Nacional. De 1891 hast~ 1929. 

* 
Desde 1900 se han jugado solamente cuatro j11egos perfectos de, 

hit no run. (Sin llegar un hombre a primera base). 
En 1904. Cy Young, "Bastan" vs. "Phila", 3-0. 
En 1908. Addíe Joss, "Cleveland" vs. "Chicago": 1-0. 
En 1917. E. G. Shore, 'tBosron" vs. "Washington": 4-0. 
En 1922. C. C. Robertson, "Chicago" vs. "Oetroit", 2-0. 

* 
Los rrNew York Gigantes" ganaron 26 juegos consecutivos en 191 



EJ Jurado "1 Yarior cronfrtd! fotografiad.o! derpué! de lar regata! 
,k remo! tn opción a la Copa "V. T. C." , celebrdddr el domingc 

último en Lt Habana. 

El Joc.tor R#mon de la CRUZ, preridente del "Vedado Tennfr Club"~ 
Ollrega el trofeo "V. T . e:~ al reñor Manru:l ASPURU, preridtn· 
'tf-.qel "Haband Ydcht Club", derpuh de Lt_ regdta gdndda por lo! 

1atil1as. Lo! rodean 101 dtlel(ador de am_bor club!. 
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ner uoa escolta hasta su casa". 
Miré en la dirección indicada y 

allí estaba el gato negro siguién­
donos con un trote vivo. Cuando lll" 
gó a Wooldridge, se dirigió direc­
tamente a él, restregándose contra 
su pierna y mirando hacia arriba 
implorantemente a su cara. Des·· 
pués puso una de sus patas en :1 
pantalón afirmando sus garras en 
la tela, como si tratara de atraerlo 
consigo. El detective se indinó, za·· 
fó las garras del gato, le dió unos 
golpecitos cariñosos en la cabeza 
y trató de ahuyentarlo para que se 
fuera. Pero no! El gato trotó la 
calle Linos cuantos pies, se detuvo, 
miró para atrás y después, parecien 
do darse cuenta de que nosotros no 
teníamos la intención ¿~ segui r!o 
maulló agudamente y retornó ,l 

Wooldridge, repitiendo su ext"raña 
acción de clavar la garra en el pan­
talón y tirar de él. Esto se repitió 
varias veces antes de que W ooldrid 
ge se diera cuenta de que las ac­
ciones del gato eran, ciertament~, 
poco usuales. 

''¿Qué es lo que tú supones le 
pasa a este animal?", me dijo mi­
rándome con curiosidad. 

uMaldito si lo sé! Nunca en mi 
vida he visto actuar así a un ga~o 
antes. Parece como si estuviera tra­
tando de hacer que lo siguieras a 
alguna parte". 

uQuizás sea eso. Veamos". 

Wooldridge, nuevamente descla­
vó las garras del gato y comenzó 
a desandar lentamente su camino. 
Y, esto es lo extraño, el gato, con 
su rabo tieso hacia arriba, corrió 
unos cuantos pies delante del detec­
tive y después más lentamente tro­
tó con el mayor contento. 

uvamos", dijo Wooldridge rién­
dose. uSigamos a la menagerie y 
veamos a dónde nos lleva". 

Me uní a él, y uno al lado del 
otro, seguimos al gato durante una 
distancia de más de tres cuadras, 
hasta que de pronto se introdujo 
en un solar vacío que estaba cu­
bierto con cajas, barriles, botell.ls 
viejas y latas, y tenía todo el as­
pecto general de un vertedero mu­
nicipal. 

u Apuesto a que lo adiviné", ex­
clamó W ooldridge. uSeguramente 
tiene una manada de gaticos por 
aquí cerca, en alguna parte". 

uNo me parece un gato de esos, 
Wooldridge", aventuré yo, después 
de lo cual él contuvo su lengua y 
observó los progresos de nuestra ~ 
guía. 

Como a mitad del camino del 
solar vacío el gato se detuvo en up ', 

paño de tierra fresca y comenzó a 
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11 G'd-to ... (Continuación de la -pág. 13 .) 

-escarbar con sus dos patas delan­
teras, a modo de un perro, acción 
muy poco usual en un felino. Des·· 
pi.:és, habiendo descubierto al pa­
recer algo, retrocedió y nos miró .,. 

A primera vista el extraño ins­
trumento que Wooldridge tenía en 
las manos semejaba un revólver y 
sin embargo era diferente de cual­
quiera de las formas de revólver 
que pudiéramos haber visto antes. 
Después de varios minutos durante 
los cuales él examinó el aparato tan 
cuidadosa como minuciosamente lo 
permitían las circunstancias, ví a 
Wooldridge rebuscar en el bolsi­
llo interior de su saco y luego, al 
parecer, ajustar algo a z.quel ex­
traño aparato. Un mo:ncnto más 
ta rde dejó escapar un grito. 

Y a para entonces ambos está­
bamos genuinamente interesados. 
La posibilidad de que el gato hu­
biera des~ubierto algún cadáver 
oculto y un misterio no resuelto pa­
só como un relámpago por mi men­
te. Entre tanto, Wooldridge encen­
dió un fósforo, extendió la mano 
que le quedaba libre y arrancó de 
la tierra el aparato más extraordi­
nario en su aspecto. Había dema­
siada oscuridad donde nos encon­
trábamos para examinar el objeto, 
excepción hecha a la débil luz de 
un fósforo, y por tanto retornamos 
nuestros pasos hacia la acera y de 
allí a la próxima intersección de 
las calles donde teníamos la ven­
taja de un arco eléctrico. 

'"Dios mío!", exclamó, 1""qu ieres 
mirar esto· que he encontrado?" 

Hice lo que me pedía y ví que 
aquello, fuese lo que fuere, que 
había extraído de su bolsillo se 
ajustaba perfecta y ad'!cu2damente 
al cañón del arma. 

"Qué es esto?" le pregunt¿. 
"¿Dónde conseguiste eso?" 

Dr. Victoriano D. Agostini 
DE LAS FACULTADES DE 

NEW YORK (Universidad de Columbia) Y LA HABANA 

Ha trasladado su consulta al No. 470 
de San Lázaro, entre Infanta y N. 

Horas de consu lta: LUNES, MIERCOLES Y VIERNES 
de 3 a 5 o previa cita 

TELEFONOS U-8668-1-3565. LA HABANA 

Este experimento prueba que toda mujer 
puede tener un cutis encantador 

Millones de mujeres creen que ningún jabón 
corriente posee las propiedades del 
Jabón Woodbury para purificar y embe­
llecer. 

Ahoria 15 prominentes especialistas de la 
piel confirman esta opinión mediante una 
prueba de 30 días en la cara de 612 mujeres. 

Este es el caso Núm. 49 de una Clínica de 
Chicago. Se trata de una joven que se dedica 
a los deportes al aire libre. Edad, 26 años. 
Cuando esta señorita se presentó pa ra l.. 
prueba los médicos encontraron su cutis re­
seco en extremo. Se le sometió al sigulen· 
te tratamiento. 

En el lado izquierdo de la cara se apli­
caba su loción o jabón habitual. En el lado 
derecho la cremosa espuma del Jabón 
Facial Woodbury. 

Al concluir la prueba, el lado derecho de 
la cara había mejorado notablemente. Tei 
d ára. El cutis terso, suave y encantador. 

Woodbury es mucho más que un jabón. 
Es un tratamiento para embellecer en 
forma de pastilla. Emoliente. Embellece 
cualquiu cutis. 

JOHN H. WOOOBURY. lnc., S1,ring. Grovc,1nJ Alfred Sh., Cincinnati, Ohio, t:. U. A. 

~~:•;-:1íli.d:1:~::;lu.r.:t,~ºb6~1•F.ci:1'1Wc:ib:;/; ,. · 1-1s19 
muutrH de Cremu Woodbury y Polvo para la c•ra. f ,:::;.. .._,. • 

Quisier• recibi r conse;os sobre la manera de tratar la 
•Íecci6n sei'l•l•da•I piof. 

g ~;¡~j1í:.SOMl g ~~)u:.s:~ g ~:~0!::!:tii!::. 
O Cutis fofo O Grano .. 

Nomb•~-----------

C.11 Ciuda Poi 
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"Esta es la flecha. que mató a 
Edward Darmythe", declcró con 
un temblor de excitación en la 'YO( . 

" y a menos de que me encuentre 
grandemente equivo<:ado, esta er 
precisamente la misma arma c~n 
que se ·cometió el hecho". 

ºQue ffiató a Darmythe . . !" 
exclamé yo. uy cómo . ·. ?" 

nSl¡yo sé lo qu~ tú vas a pregun · 
tarme", me interrumpió," pero l.'l 

que desde hace más de l!n atl.o, des· 
de que al principio se me asignó 
a ese caso, he llevado siempre con· 
migo en mis bolsillos ese proyectil; 
no porque creyese particularmente 
que habría de conduCirme a nada 
prácticQ, sino más bien como una 
especie de rut ina, suj,ongo. De to· 
dos mod~s se ajusta a esta arma y t 
como yo st que es el proyecti l qut 
causó la muerte de Edward Dar­
mythe, tengo por ello la seguridad 
de que hemos descubierto el arma 
con que, precisamente, se realizó 
el crimen. Vamos a ver, dónde es­
tamos?" 

Nos habíamos engolfado tanto 
en las especulaciones durante nues· 
tro camino tras el gato, que había· 
mos perdido rodo sentido d, la di· 
rección. Miramos a nuest ro alrede­
dor y nos encontramos con que es· 
tábamos en la cuadra milésima dt 
a calle North State1 .a un poco / 

más de un cuarto de milla de dis- ( 
tancia de la residencia Darmythe. 

11Quisier.a saber la hora que es'\ 
dijo Woóldridge, extrayendo su re­
loj. "Las dos de la madrugada. U , 
poco tarde para . hacer una visita, 
supongo, pero es extraordinariames 
te importante. Vamos". 

u¿A dónde?", pregunté. 
1 

"A la residencia de Edward Dar- 1 
mythe",, me respondió partiendo 
con un paso rápido hacia Lincoln 
Park cuyo denso follaje se delinea· 
ba oscuramente sobre el cielo alU 
a lo lejos. Qué se había hecho dd 
mis~erioso gato que nos había con· ! 
duc1do hasta el hallazgo del arma 
misteriosa, no , lo sé. 1'an intensa· 
mente preocupados estábamos des· 
pués del hallazgo del instrumenm 
que pensamos muy poco en el ani· 
mal que nos había encauzado ha­
cia el descubrimiento; y cuando, así 
que eché a andar en seguimien!D 
de Wooldridge, miré hacia a~rÍ 
por encima del hombro, no ví nt 
da. 

Poco tiempo después nos encon· 
erábamos ante la gran mansiÓI 
Darmythe que, a primera vista, 
parecía estar enteramente a osea­

ras, indicando que la familia y lm 1 
criados estaban igualmente dormi­
dos, lo que no tenía nada de partí-



cular si 5e tomaba en consideración 
la hora que era. Sin embargo, en 
una inspe:cción más detenida, un 
rayo de luz se traicionó ~ través 
de las cortinas d~ lo que, evidente­
mente, era la sala. 

(!Alguien está, todavía levanta ... 

do, supongo", dijo Wooldridge ;,.sí 
que ascendíamos las escaleras. 

"Quizás sea una luz dejada en­
cendida para alguien que no ha 
llegado aún", aventuré en los mo­
mentos en que W ooldridge toca!,a 
el timbre. 

11Puede ser. Pero si no hay na­
die levantado no tardará mucho en 
haber alguno pronto". 

Apenas había terminado de ha­
blar cuando se abrió la puerta fron 

; tal y apareció un joven de unos 
treinta años de edad. · 

"El detective W ooldridge, Mr. 
Dannythe", dijo mi amigo. ucon­
fío en que usted me perdonará la 
avanzada hora de esta visita, pero 
en realidad, es muy importante". 

uBueno, bueno", dijo el joven en 
quien reconocí al hijo de Edward 
Dannythe, extendiendo su mano a 
Wooldridge e invitándonos a en­
trar en la casa. "Entren, entren! 
Es, sin duda, una visita inesperad3: 
pero puedo asegurarles que es un 
placer para mí". 

Wooldridge quiso presentarme, 
pero yo le: hice observar que ya con 
anterioridad había tenido ese pla­
cer, a lo que el joven Darmythe me 
dirigió una mirada inquisitiva, re-­
cordando después haberme sido 
presentado en la época de la muer-

/ te de su padre. 
Darmythe nos conclu jo a una 

sala donde estaba ardiendo un ani­

moso fuego en una g::-an chimenea­
estufa. Así que penetramos, un hom 
bre alto como de treinta y ocho 
o cuarenta años, se levantó de un 
sofá en el que había estado senta­
do y se adelantó: 

uEd, quiero presentarte a dos 
amistades mías", dijo Mr. Darmy-· 
the, después de lo que nos presen­
tó a aquel hombre. Edwin Manvi­

lle, un antiguo amigo al que no 
' había visto desde hacía algún tiem 

po y que se había aparecido inespe­
radamente aquella noche a visitar­
lo. 

'Tenemos la esperanza de que 
no les perturbaremos", dijo Wool­
dridge ofreciendo excusas, así que 
se sentaba, npero como quiera que 
están ustedes completamente vesti­
dos, es evidente, por lo menos, que 
no se habían retirado aún". 

"No todavía, pero no estamos 
muy lejos d, ello" dijo Darmythe 
riéndose 11 Ed y yo hemos estado 

sentados aquí recordando cosas pa­
sadas. Hace varios años que no nos 
veíamos y ahora estábamos tratan­
do de tiempos viejos; y además", 
agregó con un guiño de ojos, uMan 
ville tiene algo de inventor y es 
una persona muy comunicativa; se 
necesita mucho tiempo para ex­
traerle todas las cosas del sistema". 

Nos reímos todos ·con eso y en­

tonces Wooldridge se tornó serio. 
"Ha visto usted esto alguna vez, 

anteriormente?", preguntó sacando 
el extraño instrumento que había­
mos encontrado y poniéndolo de 
manifiesto a Darmythe. El joven 

m~~ió ,!ª ~~be~~ negativament~. 
No , dqo. Nunca lo he v1st.>. 

¿Qué es es~?" 
"El arma con que fué asesinado 

su padre", dijo Wooldridge tran­
quilamente. "No es como una pis­
tola ordinaria, diferenciándose en 
que no se utiliza pólvora. No estoy 
muy familiarizado con su meca­

nismo, per~ parece proyectar la ~a­
la con tremenda fuerza por medio 

de un mudle o de aire comprimi­
do." 

Manvil!e, al ver que yo me había 
dado cuenta de que se había erguido 
a la vista del extraño objeto, se pu­
so en oie entonces al describir W ool 
dridge el disparo por aire compri­
mido, y sin mucha gentileza arreba­
ró el arma de las manos del detec­
tive. 

"¿Dónde consiguió usted esto?", 
preguntó con una mirada de azo­
ramiento en su rostro. 

"¿Por qué quiere saberlo . . Qué 
diferencia representa para usted?", 
interrogó W ooldridge no menos 
asombrado que Darmythe y yo, an­
te el peculiar comportamientQ de 
aquel hombre, pero exteriormente 
lleno de calma, sin embargo. 

"A causa. de que es mío", decla­
ró Manville. "Me pertenece". 

u¿Suyo?", interrogó Wooldrid­

ge, poniéndose, también en pie. 
"¿Suyo? Bueno si es suya esta ar­
ma, entonces acaso haya encontra­
do yo al fin, al hombre que come-

El Dr. Alberto Catalina, 
Notable Cirujano Español, 

dice respecto a la levadura: 

«La tensión y complejidad de la vida moderna 
muchas veces hacen relegar la importante 
función de la eliminación, y de ahí nace el 
hábito del estreñimiento. 

Para combatir el estreñimiento y su secuela 
de trastornos asociados-nutrición defectuosa, 
enf~~edades ~e la piel,debilidad general, irri­
tabilidad nerviosa- tenemos a nuestra dis-

f.osición un remedio altamente eficaz: la 
evadura. Tiene una acción estimulante sobre 

el aparato digestivo y mantiene el organismo 
libre de muchos venenos. 

Cuando se la somete a los rayos ultravioletas 
la levadura fresca también contiene grandes 
cantidades de vitamina D, la vitamina del sol, 
que ayuda a la asimilacion del fósforo y la 
cal, endurecedores de los huesos y los dientes.n 

La nueva Levadura Irradiada de Fleisch­
mann no es una medicina, sino un alimento 
fresco y nutritivo. 

Tres pastillas diariamente, tomadas entre 
comidas o en ayunas, ya solas o ya disueltas 
en agua, hacen desaparecer el estreñimiento, 
como dice el Dr. Catalina. 

tió un asesinato hace más de un -
año en esta misma casa". 

uNo, no! No sea absurdo. Na­
turalmente, yo no he cometido este 
ni ningún otro crimen. Lo que quie 
ro decir es que este revólver es mío, 
porque soy yo quien lo ha inE,_n:, 
tado. Se debe a una idea mía. Un 
mecánico me hizo el revólver. T en-· 
go la certeza de que es el mismo, 
porque solamente se ha construí­
do uno. El mecánico que hizo el 
arma murió de pulmonía poco des­
pués de haberme terminado este 
instrumento. Lo había hecho fabri­
car para que me sirviera de mode-· 
lo" . 

"Si usted no sabe nada de este 
asunto, y sin embargo .usted reco­
noce que este revólver es suyo, ¿có­
mo se explica usted que haya de­
_jado de pertenecer le?", interrogó 
W ooldridge mirando fijamente a 
Manville. 

"Oh, eso , . ? ¿Por qué . ? Se 
lo vendí a un amigo, más bien un 
conocido casual. Su nombre es 

El Dr. Alberto Ca­
taliria, famoso c iru• 
;ano español-:-autor 
de varias obras sobre 
lasenfermedadesd i• 
gestivas - ex-direc• 
tor de la sección de 
enfermedades del 
sistemadigesti,,o en 
el Hospital de San 
Luis de los France• 
ses d e Madrid, y 
miembro de laSocie• 
dad Internacional 

de Cirujia. 

Para utilizar plenamente los beneficios de 
la Levadura de Fleischmann, tómesela regu­
larmente durante bastante tiempo. No le pe­
sará a quien la use, ya que, con ell~ vendrán 
el vigor. y la vitalidad que resultan de un or• 
ganismo que f~nciont1. liien. De venta en las boticas o Jannaciw 
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Oa. de Levadura fleischmann , S.A. 
Aeanado 782, ljabana 

l •F•IJ 

Sírvase enviarme el último f olleto a propósito de 
la Levadura de Fleischmann. 

Nombre ... 

Direcci6n .. 

Ciudad .. . .. País ... 
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Jabón LACTEINE 

COUDRAY 
14. Ru, Chauveau-Laga,d,, PARÍS 

EL MEJOR DEL MUNDO 
75 aiio$ de Jxlto 

Procura un verdadero baño 

de leche, es inimitable 

Bien exigir el célebre JabcS'n 

LACTEINECOUDRAY,PARÍS 

J ohnson, Henry J ohnson, según 
creo. Se enamoró de él y llegó a 
ofrecerme una bonita suma. Creo 
que era un coleccionista o algo así. 
Y o estaba muy apurado financiera­
mente en aquella oportunidad v 
como necesitaba dinero para im· 
pulsar mi invento, le permití que 
se lo llevara". 

";.Cuánto tiempo hace de eso?' 
('Hace dos años y medio, quizás. 

Cuando más, no pasa de tres años. 
No sé qué se hizo de él ni donde 
vive; pero me parece haber oído 
que se fué a alguna parte del Oes­
te y se enriqueció aunque desco­
nozco, también, en que suerte de 
empresas". 

"Bueno, si esto no es una coin­
cidencia no sé que cosa será", de­
daró . Wooldridge. "Primero · tro­
pezamos con este revólver que cae 
del cielo y veinte minutos más tar­
de~ con el hombre que lo inventó. 
Todavía podemos llegar a algun, 
parte en este asunto". 

"Pero, díganos", preguntó en­
tonces Darmythe excitadísimo ya, 
"¿dónde consiguió usted eso?" 

Entonces Wooldridge refirió las 
circunstancias peculiares de las ac 
ciones del g.ito, cómo lo encontra­
mos y lo seguimos más por broma 
que por otra cosa, para resultar que 
nos condujera hasta el lugar en que 
el extraño revólver se encontraba 
enterrado. 

"Parece una cosa positivamente 
mii.steriosa", declaró Darmythe 
cuando hubo terminado el detec­
tive. "Casi parece como si ese ga­
to hubiera sido guiado por algún 
ángel vengador para denunciar al 
asesino, o por lo menos, dar una 
pista sobre la que se pudiese tra­
bajar". 

"Casi lo parece así mismo", con­
vino Wooldridge. "Pero v0lviendo 
a ese sujeto Johnson, Mr. ¿..1anvi­
lle. Usted dice que él le compró el 
revólver. ;,Para qué finalidad?" 

"Ninguna en particular, que ye, 
sepa o él me dij era", admitió Man· 
ville. "Sé que no lo hizo con el pro· 
pósito de explotar el instrument,o o 
de perfeccionarlo. Y o no le hubie-· 
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ra consentido eso. Me pareció, tau 
solo, que se había enamorado de 
él. Como dije antes, me pareció un 
coleccionista o algo así". 

"Y a propósito, vive usted ahora 
en Chicago?", preguntó Wooldrid­
ge. 

"No, no vivo aquí. La realidad 
es que yo llegué anoche, tan solo, 
de Winnipeg. Me he detenido aquí, 
únicamente, para ver a Darmythe, 
y me voy mañana al medio día, pa­
ra mejor decir, hoy", dijo echando 
una mirada a su reloj. "Los nego­
cios me exigen que esté en New 
York el viernes por la mañana, 
cuando más tarde". 

"Y a veo", musitó el detective es­
peculativamente. 

"Oh, pero usted puede contar 
conmigo para toda 11.t. '"ayuda que 
yo pueda prestarle" .:ontinuó pre­
cipitadamente Manville. "Darmy­
the sabe c6mo comunicarse conmi­
go en cualquier momento casi, y 
tan pronto como yo haya termina­
do en el Este, tendré mucho gusto 
en regresar si es que mi presellda 
puede serle de alguna utilidad", 

"Es usted muy amable. Usted 
dice que no sabe dónde se encuen·· 
tra ahora Johnson?" 

"No tengo la más leve idea". 
"Bueno, nosotros tenemos aquí 

una pista excepcionalmente impor­
cante, pero no habremos ganado 
mucho hasta que -hayamos locali­
zado a Johnson. Lo reconocería us· 
red si volviera a verlo?" 

"Casi seguramente", declaró 
Manville, "a menos, naturalmente, 
que haya sufrido una transfigura-
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ción tan . notable desde la última 
vez que nOs vimos, lo cual no pa-· 
rece probable en un período de tan 
solo tres años". 

"Supongo, pues, que eso es to­
do lo que podemos esperar por 
ahora", dijo Wooldridge, levan­
tándose. ·''Es posible que yo pueda 
necesitar de sus servicios en un 
momento u otró, y si eso ocurre, 
entonces me pondré en contacto 
con usted a través de Mr. Darmy­
the". 

"Y o estaré siempre dispuesto a 
servirle en cualquier tiempo" dijo 
Manville con una reverencia. 'Y 
ahora, dado que es ya muy tarde y 
tengo un viaje agotador en pers­
pectiva, creo que me retira.ré, tam­
bién". Y después, dirigiéndose a 
Darmythe: 

"Te llamaré por teléfono antes 
de irme". 

"No sé por qué_ no puedes que­
darte aquí esta noche", dijo su ami­
go. "Dios sabe que sobran habita­
ciones". 

"Lo sé, lo sé y aprecio mucho la 
cortesía, amigo, pero hay cierto nú 
mero de asuntos a los que debo 
prestar la atención, aún ahOra, an­
tes de irme a la cama. Informes y 

cosas por el estilo. Pero la próxi·· 
ma vez que venga me instalaré aquí 
y me quedaré hasta que te hayas 
aburrido de mi presencia". 

"Está bien, es un compromiso. 
Sin embargo, trataré de ir a la es­
taciÓh a despedirte", di jo Darmy­
the. · 

Unos cuantos minutos después 
partimos, acompañándonos Darmy-

the hasta la esquina , donde nos de­
tuvimos para despedirnos, toda vez 
que W ooldridge y yo vivíamos en 
dirección opuesta al Hotel Loop en 
que estaba parando Manville. 

"Ahora que estamos solos" dijo 
de pronto Manville, "tengo algo 
que pedirles. Si no es demasiado 
tarde para ustedes, desearía que me 
acompañasen a mi hotel. Estoy ~n 
la casa Palmer_. No quise hablar 
allí porque no tenía la seguridad 
de poderles ayudar en este asunto 
esta misma noche". 

"La hora no tiene importancia 
en un caso como este", repuso 
Wooldridge rápidamtnte. "Qué es 
lo que tiene usted en su mente, Mr. 
Manville?" 

"Espere hasta que lleguemos al 
hotel, y usted verá", dijo Man­
ville con un signo de afirmación. 

Afortunadamente logramos al~ 
quilar un coche que atravesaba d 
Lincoln Park dirigiéndonos hacia 
el North Side. Unos cuantos minu­
tos después estábamos en el hotel 
y nos dirigimos directamente a la 
habitación de Manville. Invitán­
donos a que nos estableciéramos có 1 

modamente, con tabacos y una bo­
tella -de whiskey escocés, que sacó 
para obsequiarnos, Manville se 
quitó el saco y el chaleco, y después 1 

de sacar dos bandejas de su baúl 
comenzó a rebuscar entre una gran 
masa de libros, papeles, cartas y 
otras cosas que había en el fondo 
y que lo cubrían literalmente. 

"Caramba, no recuerdo", dijo .11 
fin irguiéndose y rascándose la ca- l 
beza. "Tenía la seguridad de que l 
estaba aquí. Bueno, veámos nueva­
mente". Y una vez más comenzó a 
rebuscar más furiosamente que an­
tes. Wooldridge me miró y me gui· 
iió un ojo, pero que, aparte de eso. 
tenía una expresión enigmática. 

"Sí", dijo al fin. "Aquí está. Yo ¡ 
:::staba seguro de que lo tenía aqu~ 
en alguna parte" 

Emregó a Wooldridge una fo. 
tografía de galería en que ~pare­
cía un hombre notablemente bie.1 , 
parecido, de unos treinta y cina 
años, de pelo ondeado, al parecir 
rubio, ojos y nariz bien formada 
y una boca y barbilla pequeñas J 

firmes. La fotografía parecía an 
tigua y evidentemente había esta 
do en posesión de Manville duran 
te algún tiempo, porque mostrab 
las huellas de haber sido muy m, 
noseada y haber recibido consid~ 
rabies fricciones en el fondo d 
baúl. 

";.Quién es esta persona?", pr, 
guntó Wooldridge mirando a M, 
ville. 



''Henry Johnson", replicó ei·-~~ 
ctEsa es la forma en que lucía en 
la época en que me compró el re­
vólver y no puede haber cambiado 
mucho desde entonces. Aunque 
éramos tan solo conocidos casuales 

1de hotel, DO$ hici~os bastante bue~ 
nos amigos y un día, cuando admi­
ré esta fotograHa me la dió". 

!t;,Y cómo es que se encuentra en 
su poder todavía?" 

"Esa es la peculiaridad de e.Ste 
bruto", dijo riéndose Manville. 
"Quiero decir, señor" --señalando 
para el baúl-nque si usted est:1-

viera obligado a revisar tOda esa 
confusión de cosas viejas que hay 

... ahí1 encontraría cartas y recortes 
t de periódicos de hace veinte años. 

Cuando era niño solía volver casi 
loca a mi pobre madre, guardando 
cada tornillo, alambre o saquito 
de tabaco que encontraba. ¿Por 
qué razén? no lo sé aún. Solo sé 
qut lo guardaba y que ese hábito 
d: la infancia debe haberme con­
tinuado cuando hombre ya. Esa fo­
tografía ha estado en el fondo de 
mi baúl durante más de dos años 
y probablemente se hubiera queda·· 
do ahí hasta que el baúl se hubiera 
quemado por combustión espontá-

l nea. Y ciertamente lo había olvi·· 
1 dado por completo, hasta que tra­

tamos del asunto esta noche. En 
aquel momento ~o tenía una idea 
definida de dónde pudiera estar; 
pero me figuré que, como quiera 
que no podía recordar haberlo vis­
to desde hace tiempo, debía estar 
en el baúl y ahí estaba". 

1 
"Demos las gracias a Dios, una 

vez PQr lo menos, por los colecto­
res de basuras y personas desmemo­
riadas que hay en el mundo", de­
laró W ooldridg~ con una sonrisa. 
'¿Puedo quedarme con ella?" 

"Sin duda. Eso 'es para lo que 
s traje a ustedes a4uí. Tienen rn 

u poder el revólver y conocen al 
.. ombre que lo compró, o por lo 

i enos cual es su parecido. Ahora 
a!ícenlo y es posible que él pue­

. a prestarles a ustedes algún auxi­
' o adicional". 

"No tengo dudas en que nos lo 
restará", declaró Wooldridge en­
áticamente, 11y tenga-la seguridad 
e que si está vivo, y reside en este 

ís, lo encontraremos". 
Después de obtener una descrip­

. ón lo más completa posibl, de 
enry Johnson, poniendo a con­

ribución la memoria de Manville, 
ooldridge la agregó a la foto­

ra fía y un momento más tarde 
os despedíamos de Edwin Manvi­
e · reiterándonos que él mismo es:- , 

taría vigilante para tratar de descu­
brir a J ohnson en alguno de sus 
viajes. 

No entraré en detalles aquí de 
cómo, después de abandonar el Ho­
tel de Manville, W ooldridge me 
arrastró nuevamente hasta el so­
lar vacío para que le ayudase a ca­
zar al gato, como no sea para co­
mentar que lo encontramcis y que 
él lo llevó para su cab donde lo 
tuvo durante muchos años hasta 
que se murió de una avanzada 
edad. 

El primer movimiento del de­
tective al día siguiente, fué iniciar 
un completo y detallado estudio 
del archivo fotográfico, que esta­
ba situado, entonces, en la vieja 
estación de la calle Harrison, en 
un esfuerzo para saber si alguna 
de las fotografías de los miles de 
criminales de distintas categorías, 
correspondía en alguna forma con 
la fotografía de Henry J ohnson 
que tenía en su poder. Pasó más 
de una semana antes de que hubie­
ra tér:ninado su tarea que, por 
cierto, resultó un fracaso. 

No quedaba por hacer más que 
una cosa, me confió, y era impri­
mir reproducciones de la fotogra­
fía de Johnson y enviarlas a todos 
los jefes de policía del país con 
instrucciones para que buscaran y 
vigilaran a esta persona, pero sin 
hacerlo abiertamente. No se dió 
a la prensa mención alguna del 
hallazgo del instrumento con que 
habían matado a Darmythe, toda 
vez que Wooldridge prefería tra­
bajar en silencio y no dejar er:itre­
ver nada que pudiera servir para 
poner en guardia, si a lo m.ejor se 
encontraba cerca, al criminal o dar­
le idea de que un detective se en­
contraba sobre su pista. 

''Si encontramos a I este hom­
bre, Johnson, me aventuro a decir 
que el asesinato quedará inmédia-

tamente aclarado", me manifestó. 
uPersonalmente creo que ·él· 10 co­
metió, pero no creo que sea un cri ·· 
minal del tipo ordinario. He re­
gistrado todos nuestros archivos 
muy cuidadosamente, y si ha esta­
do arrestado alguna vez antes, y 
condenado en algún deliro que re­
presente algo, tendremos su foto­
grafía bien que haya sido arresta­
do aquí o en Paducah. (Los ar­
chivos de Bertillon de Chicago es·· 
tán considerados como los mejores 
y más completos del mundo). Me 
contraría mucho esto de enviar fo­
tografías en un esfuerzo para lo­
calizar a un hombre. Hay siempre 
muchas probabilidades de algún 
descuido y entonces quedan desba·• 
ratados todos los planes. Pero en 
este caso no sé qué otra cosa me 
queda por 'hacer, a menos de que 
Manville descubra algo entre tan~ 
to y sepamos de él". 

Pero las esperanzas de Wool­
dridge en esas posibilidades no cris 
talizaron. Aunque Manville no nos 
sorprendió con ese algo tan espe­
rado, los boletines fotográficos no 
llegaron a emitirse jamás, porque 
un inesperado y casi increíble acon 
tecimiento-uno que aún en las 
obras de la imaginación hubiera 
exiP-ido un esfuerzo a la creduli­
dad de los lectores de más amplia 
mentalidad y que sin embargo co­
mo realidad que era y está consig­
nado en los atestados policíacos,­
lo hizo innecesario. 

Habían pasado precisamente tres 
días de mi última conversación con 
él y dos semanas desde la noche en 
que habíamos encontrado a Manvi­
lle, cuando recibí una llamada te­
lefónica del detective Wooldrid­
ge. 

"'Ha acontecido algo aún más 
peculiar", di jo, uy quiero que te 
den .permiso en tu periódico esta 
'noche. Si tienes alguna dificultad 
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en conseguirlo, dile a tu jefe que 
yo se lo pido y también, que a me­
nos de que esté muy engañado, po­
drás dar un formidable '(palo" ma­
ñana. 

"¿Qué es lo que pasa?", le pre­
gunté. 

"N·ada, no pienses en eso aho­
ra", dijo. "Ven a buscarme· a la es­
tación de Hartison a las siete de 
la tarde y te lo contaré todo". 

ConseQ'uir una licencia para 
aquella noche era algo sencillo ele 
acuerdo con las circunstancias, y 
por tanto, a las siete menos cuarto 
penetraba en la oficina de W ool­
dridge, donde lo encontré esperán­
dome. 

Se levantó cua·ndo entré y co­
giéndome del brazo me llevó hasta 
la calle donde llamó un coche y 
1ió al cochero la dirección de la re­
sidencia de Darmythe. 

"¿Qué es lo que pasa?", pregun­
t~. _ cy~~dp estábamos sentados y e_l 
cocfie en camino. -·· · - · · -

"Quizás nada de particular", fué 
la respuesta no informativa. uTen­
paciencia, nada más, muchacho. 
Sencillamente vamos a hacer una 
visita ahora". 

Sabía que una sencilla visita, tal 
como decía, tenía tanto interés pa­
ra Wooldridge como una tableta 
de jeroglíficos egipcios. Había al­
go ·en el espacio, y eso lo sabía por 
el desacostumbrado silencio de mi 
compañero así como por la forma 
evasiva que empleaba · al cohte!-~~r 
mis preguntas. Pero tuve que,fon­
tentarme con tener paciencia, a cau 
sa de que, aunque sabía que esta 
visita sin anunciar a la mansión 
de Darmythe era en una misión de­
importancia, . gran importancia, y 
no una sencilla visita, no dejaba 
de darme cuenta, también, que 
Wooldridge tenía alguna buena 
razón para no querer ilustrarm·e 
·tcerca de sus propósitos y que in­
sistir cerca de él en este asunto era 
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perder el tiempo. Por tanto, duran­
te la mayor parte de la J reve carre­
ra, me senté cómodamente reclina­
do c~ntra el respaldo del asiento, 
fumando un cigarrillo y observan­
do con atención desinteresada lo 
que ocurría a lo largo de la.s calles 
así que hacíamos nuestro camino. 

Cuando llegamos a nuestro des­
tino fuimos admitidos a la casa por 
un mayordomo, quien n:>s informó 
qu: Edward Darmythe, Jr., se en­
contraba en la biblioteca. Cuando 
penetramos a ella lo encontramos 
enfrascado en una conversación 
con otras dos personas jóvenes, un 
hombre y una mujer. 

"Bueno, bueno", dijo, levantán .. 
dose y adelantándose hacia nos­
otros con las manos exundidas. 
''Aquí nos encontramos de lluevo. 
Ustedes tienen la especialidad en 
la.s visitas por sorpresa, pero cons­
tituyen para mí un placer,se lo ase­
guro". 

"Espero que así s:a", di jo 
W ooldridge solemnemenk mien­
tras estrechaba la mano ¿e Oarmy­
the. 

O bien Darmythe no s: dió cuen­
ta de la última manifestación del 
detective o la aceptó sencillamente 
como una salida casual, pero para 
mí constituyó una preocupación 
casi t rágica, como de la voz del 
Destino, e involuntariamente miré 
a mi compañero para encontrarlo 
que, a su vez, miraba fijamente al 
otro hombre quien, a nuestra en­
trada, .se había levantado del sofá 
situado al otro lado del salón en el 
que había estado .sentado junto a 
la joven. 

La intensidad de su mirada me 
hizo volverme hacia el desconoci­
do también, e inmediai:amente me 
pareció que lo conocía. Ciertamm­
te había algo de familiar en aquel 
rostro y en el rincón más lejano Je 
mi memomria sentí la sensación de 
que nos habíamos encontrado. Pe­
ro, ¿dónde~ No podía recordarlo. 
Y después, como en un relámpago, 
me llegó el reconocimiento y ape­
nas pude evitar que escapara un 
grito de mis labios, mientras que­
daba clavado en el lugar en que 
me encontraba. Eñ aquel momento 
W ooldridge había vuelto su mi­
rada hacia mi y creí percibir un 
guiño de triunfo en sus ojos. 

Confundiendo la razón de mi 
mirada, Darmythe se volvió hacia 
los otros : 

''Usted conoce a estas personas, 
según supongo, W ooldridge", di­
jo. El detective hizo un movimien­
to afirmativo con la cabeza y la jo .. 
ven sonrió demostrando su recono­
cimiento. Después volviéndose ha­
cia mí: "Esta es mi hermana, Eu­
nice Dannythe", dijo, y yo me in­
d iné. "Y este caballero es . 

"Henry ]ohnscr¡" interrumpió 
Wooldridge, "d quien yo drresto 
por el 11.sesinato de su pi1.dre". Wool 
dridge se ade/11.ntó m~ntro1s pro­
nunciab11. eJdJ pal11.br11.J secas, con 
los ojos t11.n fríos com" el 11.cero. 

Durante un momento todos nos 
quedamos con los ojos desorbitados, 
petrificados de asombro. La rep!n­
tina e inesperada interrupción de 
W ooldridge y la naturaleza espan-. 
tosa de esa interrupci~n, n~ d:j0 
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confundidos. El joven que se en­
contraba ante mí se ruborizó hasta 
las raíces del pe lo y después se tor·· 
nó mortalm: nte pálido. 

"Eh? No le comprendo a us • 
ted", rompió a decir, por fin, tra­
gando saliva y humedeciéndose, ner 
viosamente los labios con la len­
gua, mientras miraba suplicante­
mem: a Oar:nythe y a su hemu-
na. "Ui.tedes deben " 

Pero fué interrumpido por su 
nuésped. 

"Wooldridge'', dijo szcamente el 
joven Darmych:, pero con fuerza. 
"Usted debe estar loco! Este señor 
es Mr. John Francis y usted lo co­
noce. Es mi invitado y, no sola­
mente eso, sino que la s:mana que 
viene será el esposo de mi herm;i­
na, como usted sabe muy bien". 

"Entonc:s su hermana se casará 
con el asesino de su padre", replicó 
W ooldridge, sin quitar por un ins­
tante los ojos del hombre sobre 
quien había lanzado la acusación. 

"Bien que sea John Francis e 

H :nry Johnson, este es el hombre 
responsable 'del hecho"-y dando 
un paso hacia adelante,-"y he aquí 
el arma que compró a Manville y 
con el qu: se cometió el asesinato, 
y aquí está la fo tografía de él que 
regaló a Manville. Déjele a él que 
explique las cosas: si pued:". 

En una mano tenía el detective 
la curiosa arma que hablamos en­
contrac'.o y que había sacado repen­
tinament: del bolsillo en tanto que 
en la otra mostraba la estropeada 
fotografía que nos había dado ha­
cía dos semanas. Y mientras habla·· 
ba ponía delante del rostro · de 
Johnson ambas cosas. 

"Dios mío!",-dijo Johnson ca­
.si en un grito. _ uDónde consiguió 
usted?" Y d:spués se contuvo. 

"Ya me lo figuraba yo", comen­
zó a decir W ooldridge, pero no 
continuó más adelante. 

Paralizado ya por el temor " y 

condenado ya más allá de toda es­
peranza por el desliz de su lengua 
a la vista del revólver y la fotogra­
(ía, Johnson echó una mirada rá­
pida a su alrededor, y con un grito, 
de pronto dió una carrera como 
un rayo hacia la ventana. Wool­
c!ridge, evidentem: nte, había anti­
cipado tal movimiento y arrojando 
la fotografía y el revólver al suelo 
y con una agilidad inesperada pa­
ra su volumen, saltó a través de la 
dirección d:l fugitivo y con un gol­
pe bi.C~ dirigido lo hizo rodar por 
el pi.so. Antes de que el hombre en­
loqúeéido por el temor pudiera 
pon!tse ,.~ pie, Wooldridge se en­
contrab~ Sobre él y con la rapidez 
de un relámpago le había puesto 
las esposas, dejándolo imposibili­
tado. 

Desde el momento en que hizo 
su prim:ra reclamación que estalló 
al modo de una bomba, W ooldrid­
ge, hasta en ei que levantó en peso 
a Johnson para ponerlo en pie, Eu­
nice Darmythe había perman:cido 
como una estatua de piedra, con 
las manos cruzadas sobre el pecho, 
con los ojos desorbitados por el 
terror. Y después, cuando la horri­
ble v:rdad surgió a causa de la 
,portuna intervención de YJ ool­
dridge y se impuso a ella, forzada-

mente, perdió todo control de si 
mi.sma y cayó con un ataque de do­
lor histérico, y sin duda, ecraordi­
nario horror ant~ la idea de lo 
que pudiera haber acontecido, y 
momentos después se desplomaba 
sobre el pavimento. 

Dos horas más tarde, con H enry 
Johnson bien seguro entre rejas y 
bajo llave en la cárcel del conda­
do, y Eunice Darmythe en manos 
de nurses en su casa, Wooldridge, 
acompañado de Oarmythe y por 
mí, se sentaba en la oficina de C. 
S. Deneen, en aquella época fiscal 

del Estado en el Condado de Cook 
en el triste edificio del Tribunal 
Criminal, y presentaba su caso an­
te el asombrado funcio.nario y sus, 
igualmente asombrados aui.liares. 
Fué entonces cuando me enteré de 
los acontecimientos que habían t: · 
nido lugar desde mi última conver­
sación con W ooldridge y escuché 
a mi amigo con un interés tan in­
tenso como cualquiera de aquellas 
personas que estaban presentes. 

'La captura de Johnson debe 
acreditarse a una extraordinaria 
suerte", declaró Wooldridge, .des­
pués de relatar los incid:nces dd 
gato negro, el encuentro del extra­
ño instrumento de muerte y el ines 
perado encuentro con Manville. 

"Cuando no logré encontrar re­
cord , alguno de Berti llón acerca de 
este individuo, y cada día que pa­
saba no me trajo noticia alguna 
de Manville, el único camino que 
tenía abierto ante mí era el de im­
primir boletines con su fotografía 
y diseminarlos por todo el país. 
Llegué hasta a dar la orden para 
su confección en la imprenta del 
Departamento hace dos días, y 
mañana por la noche d:berían estar 
en circulación, sino hubiera sido 
por mi accidental aunque afortuna­
do encuentro con Mr. Darmythe 
ayer, en la Estación U nión. 

"Estaba hablando con el supe­
rintendente Parmeltt acerca de al­
gunos baúles que habían desapare­
cido hacía varias semanas, cuando 
ví a Mr. Darmythe. Estaba con 
otras dos personas, una joven y un 
hombre que, evidentemente, acaba­
ba de llegar a la ciudad. Camina­
ban hacia la calle. Al mismo tiem­
po Mt. Da1mythe me vió a mi. Fui 
presentado a ambas personas y su­
pe qu: eran Eunice Darmythe, su 
hermana y su novio, John Francis 
quien acababa de llegar de Den ver. 
También supe que iban a casarse 
aquí, en Chicago. 

"Me atrajo Francis. Había algo 
en aquel hombre que me era fa­
miliar. Sabía que lo había visto 
en alguna parte ant~s, pero no po­
día rtcordar dónde. De regreso a 
la oficina traté de recordar a John 
Francis, p:ro no fué hasta que 
estuve sentado a mi mesa que lo 
logré. Era f1·; imagen del hombre 
conocido por Henry J olinson, cuyo 
retrato me había dado Mr. Manvi­
lle. Extraje la fotografía y tuve 
más c:rteza todavía de que John 
Francis y el hombre que aparecía 
retratado en ella, eran uno y la mis­
ma persona. 

"Cuando se trata de identificar 
a un hombre, sin embargo, hay 
.s~mpre posibilidades de errores gra 
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·ves. Aunque no me parecía a mi 
que la fotografía pudiera ser de 
otra persona que de Francis, había 
también la única posibilidad de que 
los dos tuvieran un a gran s:mejan­
za. El mismo hecho de que Fran­
cis estuviera asociado con los Oar­
mythe y en su hogar, era algo que 
me mantenía en la incertidumbre, 
porque no deseaba ser sorprendido 
en un falso movimiento. 

hombre al que había venaido el re­
vólver. Tan vencido por la sorpre­
sa se encontraba cuando fué pues­
to frente a frente con Manville, 
que aunque no se cruzaron palabras 
entre ellos, la policía se convenci,> 
de que Johnson se habí.-:- dado cuen- - ~ 
ta de qu: se encontraba atrapado. 

Al día siguiente de la llegada 
de Manville, fué presenta¿o John­
son ante et tribunal y declaró que 
"no era culpable" como se espera-

"Entonces se me ocurrió un plan. ha, siendo procesado por asesina­
Aunqu: yo estaba absolutament.: :o. 
cierto en mi propia mente de que 
aquel hombre era el que Manville 
conocía como Johnson, quería es­
tar absolutamente seguro de que 
ocurría lo mismo en la mente de 
otro. Mi amigo aquí", y SCñaló 
hacia mí, "que ha trabajado cons­
tantemente conmigo en relación ;i 
este caso, se hallaba conmigo la no­
che de mi encuentro con Manville 
y había visto en aquella oportuni­
dad la fotojlrafía. Sabía que había 
pocas probabilidades de que hubie­
ra yo despertado las sospechas en 
la mente de Farncis cuando le fu i 
presentado, y por tanto no creía en 
la necesidad de una acción inme­
diata. Concerté con este mi amigo 
vernos en mi oficina esca noche, v 
sin decirle cuales eran mis planes, 
nos dirigimos a la residencia de 
Darmythe. Me había hecho la de­
cisión de no darle a conocer para 
qué lo quería, y !a de dejar que las 
cosas se desarrollaran por sí mis­
mas. Llevaba conmigo el retrato 
de Johnson y también el revólver 
con el que había sido asesinado Ed­
ward Darmythe. 

"Quería ver que efecto produ.­
cía el encuentro en mi compañero. 
Durante un momento después . de 
que Mr. Oarmythe los hubo pre·· 
sentado, creí haber fracasado, pero 
cuando sur!i!iÓ a la luz Johnson, 
revelando completam: nte sus ras­
gos, ví la rep:ntina expresión de 
asombro en el rostro de mi cama­
rada y me convencí de qu: mi sos­
pecha había sido correcta. 

"Y eso, supongo, es todo lo que 
:engo que contar," declaró Wool­
fodge reclinándose hacia atrás en 
su silla con una débil sonrisa. 

La policía, inmediatamente co­
menzó a trabajar en Johnson, pero 
inmediatamente después de su arres 
to, evidentemente había retenido 
un abogado consejero con él, por­
qu:, aunque lo sometieron a un in·· 
terrogatorio sin compasión, hora 
tras hora, durante varios días, per­
mitiéndole. tan solo que descabeza­
ra ligeros sueños y dándole pocos 
alimentos, no lograron obtener de 
él la confesión de su delito. Era du­
ro; una verdadera muralla contra 
la que se estrellaban todas las sú­
plicas y las amenazas. 

Entre ranto, Wooldridge envió 
un telegrama a Manville, quien se 
encontraba en New York, pidién­
dole que viniera a Chicago lo más 
rápidamente posible. Al final del 
quinto día, cuando la policía es­
taba ya agotada y desesperada por 
su infructuoso interrogatorio de 
Johnson, y el mismo prisionero se 
encontraba a punto de un colapso, 
llegó Manville, Sin la más ligera 
duda, positivament:, identificó a 
Johnson, alias Francis, como el 

Durante el mes que permaneció 
en la cárcel espe rando el juicio, su 
actitud fué un misterio para todo 
el mundo. Hizo saber enfácicamen-
te que no qu: ría ser visitado por 
nadie. Puso oídos sordos a los re­
pórters, funcionarios de la policía, ! 
Fiscal del Distrito y ministros por i. 

igual. Y aunnue el día de su pre- 'WI 
senta~ión ante el tribunal qu: ha-
bía de juzgarlo se acercaba m.i.s v 
más _cada día, no hizo esfuerzo al ­
guno para designar defensor. 

Cuando se hizo evidente que no 
tenía intención de designar aboga­
do para su defensa, a ruego del 
Fiscal del Condado fué presentado 
ante el Tribunal de Dimito del 
Condado de Cook donde St' le pu -
so de man ifiesto la gravedad de su 

situación, pero sin resu ltados. Fi­
nalmente, d~sesperado, el tribunal 
designó a dos jóvenes abogados, 
que más carde llegaron a ser gran­
des criminalistas, en Chcago, para 
que lo d:fendieran. 

"No tengo en qué utilizarlos, su 
honor", dijo al magistrado. ''Ten­
go amplios fon¿os y si tuviera de­
seos de auxilios lega les, tenga la 
seguridad de que los cons:guiría". 

Y así quedó el asunto. En nin· 
gún momento, a partir de ese día, 
quiso tener relación alguna con 
sus abogados, y según todas las 
apariencias, Johnson había de pre­
sentarse a juicio, en que peligra~ 
su vida, sin defensa. 

Tan poco usual era la situación 
-un hombre que tenía codo en su 

contra y que si n embargo rehusa· 
ha la ventaja ¿e la defe nsa juridi• 
ca-que era natural que la especu· 
!ación estuviera a la orden del día 
entre el público. Los periódicos pu­
blicaban grandes informaciones, an· 
ticipando una teoria tras otra 1 
en las calles los hombres comenta·' 
han y hablaban. Algunos creían 
que Johnson estaba loco; otros ptll 

saban que, únicamente estaba mos· 
trando un gran "bluff"; y otroi 
que tenía algo reservado en la men­
te, mientras que los había, todavú, 
quienes s: hacían la cabeza agua 
tratando de descifrar la incógniu. 
Y poco después sobrevino la ret 
puesta en forma de un rayo. 

Dos días antes de que fuera lit 
vado a juicio, Johnson mandó 1 

busca r a Wooldridge. Y asombrí 
al veterano detective haciéndolt 
una co:npleta confesión del as:i· 
nato y robQ de Darmythe. Refioi 
su historia no como un felón ~ 
barde y tembloroso, ni como 11 

envanecido bravucón, sino coa 
un hombre consciente d:1 hetno ¡ 
que cst~ba refiriendo el error mí 
grande de su vida. Su vr.rdadm 
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110,nbre diJo, er. John Henry Fran 
o¡s }' requiri,\ de W ooldridge la pro 
fAesa de que, fuera lo que fuese, 
el 'l.:tective habría de investigar 
en sus antecedentes para tener la 
seguridad de que este terrible epi­
'>odio era el único vergonzoso que 
había en Sl vida. Según su relato, 
todo lo ocurrido en la lamentable 
tragedia de su vida era pura coin­
cidencia. Nada había sido preme­
ditado. 

hn resumen y omitiendo todos 
los detalles innecesarios, he aquí la 
historia que refirió: 

Había encontrado a Edwin Man ·· 
ville en el hotel en que ambos resi-· 
dían en Chicago. En aquella épo­
ca era vendedor de valores. Una 
noche, un mes o dos después de 
conocerse, Manville le mostró el 
extraño revólver y Francis concibió 
la idea de que podía ganarse una 
gran suma de dinero con él. Nego­
ció su compra a Manville y en ese 
momento deja ya de intervenir en 
su relato el inventor. Durante dos 
años Francis trató de interesar a 
financieros para que respaldasen 
la fabricación del arma, pero sin 
éxito. Finalmente supo que se había 
solicitado previamente una patente 
y por tanto abandonó la idea. Ha­
bía sido su costumbre, dijo, llevar 
el arma encima cargada, sin razón 
que lo justificara. 

Después le sobrevinieron reveses. 
Una mala inversión le llevó el ¡x>­
co dinero que había ahorrado y pa­
ra hacer peores las circunstancias 
perdió su colocación por aquella 
oportunidad. Encontró difícil lo­
grar otra posición y las cosas fue­
ron de mal en peor hasta que, fi­
nalmente se encontró en la más 
extrema necesidad. Y entonces so-
brevino la tragedia. . 

Al ir y venir de su oficina, la 
ruta de Francis lo llevaba por fren­
te a la residencia de Darmythe. Eso, 
en sí, no significaba nada excep­
ción hecha de que a veces por la 
noche, bastante tarde, solía ver a 
un hotl)..bre anciano escribiendo en 
una mesa. En µna ocasión en par­
ticular, vió al anciano sacar de una 
caja de caudales que estaba detrás 
de su mesa, un gran paquete de bi­
lletes de banco. La única reacción 
que esto produjo en Francis fué 
que, mientras continuaba su cami­
no, no. dejó de pensar cuán tonto 
era para aquel hombre desplegar 
tan grandes sumas de dinero de 
manera tan visible. 

Eran. como las ocho de aquella 
noche fatal cuando Francis se la­
mentaba mentalmente · de su in­
forwnada situación mientras ~on-

rADTF llol 

EL GATO ... 
tin'.laba el cammo hacia su casa en 
los momentos en que pasaba por la 
residencia de Darmythe. Levantó 
la vista y vió a Darmythe en su me­
sa contando dinero. Era muy oscura 
la noche y no había nadie por las 
proximidades de la residencia, y 
la gran ventana francesa que daba 
a la biblioteca en la que estaba sen­
tado el anciano, se hallaba abierta. 

Actuando por un impulso repen­
tino, dijo Francis que había salta­
do a la ventana, había mirado cui­
dadosamente a su alrededor por un 
instante, y después había penetra­
do al interior extrayendo su pisto­
la. Simultáneamente con su entrada 
Darmythe había levantado la vista 
y casi" al mismo tiempo el instru­
mento de muerte que tenía Fran­
cis en sus manos, se había descar­
gado. 

El asesino juró a W ooldridge 
que no había tenido intención Je 
matar a Darmythe, pero que su 
extrema nerviosidad-toda vez que 
era su primera aventura en el papel 
de ladrón,-debía haberle hecho 
apretar demasiado fu?rte, incons­
cientemente el gatillo. Declaró que 
como no había habido. explosión, 
difícilmente hubiera sabido cuando 
se había descai-gado el arma, sino 
hubiera sido por un pequeño es­
tremecimiento en su mano y la 
mancha roja que apareció en la ca­
misa de la 'LÍctima. En un frenesí 
de espanto por lo que había hecho, 
Francis había cogido uno de los 
montones de billetes de banco que 
había sobre la mesa-algo más de 
ocho mil pesos s~o-ún supo más 

{Continuación de la pág. 70 ) 
tarde-y había escapado corriendo. 
Corrió, di jo, sin tener en cuenta la 
dirección hasta llegar al solar va­
cante donde apresuradamente ente­
rró el arma en el lugar en qlle fué 
descubierto más tarde y después 
retornó a su hotel. Al día siguiente 
se marchaba para Denver. Durante 
semanas, dijo, no llegó ni a mirar 
un periódico. Esperaba no haber 
.natado al anciano, pero no tenía 
valor para conocer la verdad. 

Antes de que pasara mucho tiem 
po se hallaba bien instalado en la 
capital de Colorado, habiendo he­
cho una provechosa inversión de su 
dinero mal habido. Manifestó 3 

W ooldridge que había conocido a 
Eunice Darmythe en una comida 
en el hotel Brown Palace, pero que 
como ella no le había mencionado 
nunca sus padres, como no fuera 
para decirle que habían muerto­
Mrs. Darmythe había fallecido 
unos cuantos meses después del ase­
sinato de su esposo-y desconocía· 
el nombre del anciélno cuya casa 
había asaltado, ignoraba el hecho 
de q~e estuviese cortejando a la hi­
,ja del hombre que había matado! 

Su amistad se transformó en 
amor y finalmente pidió su mano 
y fué aceptado. Como quiera que 
tenía una buena posición en los 
círculos sociales y financieros de 
Denver por aquella ocasión, el her­
mano de su novia no se opuso al 
matrimonio, pe:n le rogó que la ce­
remonia se vdificase en la rest­
dencia de la familia •~ Chicago. 
Y no fué hasta su· llegada al hogar 
de Darmythe que la terrible verdad 

"¡M agn íf ico! 
Ni los insntos ni los 
malos olores molestarán 
a la hora de la comida." -<:~=,.__ 
¡El nuevo Flyosan de doble fuerza limpia 
la casa de insectos rápidamente, pero no 
deja olores desagradables !.Rocíelo antes de 
ir a la mesa y comerá tranquilamente. ¡ En-
saye hoy mismo este método moderno de 
acabar con los molestosos insectos caseros ! 
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se hizo c_lara para Francis. Estaba 
a punto de casarse con I• hija del 
hombre al que había asesinadu! Y 
en la noche de su llegada, había 
tenido que se;itarse y escuchar có­
mo el hijo de Darmythe le refería 
la tragedia de su familia. 

Después de una noche pasada 
sin sueño, preguntándose qué era 
lo que d?bía hacer, Francis se ha­
bía fortalecido, decidiendo conti­
nu~r ~l asunto hasta e~ fi~ y des­
pues c.escargar su conctencta como 
mejor pudiera dedicando su vida 
a la silenciosa restitución a su es­
posa y al hermano de ella. Era ese 
el estado del asunto•cuando Wool­
dridge penetró en la biblioteca y 
puso sus cartas sobre la mesa. 

En conclusión, dijo, que ahora 
se encontraba satisfecho del cam­
bio que habían dado los aconteci­
mientos, toda vez que el peso que 
llevaba sobre su conciencia y que 
jamás hubiera logrado descargar, 
le había sido aliviado. 

Era natural que estas revelacio­
nes publicadas en todos los periódi­
cos de la. tarde de Chicago aquel 
día, causaran una tremenda sensa­
ción. Había un hombrt; que des­
pués de desechar todo auxilio legal 
en la misma víspera de su juicio, 
estaba colocando deliberadamente 
su cabeza dentro del lazo corredi.:. 
zo. Debía estar loco! Tenia que es­
tar loco! 

Pero John Henry Francis no es­
taba loco. Muy lejos de eso. A lo 
largo de todo aquel mes, mientras 
el Estado preparaba con febril pre­
cipitación el proceso para llevarlo 
a la horca, sin dejar brecha alguna 
para su escape, había estado sen­
ado tranquilamente reflexionando 

acerca de cual debería ser su acti­
tud. Después, cuando hubo llegado 
a una decisión, y era pJ momento 
adecuado, había llamado a W ool­
dridge para hacerle la confesión. 

No le quedaba ya por hacer más 
que una cosa, en cuanto a Francis, 
se refería, oara dejar terminado el 
asunto. Y esa cosa 14 hizo. En las 
primeras horas de la mañana del 
día en q~e había de comenzar la 
vista de su proceso, cuando no ha­
bían pasado cuarenta y ocho horas 
de sus voluntarias revelaciones, los 
escoltas de la cárcel lo hallaron 
muerto. En algún momento duran­
te las quietas horas de la noche, 
había sustituido el cáñamo de la 
horca por su cinturó~, y- se había 
colgado del techo. En el piso de 
la celda se encontró una pequeña 
nota dirigida a W ooldridge, que 
decía: 

u¿No es mejor en esta forma?" 



más __ 
más __ 

express. 

que m, sangre de tan - 3ue -ro 

que m, san-gre de tan - gue - ro 
mar<a_al la- tir 

mar-ca_al la- tir 

tu com - ¡,ás __ _ 

tu com - pás __ _ 

8ª a lta---- -- -- -------- --- - - ---- - -- -- . - -- - - ______ ___ ... __ . ___ __ _ . __ ___ ___ _____________ --------------- - --- - ---- ---¡ 

f 

> > 

ce-mos de tan- go tan-go ma - nía . 

ce- mos de tan-go tan-go ma 

>-

JI 2~ve,: 

- nia. 
al~-

73 

>-

ra /1 . . . 

tan- go _ sue-na 

>-

más. 

-=.1 , .. 

sue-na 

sue-na 

CARTE:LEf 



.su. max1ma separación. Esta sepa­
ración está comprendida entre 6 y 
I O pulgadas de tobilló a tobillo. La 
figura 2 muestra la forma de cru­
zar los pies. Puede apreciarse que 
el pie que desciende, se· desliza, por 
decirlo así, sobre el gue asciende. 

La figura 4 es una vista lateral de 
la figura 3. 

Obsérvese en todas las figuras, 
la forma de llevar los pies, que es 
fundamental para lograr un movi-

mano nuevos. Y o me oc~po de que 
te la devuelvan, pero no ahora mis­
mo. ¿Quién te la mandó a arre­
glar? ¿Tu padre? 

Ella movió negativamente la ca­
beza, contestando: 

-No; río Joe. 
-O sea, Joe Klebo----rne informó 

O'Malley en voz baja.-Esta es l• 
hija de Eddie Sunday. Klebo no es 
tío suyo, pero ella le llama así por­
que es amigo Íntimo de la familia. 
Bueno, ya lo tenell).os. El individuo 
que tienen detenido es Mike Maria, 
y lo único en que se bása la acu­
sación es en que Roscoe le debía di -
nero que no podía cobrarle; pero 
Mike y Joe Klebo son tan insepa­
rables como los dedos de la mano. 

-Me parece adivinar lo que se 
te ha ocurrido. Tú crees que Klebo 
fué a recoger la muñeca para de­
volvérsela a la niña antes que, en 
compañía de Maria, subiera a vi­
sitar a Roscoe. Después del crimen 
se le olvidó el paquete, y lo dejó 
allí. Pero no veo que esto pruebe 
nada. 

-No, nada prueba-asintió O' 
Malley-pero de todos modos nos 
ayuda. Vamos a hablar con Maria. 

Regresamos a la estación de po­
licía. El pistolero estaba dormido y 
hablaba en voz alta, aunque sus pa­
labras no formaban ninguna frase 
comprensible. 

-=No supuse que pensaras des­

pertarle, O'Malley-le dije cuando 
salimos de la celda.----Creí más bien 
que ibas a escucharle para ver si 
hablaba del crimen. 

-Generalmente nadie dice en 
sueÍÍos nada que no esté dispuesto· 
a repetir despierto. 

-¿No? - pregunté. - Siempre 
había creído lo contrario. 

Nos dirigimos á[ despacho del 
capitán, quien envió dos hombres 
para que nos traj_eran a Joe Klebo. 
Entre tanto O'Malley se entrete­
nía en escribir algo en un papel. 
Cuando terminó lo-·leyó cuidadosa­
mente y me lo alargó. 

-¿Te parece que esto parezca 
dicho oor Mike?--me consultó.-

CARTELEI 
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miento realmente efectivo. L'-a ro­
dilla de la pierna derecha de la fi­
gura 4 está exageradamente do­
blada. 

Cuando el principiante tenga un 
ligero "training" del movimiento de 
las piernas (flutter-kick), puede 
con entero conocimiento tratar de 
realizar los mismos, en el agua, pa-

(Continuación de la pág. 32 ) 

ra lo cual se sostendrá boca abajo 
del borde de la piscina, colocará 
el cuerpo horizontal e iniciará -los 
movimientos antes dichos. 

Para ver si el éxito ha coronado 
sus esfuerzos, después de haber 
practicado asiduamente el uflutter· 
kick", hará una prueba que consis­
tirá en un "drift'' ligerísimo, se-

_guido de Un enérgko "flutterkicku • 
Si el movimiento de las piernas ha 
sido aprendido, el avance del cuer­
po sobre el agua será evidente. En 
caso contrario, el principiante de­
berá repetir los mismos ejercicios 
que hemos indicado, poniendo ma­
yor cuidado y atención en todos los 
puntos principales de los mismos. 

En el próximo número, continua­
remos explicando el mo'Yimiento de 
los brazos del rr crawl" americano. 

Secreto .. _,¿ terado. Joe estaba lívido ·de mal 
(Continuación de la pág. 24 / contenido furor. 

Tú sabes más que yo de esos asun­
tos. 

Lo leí atentamente. 
----Comprendo. Esto pretende ser 

algo que Mike decía hablando en 
sueños antes de que le despertára­
mos, en nuestra reciente visita a su 
celda. A mi parecer, tiene bastantes 
visos de autenticidad. 

Esperamos una hora, hasta que 
los vigilantes nos trajeron .a Joe 
Klebo. 

-Ya tenemos las .Pruebas contra 
ti,-le informó O'Malley.-Tú y 
Maria mataron a Roscoe, y Mike 
na confesado. -

J oe Klebo nos miró con despre­
cio. 

-Es un procedimiento demasia­
do viejo,-comento.-Ustedes, los 
malos policías, siempre están pro­
curando molestarnos; pero Mike no 
ha podido acusarme, porque no~·rie­
ne motivo, y aún teniéndolo, nun­
ca sería traidor. 

-Y, sin embargo, ha confesado 
-afirmó rotundamente O'Malley 
-pero todavía no sabe lo que ha 
hecho. Debiste cuidarte, J oe, y no 
tomar como' socio en un asesinato 
a un hombre que habla dormido. 

-Más vale que traigan también 
a Mike,-propuso el capitán. 

Un vigilante fué en busca del 
preso, quien al entrar hizo una seña 

a Joe, sin que éste se -?iera por en-

No lpce bella 
iVerdad? 

Tampoco puede Ud. lucir bella con esos horri­
bles espejuelos de montadura de carey- Harold 
Lloyd- que muy pronto aparecerán tan grotescos 
como el raro indumento facial de la dama que 

encabeza este aviso. 

Las revolucionarias montadu­
ras semi-invisibles, creación de 
Bausch & Loma., humanizan 

y favorecen su rostro. 

Hay un modelo que realzará su fisonomía 

Véanos y verá mejor 
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--,,\.BA.N.-

74 

-Mike, hace unos momentos nos 
hiciste declaraciones importantes sin 
darte cuenta. Voy a leerte tus pa­
labras-informó O'Malley. 

Se dirigió a la mesa del capitán 
y recogió el papel. 

r,• y amos, Joe,-leyó,-recogere­

mos el dinero, y si no? ese tipo no 
voÍ'Yerá a tener oportunidad de reir­
se de nadie Subamos por la es ­
calera . Roscoe, 'Venimos a cobrar 
el dinero que me debes . No me 
importa que lo necesites Segu-
ramente basta que lo pidas por te­
lé/0110, ¿verdad> Esperaremos a 
que llegue, Roscoe . Ya nos hicis­
te aguardar bastante . ¿Dices que 
no pagas? . Vamos, Joe , cobré­
monos en sangre . Los dos hici­
mos blanco. Confío en que nadie 
nos 'Yiera entrar". 

Mike Marla estaba palidísimo. 
Fácil era comprender que no sa­
bía si efectivamente había pronun­
ciado esas palabras en su sueño. 
Joe Klebo trató de agredirle, pero 
dos vigilantes se interpusieron para 
evitarlo. 

-Te matada, perro, si tuviera 
un arma-gritó Mike dirigiéndose 
a su compañero. 

-Sinceramente, Joe-Mike re­
plicó,-no sabía que había confe 
sado. Nunca fuí aficionado a tra) 
cionar. 

-Buen traba jo policíaco, O 
Malley,-dije felicitándole cuando 
abandonábamos la estación de po- 1 

licía.-Pero hay un detalle que no 
he llegado. a comprender: cuando 
vimos a la señora Sunday ella no 
nos contó nada nuevo, y sin em­
bargo tú aseguras que te propor­
cionó la pista decisiva. ¿Cómo fué 
eso? 

-No eres tonto del todo-me 
aseguró mi amigo,-lo que pasa es 
que tampoco observas. ¿No te diste 
cuenta de que la señora Sunday iba 
vestida _con la misma tela que la 
muñeca? Seguramente hizo el traje 
de ésta con pedazos de tela que le 
sobraron del suyo. 



LO QUE NOS INTERESA A TODOS 
LA NATURALEZA DEL CANCER 

L cáncer es una enfermedad que inspira terror 

porque lleva consigo la idea del dolor y de la 

incurabilidad; dos datos que son falsos, como 

es fácil de comprobar. 

En un punto cualquiera del cuerpo las células comienzan a 

crecer desordenadamente e invaden los tejidos vecinos, for­

mando un tumor o abultamiento anormal; más tarde, ese tu­

mor se destruye en su parte central, se desintegra y se ul­

cera, sin que por eso deje de crecer por sus bordes y conti­

núe su marcha invasora. Los productos de desintegración se 
absorben por los vasos de sangre y de linfa y llegan así a 

todos los órganos, produciendo una intoxicación general y la 

muerte. 

En las primeras semanas de su evolución, el cáncer no pa­

sa del tamaño de un guisante, y se presenta como un nó­

dulo duro, en el órgano atacado; es completamente indolente, 

y el enfermo, por esta razón, no le da importancia y lo deja 

crecer hasta que ya por su mayor volumen o por la presión 

que ejerce sobre los nervios, le ocasiona dolor y comienza~ a 

sospechar algo grave. En este primer período el cáncer es una 

enfermedad local, y siempre es curable, si se extirpa a tiempo; 

por lo tanto, el cáncer no es fatalmente incurable y doloroso. 

El cáncer ataca igualmente a las personas delicadas que a 

las sanas y robustas; no respeta razas, sexos ni edades. 

Es una enfermedad única en su clase, contra la cual no es 

posible tomar medidas sanitarias. No obedece a las medidas 

preventivas que se emplean en las enfermedades infecciosas. 

SINTOMAS DEL CANCER INCIPIENTE 
Como el cáncer no es una enfermedad infecciosa producida 

por gérmenes, no hay que temer al contagio, ni se pueden to­

mar medidas sanitarias para impedir su propagación. Si que.­

remos disminuir la mortalidad que ocasiona esta enfermedad, 

sólo nos queda el recurso de sorprenderla en su principio, y 

para esto necesitamos conocer sus manifestaciones incipientes, 

es decir, sus primeros síntomas. Es un hecho reconocido por 

todos los médicos que entre el cáncer incJpiente y el cán cer 

tardío hay un abismo tan grande, bajo el punto de vista del 

tratamiento, que pudieran considerarse cc:>mo dos enfermeda­

des distintas; como es una enfermedad local, si se descubre 

a tiempo la curación es segura, y todo cáncer incipiente de­

be curarse; mientras que el cáncer tardío, es decir, el que se 
descubre ya en un período avanzado y ha invadido los tejidos 

vecinos, es inoperable y fuera de acción del radium · y de los 

rayos X , por lo tanto incurable y morral. 

Estas ideas dan claramente a comprender que el primer 

responsable en su curación es el enfermo mismo y no el mé­

dico, pues a él le toca descubrir en su cuerpo las primeras 

manifestaciones y solicitar la consulta de un médico compe­

tente para fijar el diagnóstico. 

Según el órgano atacado, evoluciona el cáncer con más o 

menos rapidez; en algunos la demora de un mes puede ser 

fatal. 

Un solo médico no puede prestar todo el auxilio necesario. 

Los casos más sencillos necesitan la concurrencia del médico 

de la familia, un laboratorista, un radiólogo y un cirujano. 

Los enfermos pobres encuentran este Equipo completo en los 

hospitales y muy especialmente en el Instituto del Cáncer. 

Para cualquier sospecha que usted tenga, recurra a la LIGA CONTRA 

EL CANCER,' donde se le darán toda clase de informes y auxilios. 

INSTITUTO DEL CANCER 
TELF. F-3655 HABANA 



El artículo excelente 

~OLO DURAMTI: JULIO 
venderemos el magnífico ventilador 

GENERAL ELECTRIC, que aquí se 

ilustra, de 10 pulgadas, oscilante, 

en 110 o 220 volts, en estas espe-

cialísimas condiciones: 

SOLAMENTE ,$3.00 DE ENTRADA 

CUATRO PLAZOS MENSUALES DE $3.00 
- $14.25 al contado -

(Su precio de lis ta ordinario es: $20.00) 

La cantidad de ven til ad o r es d e es­

te tipo d e cam paña , q u e pode m os 

o frecer e n estas bases. es muy li­

mitada. No d é lu gar a qu e s u d e­

m ora e n ad <tuirirl o le haga perde r 

esta extraor-d inar ia oportunid::1d . 

E n cua lquie ra de nues tras Sucu r sa­

les, te ndremos placer e n m ostrarle 

nues t ra completa línea d e vent ila­

dores Gencrnl El cctric y \Ves ting­

house. las m arcas d e más prest i­

giosa re putación e n la indus tria. 

Haga e l propósito de apro vechar 

HOY MISMO es ta excepcional oferta. 

Cía. Cubana de electricidad 
eA las Ordenes del Público 

SIN OICATd° DE AR TES GRA FI CAS .JE L A HAB ANA . S. A -
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